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  CAPÍTULO 1


  Esperaba de pie apoyando el peso del cuerpo en una de las paredes de los soportales. Exhalaba un humo blanquecino procedente de un cigarrillo que fumaba para disimular las bocanadas de aliento que no salían de mi boca y que debían ser provocadas por cualquier ser humano al contacto con el gélido ambiente.


  Los finos copos de nieve caían insistentemente formando una fina película que poco a poco iba adquiriendo un grosor considerable con el paso de las horas. Las pisadas de la gente desvirgaban continuamente aquel manto impoluto de nieve blanca que desafiaba la oscuridad de la noche.


  Cigarro tras cigarro desgranaba pacientemente los gestos de todo aquel cuya imagen se instalaba en mis pupilas. Una tímida lágrima se escapó de mis ojos recorriendo la pálida mejilla al observar una chica de unos veinte años abrazándose a su abuela, ayudándola a caminar por una superficie tan resbaladiza. Hacía apenas un mes que habían enterrado a la mía y tan siquiera había podido estar allí.


  Sin permitirme más sentimentalismos borré ese rastro de debilidad de mi rostro con la palma de mi mano a la vez que imitaba la respiración helada con otra calada del cigarrillo. Miré de nuevo el reloj de la plaza, ya eran las doce de la noche, hacía más de tres horas que tenía que haber aparecido. Empezaba a preocuparme, la misión no era complicada, no para alguien con tanta experiencia, aunque tampoco era lógico que se retrasase tanto y todos nuestros pasos conllevaban alguna dosis de riesgo.


  Me ajusté los mitones. Con un gesto disimulado palpé mi cintura comprobando que mi arma preferida seguía estando allí. El cigarro continuaba consumiéndose hasta convertirse tan solo en cenizas, en breve solo sería eso. Lo lancé al suelo rematándolo con la puntera del pie. Alcé los cuellos de la chaqueta y resguardando las manos en los bolsillos comencé a caminar hacia la base, seguramente estuviese allí, aunque no era lógico que se olvidase del lugar y la hora de la reunión, no en este día.


  El peso de mi cuerpo creaba huellas que la copiosa nevada se empeñaba en borrar. La tristeza invadía poco a poco mi alma como terrible presagio de lo que no deseaba encontrarme en la base. Caminé impulsada por la inercia, aunque sin fuerzas para enfrentarme a la terrible noticia que esperaba recibir al llegar. La muerte de cualquiera de mis hombres era una pérdida terrible, la de este en concreto sería una desgracia mayúscula.


  El espesor de la nieve se hacía mayor a medida que avanzaba en dirección al bosque, lo que hacía que llegar a mi destino fuese más gravoso a cada paso que daba. Apenas quedaban unos trescientos metros para llegar a la cabaña. El perímetro estaba despejado y las luces apagadas como si la base hubiese quedado inactiva por alguna razón. Mis alarmas se activaron al instante.


  Busqué el mejor lugar para acceder a la cabaña sin ser vista. La rodeé ocultándome entre los árboles. Tan solo quedaba el último trecho por superar. Seguía sin ver a ningún vigilante. Aquello parecía cada vez más extraño. Me quité el abrigo para evitar que me entorpeciese en la pelea.


  Me agaché y llegué gateando hasta la puerta. Me concentré dispuesta a afrontar la lucha contra lo que quiera que estuviese dentro, contra lo que fuese que había matado a mis amigos. Ahora tan solo eran polvo mezclado con la nieve ocultado por los copos. Lo haría por ellos y sobre todo por él.


  Me incorporé, la ira me dominaba como nunca antes lo había hecho. Abrí la puerta de una patada dispuesta a golpear al primero que se pusiese delante. Así lo hice, sin darle tiempo a que me dijese nada, sin darle tiempo a reaccionar. No fui consciente de la situación hasta un par de segundos después cuando bajé mi vista para descubrir que el supuesto enemigo al que había noqueado no era otro que él, el hombre al que había estado esperando más de tres horas en la plaza bajo la nieve.


  Me arrodillé para ayudarle y descubrir que era lo que estaba sucediendo. Hidekel me miró a los ojos con una sonrisa, sin resentimientos. Me acarició levemente la mejilla con su mano. Desvió su mirada hacia el interior de la casa con lo que consiguió que yo también me fijase en lo que había allí.


  Toda la estancia estaba iluminada con velas. En el centro, una mesa con dos copas sobre ella. Me acerqué despacio sin poder creer lo que estaba viendo. Giré mi cuerpo hacia Hidekel para devolverle la sonrisa. Cogí las dos copas en mis manos. Al levantar la que se suponía sería para mí sentí un miedo horrible apoderándose de todo mi ser. Me había quedado paralizada, no podía creer lo que estaba viendo. Las copas se resbalaron de mis manos rompiéndose al contacto con el suelo. Me giré de nuevo hacia Hidekel, que aún seguía tumbado en el suelo, para pedirle una explicación, a lo que él respondió con una pregunta:


  —Naiara, si te sienta bien ese anillo, ¿quieres casarte conmigo?


  CAPÍTULO 2


  Hacía escasos minutos que el avión había tomado tierra. Caminábamos cogidos de la mano, como si el hecho de que nuestros cuerpos no se rozasen pudiese matarnos de pena. Avanzábamos por el pasillo cuando vimos a lo lejos a mis padres y a mi hermano que esperaban con ansiedad nuestra llegada, tras tres años sin vernos. Nuestra campaña por Rusia habría durado más de no ser por la pregunta de Hidekel. Ninguno de los dos podíamos esperar más para contarle la noticia a mi familia que ahora también era la suya, y como no podía ser de otra forma, queríamos decírselo cara a cara.


  En cuanto Natanael nos vio salió corriendo hacia nosotros. Tres años era mucho tiempo sin estar juntos teniendo en cuenta que cada segundo podía ser el último de nuestras existencias, debido a la guerra silenciosa que libraba desde que conocí a Hidekel y me sacó de mi apática existencia.


  Tres años se volvían un mundo para una familia que vivió sin mí durante una década, mis padres esperando día a día la llamada que les avisase de que mi cadáver había sido encontrado, mi hermano deseando no cruzarse conmigo nunca más después de descubrir en que me había convertido. Aún recuerdo como si fuese ayer el día en que mi familia volvió a formar parte de mi vida aceptándome tal como soy, viéndose involucrados en situaciones peligrosas por haberme convertido en La Fuerza, temida y respetada por igual por los vampiros.


  Ahora estaban allí, al alcance de un abrazo. Natanael se abalanzó sobre mí haciéndome prisionera entre sus brazos. Con una fuerza que no sabía de dónde podía haber salido me aprisionaba como si temiese que me fuese a marchar sin billete de vuelta.


  —Hermanita, cuanto te he echado en falta.


  —Lo sé, Natanael, yo también os he necesitado cada segundo.


  —Hidekel, compañero —dijo mi hermano soltándome para ofrecerle la mano a mi prometido.


  Mis padres habían avanzado lentamente hasta nuestra posición para llegar a nuestra altura. Aprovechando que Natanael me había dejado libre tras el efusivo saludo, mi madre me abrazó con delicadeza y mucha ternura, disfrutando de ese momento porque no sabía lo efímera que podía ser nuestra visita.


  Sabían que no había nada más importante que la misión y que vivíamos allí donde esta nos llevaba, por eso estaban extrañados e intrigados por el motivo de nuestra estancia, aunque se encontraban lejos de imaginar la verdadera razón. Pensaban, como nos confirmaron más tarde, que la guerra había vuelto a mi tierra después de que mis enemigos vagasen por media Europa. Nadie parecía haberse fijado en la alianza que lucía en mi dedo anular.


  Natanael intentó ayudarnos con las maletas, aunque ni Hidekel ni yo le dejamos. Preferíamos tener a mano nuestro equipaje por lo que pudiese suceder; en nuestra situación en cualquier momento podía surgir el peligro y en ellas viajan algunas de nuestras armas camufladas y bien disimuladas.


  Mi madre me agarró del brazo y comenzó a contarme todos los cotilleos del barrio. Aunque no me interesaba lo más mínimo intenté que no se notase demasiado, no quería estropear el momento con un enfado prematuro.


  Pasamos por delante de los aseos y mientras mi madre continuaba con el monólogo, Hidekel aprovechó para descargar la vejiga. Poco después una de esas serendipias impensables me libró con elegancia de la descripción exhaustiva de la historia del barrio y sus gentes desde que, cito palabras textuales, «volví a abandonarles». Una antigua compañera de clase me asaltó en el largo pasillo del aeropuerto.


  —¿Naiara? Díos mío, ¿eres tú? —gritaba desde lejos a la vez que se acercaba.


  —Por favor, Salomé, ¿cómo puedes dudarlo? —respondí con hastío.


  —Mírate, no has cambiado nada. No te veía desde hace por lo menos unos ¿catorce años?


  —Más o menos. Tú también estás estupenda —dije por cortesía.


  —Bueno, quizás algo menos si contamos cuando te veía en los carteles, sí, cuando desapareciste. Ni siquiera sabía que habías vuelto. Tenemos que quedar un día y me cuentas esos años oscuros.


  —Te sorprendería saber lo aburrido que fue.


  —No importa. Quedamos un día. Ten, mi número. Me llamas. No te vuelvas a escapar sin llamarme. Un beso, guapa.


  Se marchó sin darme opción a despedirme. Recuerdo que Salomé había sido mi mejor amiga en los años de instituto pero luego no había vuelto a saber nada de ella, simplemente desapareció. Natanael había estado enamoradísimo de ella, pero mi amiga, más preocupada por su aspecto físico que por el resto de los mortales, ni si quiera se había fijado en él.


  Sin darme tiempo a reponerme del casual encuentro salieron del baño la pareja compuesta por Hidekel y mi hermano. Al verlos salir uno detrás del otro recordé que ellos dos se profesaban una gran amistad incluso antes de que yo apareciese en escena. Desde que lo conoció, Hidekel fue como el hermano que nunca tuvo, aquel contra el que no tendría que luchar, del que no tenía nada que temer. Se convirtió en la persona que volvió a unirnos la noche que, por salvarme, Hidekel resultó gravemente herido y yo tuve que operarle de urgencia sin saber nada de medicina, tan solo guiada por Natanael.


  Salían riéndose. Comenzaban a recuperar el tiempo perdido. Había arrebatado a Hidekel de su lado, pero nunca nos lo echó en cara. Asumió con entereza que en la lucha que nos esperaba no había lugar para él y que nos tendríamos que ir por tiempo indefinido.


  Entre unas cosas y otras estaba a punto de amanecer. Hacía mucho que ya no nos preocupaba este hecho, aunque no hacía tanto tiempo que vivíamos observando el horizonte para escondernos antes que los primeros rayos del Sol lo sobrepasasen. Hidekel volvió a cogerme de la mano rescatándome de la vorágine de palabras de mi madre. Cuando ella y mi hermano avanzaron unos metros por delante de nosotros mi padre se dejó caer a nuestro lado, se coló en medio de los dos para decir tan solo un par de palabras:


  —Enhorabuena, chicos.


  Luego soltó nuestros hombros y apretó el paso dejándonos solos de nuevo a la vez que perplejos. Él sí se había fijado en el anillo. Estaba a escasos tres metros de nosotros, apenas a dos por detrás del resto de la familia, cuando de repente un par de hombres trajeados le asaltaron llevándoselo con ellos. Parecía como si le hubiesen inyectado algún tipo de droga de efecto rápido. Lo subieron inconsciente en un coche tipo a los que van por los campos de golf y se marcharon.


  Nuestra reacción, a pesar de la experiencia de las batallas, fue nula por unos instantes. Esos segundos de indecisión era lo único que necesitaban los secuestradores para sacarnos una ligera ventaja. Hizo falta que mi madre se girase y cruzase su mirada preocupada con la mía para que mis piernas comenzasen la alocada carrera en su busca.


  Hidekel recogió las maletas que yo lancé al suelo empujando a mi madre y hermano para intentar ponerlos a salvo. Estaba a escasos metros del coche de golf. Miré a mi alrededor, muy cerca tenía un local de alquiler de Segway. Fui hacia allí, cogí el manojo de llaves de la mesa de recepción. Puse en el contacto una de ellas, la que no limitaba la velocidad del vehículo, subí y dejé caer mi cuerpo hacia delante para que este cogiese la máxima velocidad. Esquivando a las personas que caminaban por el pasillo conseguí ir un poco por delante del coche eléctrico. Frené en seco tumbando mi cuerpo hacia atrás como si fuese a sentarme. Dejé caer el Segway en el suelo y salté hacía el vehículo de los secuestradores cuando pasaban a mi lado para alcanzar la parte trasera. Golpeé al copiloto con fuerza logrando que cayese inconsciente en el pasillo. Sorprendido, el conductor giró bruscamente el volante para intentar desestabilizarme. Agarrada a una de las barras de la carcasa exterior, aprovechando el impulso que le dio a mi cuerpo la sacudida del coche, dejé que mis piernas volasen en el aire para contactar con una patada en la cara del secuestrador. En un acto reflejo este se llevó las manos a su rostro. El vehículo circulaba sin control.


  Mis pies volvieron a posarse en la parte trasera del coche. Una vez recuperada la estabilidad me dispuse a empujar al delincuente fuera del vehículo, pero mi mano se encontró con el vacío. Un rayo de sol había tocado el cuerpo de ese ser antes que yo, convirtiéndolo en polvo.


  Rápidamente ocupé el puesto del conductor y frené el coche. Mi padre seguía inconsciente en la parte de atrás, ahora a salvo. Tomé el móvil y llamé a Hidekel. Ellos estaban en el monovolumen alejados de la acción esperando noticias sobre el desenlace de lo sucedido.


  —¿Qué querían? —preguntó Hidekel desde el otro lado.


  —No sé lo que querían, pero sí lo que eran: vampiros.


  —Hogar dulce hogar.


  CAPÍTULO 3


  Tapé con la sábana a mi padre que seguía sumido en un profundo sueño. Estaba sentada a su lado en la cama. Alguien tocó mi hombro derecho con delicadeza. Me giré al sentir el contacto para enfrentarme a la mirada interrogante de mi hermano.


  —Estará bien, Naiara, en cuanto se le pase el efecto de las drogas, estará bien.


  —Lo sé, pero no entiendo por qué. ¿Por qué ahora?


  —Está empezando de nuevo ¿verdad? —preguntó Natanael.


  —Sí, aunque no sepa de qué se trata.


  —Quizás haya que luchar de nuevo.


  —Nunca hemos dejado de luchar.


  —Yo sí, en realidad nunca lo he hecho.


  —Tu labor era otra Natanael.


  —He estado entrenando.


  —Ya veo, estás más fuerte.


  —Y más rápido, y más ágil.


  —Sabes que no quiero más preocupaciones. —Intenté zanjar el tema.


  —¡Deja de verme como alguien a quien cuidar! —dijo alzando la voz—. Soy una ayuda. Además en estos tres años no me ha sucedido nada, ¿no lo ves? Y a decir verdad no te he visto muy preocupada por nosotros. Los teléfonos existen incluso para los vampiros.


  Viendo el cariz que tomaban las cosas cogí a mi hermano del brazo empujándole fuera de la habitación.


  —No tienes ningún derecho a echarme nada en cara. Durante más de diez años estuve pudriéndome sola en un caserón, manipulada por seres odiosos de mentes retorcidas solo por tu intransigencia. Luego me jugué la vida por salvaros a ti y a ellos, a nuestros padres, a pesar de todo, y me la volvería a jugar mil veces si hiciese falta.


  —Y luego desapareciste, otra vez. —Noté resentimiento en su voz.


  —Pero he vuelto. Ahora estoy aquí, y parece ser que no es bueno para nadie. Sigues odiándome y siguen intentando hacer daño a mi familia. Seguro que esto no sucedía cuando no estaba.


  —Solo de vez en cuando —dijo más calmado con la mirada clavada en el suelo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Últimamente las cosas andan un poco revueltas por aquí.


  —¿Por qué no me avisasteis? —pregunté sorprendida.


  —Tu misión es más importante que unos simples rumores.


  —Pero no más que mi familia, Natanael, nunca más que mi familia.


  CAPÍTULO 4


  Hidekel y yo decidimos invitar a cenar a mi familia dos días después del suceso del aeropuerto para transmitirle oficialmente la noticia.


  Se sucedían los minutos y ni Hidekel ni yo encontrábamos el momento adecuado para contarles que tendrían una boda a la que acudir. Mi futuro esposo se levantó de la silla para ir al lavabo. La situación nos ponía más nerviosos que cualquier batalla librada con anterioridad.


  Me quedé sola con mis padres ante una suculenta fuente de marisco variado. Había descubierto muchas cosas en estos últimos años acerca de los úpiros, una de ellas que, si bien la comida no nos alimentaba, por lo menos podíamos deleitarnos con sabores y texturas.


  La vuelta de Hidekel se estaba haciendo extremadamente larga. Había mucho de lo que hablar con mi familia, pero cuando quieres afrontar un tema de conversación y no sabes cómo ni cuándo sacarlo, un silencio que se vuelve tenso e incómodo invade el lugar mientras miras en todas direcciones intentando que tu mirada no se cruce con la de ninguno de tus acompañantes.


  El camarero se acercó a la mesa con una botella de cava; esto me hizo pensar en Hidekel y en lo detallista que podía llegar a ser. Seguramente no había ido al baño sino a pedir que nos sirvieran esta bebida para romper el hielo y ayudarnos a dar la noticia. No obstante, el desconcierto llegó en cuanto el camarero comenzó a hablar.


  —La señorita de aquella mesa les envía una botella de cava con motivo de la celebración —decía mientras nos la mostraba apoyada en sus manos con una ligera inclinación.


  Enfoqué mis ojos en dirección a la mesa que el camarero nos había indicado, distinguí la imagen de mi amiga Salomé, tantos años sin saber de ella y ahora aparecía misteriosamente en mi vida allá donde iba. Sacudí la cabeza intentando alejar esos pensamientos, empezaba a volverme una paranoica viendo conspiraciones en cualquier lugar. Alcé la copa que el empleado del local ya había llenado y mirándola incliné la cabeza en un gesto de agradecimiento al que ella respondió del mismo modo añadiendo un guiño. Luego continuó hablando con su acompañante, quizás su novio, su marido o simplemente alguien casual, con Salomé nunca se podía presuponer nada.


  Continué observando a la pareja mientras Hidekel seguía en el baño. Sus manos superpuestas jugueteaban por encima de la mesa, ella le sonreía, tenía su rostro apoyado en su otra mano en un gesto coqueto que pretendía ser casual, obviamente no lo era. Yo había sido testigo en más de una ocasión de cómo Salomé conseguía lo que quería con los chicos utilizando únicamente gestos y miradas aparentemente casuales, era la reina de la casualidad fingida.


  Llamaron al camarero para pedirle la cuenta. Mientras llegaba y su compañero pagaba, mi amiga se levantó de su asiento para acercarse hasta nuestra mesa. Me había pillado de pleno observándola. Avergonzada, oculté mi mirada en el plato de la comida. Salomé avanzaba hacia nosotros con paso armónico, como si estuviese desfilando por la pasarela Cibeles, con una sonrisa dibujada por sus labios. Ella, toda amabilidad, comenzó con su cháchara a la vez que depositaba un par de sonoros besos en mis mejillas.


  —Enhorabuena, Naiara. Esperaba que me llamases para contármelo pero al verte hoy aquí no he podido aguantar más. Déjame ver el anillo más de cerca.


  —Sólo, tan sólo es una alianza —contesté abrumada por su verborrea mientras con sus manos alzaba la mía para observarlo más de cerca.


  —Eres una afortunada. Solo una alianza dice, estas filigranas son preciosas, típicas del mejor diseñador de joyas del momento. No creí que llegases a importarle tanto a alguien como para que se gastase tanto dinero en un anillo para ti, bueno en cazarte. Oh, este debe ser el afortunado. Tienes buen gusto, chica, siempre lo has tenido con los hombres, lástima que aquellos en los que te fijabas no se fijasen en ti. Hasta ahora, claro.


  —Este es mi hermano, Salomé —aclaré en cuanto paró de hablar para coger aire.


  —¿Tu hermano? ¿Desde cuándo? Bueno, da igual, sigue siendo guapo. Entonces, ¿tu prometido no ha podido venir? Pobrecilla, esperemos que no haga lo mismo en el altar. —Si las miradas matasen, la de mi hermano la habría fulminado en ese instante.


  —Está en el baño —contesté con hastío.


  —No te preocupes, conocer a los suegros siempre es un compromiso desagradable para ellos e intentan escaquearse en cuanto pueden, a lo mejor aparece antes de los postres. Una pena que no pueda quedarme para conocerle, no todos los días le presentan a una al futuro marido de su mejor amiga. No pierdas mi número, llámame y hablamos con calma. Siento dejaros pero tengo un compromiso. Un beso, guapa.


  Salomé se fue lanzando un beso al aire dejándonos perplejos a todos; a mí por su inagotable monólogo, a mi madre y hermano por las palabras prometido y futuro esposo, involucrándonos a Hidekel y a mí en ellas. Cuando este regresó del lavabo nos encontró en silencio con una botella de cava en la mesa, y con las miradas de mi madre y mi hermano clavadas en mí esperando que dijese algo. Mi padre sin embargo saboreaba el líquido de su copa mientras hojeaba displicente la carta de los vinos.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó mi prometido.


  —Oh, no, nada importante, una amiga de mi hermana que nos ha dado la feliz noticia. —La ironía poblaba cada letra de las palabras de mi hermano. —Os ha quitado la exclusiva.


  —Os lo íbamos a decir esta noche, en los postres. No puedo creer que... Bueno, no importa, vuestra hija y yo vamos a casarnos en cuanto sea posible.


  —¡Enhorabuena! Brindo por vuestra felicidad juntos —dijo mi padre dando por zanjada la protesta e iniciando una ronda de felicitaciones, besos y abrazos por parte de todos los componentes de la mesa.


  El resto de la cena transcurrió en un ambiente distendido. Mis padres se retiraron pronto, aunque no pudimos impedir que Natanael nos arrastrase a una noche de alcohol y fiesta después de acompañarlos a casa. Pasamos por el pub en el que trabajaba antes de abandonar el país. Seguía habiendo actuaciones en directo, esa noche le tocaba a un solista llamado Arturo. Su novia o quizás su mujer, una pelirroja muy delgada, le miraba encandilada desde bambalinas.


  Cuando acabó el espectáculo, la música dance, reguetonera y de moda en general, tomó posesión de la sala siendo casi imposible hablar. Mi hermano se fue hacia la pista como si hubiese entrado en éxtasis al escuchar las primeras notas de lo que ellos llamaban canciones, sumándose a las decenas de cuerpos que invadían la pista. Hidekel y yo, por el contrario, nos arrinconamos en la barra intentando pasar desapercibidos, lo que conseguimos hasta que uno de los camareros me reconoció y, como antigua compañera de noches de trabajo, insistió en invitarnos copa tras copa sin mediar ni un pequeño descanso entre las consumiciones. Tras la cuarta copa dejé de preocuparme por la resaca del día siguiente. A pesar de todo tanto Hidekel como yo intentábamos no perder de vista a Natanael por si alguien sospechoso se le acercaba. Eso mismo debieron de pensar las amigas de la chica a la que mi hermano había decidido ligarse esa noche, porque avanzaron lentamente hacia ambos de cara a ejecutar el rescate con rapidez en cuanto su amiga se lo solicitase. Por fortuna para Natanael el comando no tuvo que realizar ninguna incursión en campo enemigo para liberar rehenes esa noche, sorprendentemente, mi hermano había dado con alguien que era capaz de soportar su soporífera conversación, algo sencillo en un lugar donde era difícil escuchar algo.


  Hidekel y yo nos miramos. Nos dimos cuenta del estado deplorable en el que nos encontrábamos, éramos prácticamente inmortales pero no inmunes a los efectos del alcohol. Y como Natanael tenía una compañera de juegos que no parecía una Lamia, decidimos ir a descansar ayudando así a que el alcohol desapareciese de la sangre. Al día siguiente, teníamos cita con el párroco para buscar fecha para la boda, y aunque el cura era de confianza, la idea de aparecer en un estado semicomatoso en su parroquia nos parecía un tanto indecoroso.


  CAPÍTULO 5


  Me encontraba delante de aquella fachada de nuevo, la portada de la iglesia de mi infancia, la misma que me había demostrado que religión y condición de vampiro eran compatibles.


  Hidekel pasó de tener su mirada fija en la hermosa fachada gótica a posarla en mis ojos. Este simple gesto sirvió para que en mi mente se formase una pregunta formulada con la voz de mi prometido: «¿Estás lista?». Respondí con un gesto afirmativo de mi cabeza y aferrándome fuertemente a su mano me dispuse a cruzar el umbral. A medida que avanzábamos hacia la entrada no podía apartar mi vista del rosetón situado en el cuerpo superior de la fachada. Si desde esta perspectiva ya me llamaba poderosamente la atención, visto desde el interior de la construcción, con haces de luz atravesándolo, te hacía sentir como si estuvieses presenciando un espectáculo divino.


  Había hablado el día anterior con el padre Aarón por teléfono. Estaba ansioso por vernos, la verdad es que ni su fiel caballero ni yo nos habíamos despedido de él tras la batalla librada hacía tres años.


  Caminamos por la naos hacia el altar, en él nos esperaba el párroco de espaldas a nosotros. Al verle solté la mano de Hidekel sintiendo la poderosa necesidad de abrazarle, abrazar al hombre que había sido mi guía antes y después de aquel atardecer que había cambiado por completo mi vida. Sin darle tiempo a girarse me aferré a él fuertemente. Aarón se dio la vuelta una vez repuesto de la sorpresa inicial para devolverme el abrazo. Fueron unos instantes, Hidekel nos miraba en la distancia aunque él también percibió el intercambio de miradas, la ternura, la delicadeza de aquel fuerte abrazo, percibió la nostalgia tan largamente sentida en los dos bandos, sintió como una parte de mí volvía a sentirse completa al tener de nuevo tan cerca a toda mi familia, incluido el párroco.


  Cuando por fin deshicimos el abrazo, aunque nuestros cuerpos seguían unidos por nuestras manos y por el cruce de miradas, tan intenso que lo decía todo sin mediar palabra, Hidekel se acercó y saludó al que había sido su superior por decisión propia.


  Ya en su despacho de la casa parroquial las palabras sustituyeron a los gestos aunque Aarón no tenía ni una ligera idea de la verdadera razón de nuestro regreso.


  — ¡Qué bueno volver a veros, qué bueno! Pero contadme, ¿qué es eso tan importante que os acerca a nosotros de nuevo? ¿Acaso la misión vuelve a nuestras tierras?


  —No, padre, es otro asunto más agradable el que nos devuelve a casa. Veníamos porque Hidekel y yo queríamos saber si aceptarías oficiar nuestra boda.


  —No me lo puedo creer. Mis dos guerreros favoritos van a unir su amor en sagrado matrimonio. Enhorabuena —dijo Aarón con una amplia sonrisa en sus labios.


  —Padre, sería muy importante para nosotros que aceptase.


  —Pero, Hidekel, ¿cómo puedes pensar lo contrario? Será un auténtico honor. Que grata noticia, al fin algo bueno en nuestras vidas.


  —Natanael nos ha contado que las cosas están poniéndose feas otra vez.


  —Sí, lo cierto es que los ataques están aumentando, Hidekel; si no hubieseis venido tendríamos que haberos llamado en breve. De hecho me extrañó muchísimo que no vinieseis cuando lo de tu abuela.


  —A decir verdad es que estábamos en mitad de un operativo importante y ella ya estaba muerta, mi presencia no hubiese cambiado ese hecho.


  —Seguramente no soy el más indicado y si no te lo han dicho seguro que es por alguna buena razón, pero ¿no sabes que a tu abuela la mordió un vampiro?


  Mi cara cambió radicalmente en ese momento, no podía creerme que mi hermano me hubiese ocultado esa información, de haberlo sabido no habría habido operativo lo suficientemente importante para impedirme regresar a casa y comprobar el estado de la situación. Natanael parecía ocultar demasiadas cosas. Desde aquel momento mi mente se abstrajo de la conversación que mi futuro marido mantenía con Aarón. Ni siquiera sabría decir qué fecha habían fijado para la boda ni las condiciones en las que esta sería celebrada, tan solo deseaba que aquel encuentro concluyese para poder ir a exigirle explicaciones a Natanael.


  CAPÍTULO 6


  Utilicé toda la rabia que me consumía en esos momentos para abrir la puerta del apartamento de Natanael. Prefería descargarla con un objeto inanimado antes de encontrarme con mi hermano y pedirle explicaciones sobre lo irracional de su silencio acerca de la muerte de nuestra abuela. Traspasé el umbral para encontrarme al otro lado de la puerta que se cerró sola por el propio impulso del golpe anterior.


  Me quedé inmóvil agudizando el oído. Tan solo alcancé a escuchar una respiración acompasada, ¿estaba durmiendo? Avancé hasta la habitación de mi hermano, abrí la puerta dejando que la luminosidad de un nuevo día la inundase ganándole la batalla a la oscuridad, no quería privarle de la incomodidad de tener que mirarme a los ojos mientras me daba una explicación. Con pasos enérgicos llegué al borde de la cama. Antes de despertarle y abordarle con preguntas me obligué a respirar profundamente para tranquilizarme. Tras ese gesto levanté las sábanas con la intención de zarandearle. La persona que se encontraba encogida sobre el colchón tiritando de miedo no era Natanael.


  Se trataba de una joven y no precisamente la que la noche anterior había sido cazada por las redes de mi hermano. Lo que me sorprendió no fue encontrarla encogida como un embrión en el vientre de su madre, no después de mi entrada triunfal, lo que llamó mi atención y por ende despertó mis recelos fueron las gotas de sangre que salpicaban en la sábana.


  Mi mente tardó unos segundos en procesar que alguien faltaba en esa escena: mi hermano. Él yacía tendido en el suelo cubierto de polvo, con un hilo de sangre naciendo por debajo de su nuca.


  Un mal presentimiento se apoderó de mí. Salté a su lado para comprobar su pulso. Era tan débil que me costó encontrarlo, pero el rítmico movimiento de su pecho llenándose de aire tranquilizó mis más profundos temores.


  Fui al baño para empapar una toalla en agua fría que coloqué en su nuca a modo de almohada antes de dirigirme hacia la chica de la que casi me había olvidado. Me senté en el borde de la cama, la incorporé y la abracé con ternura intentando transmitirle la tranquilidad de la que yo misma carecía en esos momentos.


  Tras escasos segundos en esa posición me convencí de que entre mis superpoderes no se contaba el de sacar por el contacto de mi piel a una persona de un shock nervioso. Tampoco podía hacer mucho más por Natanael, el médico era mi hermano, no yo.


  Cogí el teléfono del bolsillo de mi pantalón para llamar al 112. Temía que la tardanza en mi reacción pudiese perjudicar la recuperación de mi hermano.


  Antes de que llegase la ambulancia, Natanael comenzó a abrir los ojos levemente, cruzó su mirada con la mía, me dedicó una sonrisa, sabía que estaba ahí, a su lado, no lo iba a dejar. Con sus últimas fuerzas antes de volver a sumirse en un profundo sueño acertó a decir: «la abuela».


  Lo zarandeé, abofeteé y grité. Nada fue suficiente, sus ojos seguían cerrados. Tomé su pulso para comprobar que cada vez era más débil. El sonido de sirenas se escuchaba a lo lejos, demasiado lejos. Me quedé sentada en el suelo, a su lado, sujetando su mano con mi espalda apoyada en la mesita al lado de su cama.


  Por fin, tras lo que a mí me había parecido una eternidad, entraron en la habitación a toda prisa un par de sanitarios. Me apartaron de al lado de mi hermano. Me había quedado de pie, petrificada, sin reaccionar, sin querer darme cuenta de que en la cama aún seguía la chica acurrucada, en shock, sin que nadie la atendiese. Decidí, sin proponérmelo, centrar toda mi atención en Natanael. Ver cómo le tomaban una vía, cómo lo preparaban, cómo lo subían a la camilla y se lo llevaban lejos de mí. Intenté seguirles pero uno de ellos me paró en seco señalándome a la chica para luego continuar con su frenética marcha.


  Me senté a su lado acariciando su pelo lentamente en un gesto repetitivo. No se movía ni lo más mínimo de su posición. Me levanté acercándome a la luz que invadía prácticamente toda la habitación, salvo la cama. Cada vez que miraba las gotas de sangre en la sábana un escalofrío recorría mi cuerpo. Aquella muchacha indefensa enfrentándose a los seres de fantasía que seguramente habían ocupado durante años sus temores nocturnos, y que hoy habían dejado de ser leyendas para ella.


  Con lentitud volví a sentarme a su lado. Retiré el pelo de su cuello. Salté hacia atrás como un resorte. La preocupación por mi hermano no me había dejado procesar la información que estaba al alcance de mi mano. A pesar de mi reacción la chica no se movió lo más mínimo.


  Volví a acercarme con cautela provista de la estaca que siempre llevaba enfundada en mi cintura. Toqué su cuello, su cicatriz, giró su cabeza en un gesto rápido enseñándome sus colmillos afilados, gruñendo, en un acto reflejo de defensa. La sangre de la sábana no podía ser suya, hacía tiempo que esa chica era uno de los nuestros.


  Me retiré hacia la luz. Allí no tenía nada que temer. Inspeccioné su rostro, ajado de tanto llorar, quizás por saber que era el fin de sus días. No hablaba, se encogía en un ovillo, desnuda en la cama. Y tan solo se movía al contacto de mi mano con su cicatriz, como si esa caricia le arrebatase su mayor secreto.


  Guardé la estaca en su funda. Cerré la puerta de la habitación, también la de la calle con llave. No quería que despertase de su letargo y escapase de mí antes de poder averiguar qué era lo que estaba sucediendo. Cuidando que mis movimientos fuesen los más lentos posibles me acerqué de nuevo a ella. Actuaba como si me estuviese acercando a un animal herido. Me senté a su lado, la ayudé a incorporarse.


  Cubrí sus hombros y el resto de su cuerpo con la sábana blanca con restos de sangre. No habría podido interrogarla con comodidad mientras la desnudez de la que había disfrutado Natanael horas antes se mostrase ante mí.


  Antes de empezar con el interrogatorio llamé a Hidekel para que fuese al hospital a estar con Natanael. Cuando me preguntó a dónde debía ir me di cuenta de que no les había preguntado a los médicos a dónde se lo llevaban. Llamamos a los tres hospitales de la ciudad. No había ingresado nadie en ninguno de ellos con las características de mi hermano. A cada momento que pasaba, el interrogatorio de la rubia prometía ser más interesante.


  —No me creo que estés en shock. Sé que eso —dije señalando a las ventanas— era lo que te mantenía quietecita. Pero ya no hay luz, así que puedes moverte y hablar. Solo voy a preguntártelo una vez, ¿qué pintas tú aquí en medio de este lío? ¿Por qué a mi hermano? ¿Con quién estabas compinchada?


  El silencio era toda su respuesta mientras una mirada suplicante se clavaba en mis ojos.


  —No tengo todo el tiempo del mundo y no querría tener que convencerte por otros medios menos amables.


  Esas palabras consiguieron que la chica retrocediese pegando su cuerpo al cabecero de la cama, adoptando una posición sumisa y defensiva, plegada sobre sí misma, que la hacía parecer más pequeña de lo que era.


  Ese movimiento dejó al descubierto su tobillo derecho. Un tatuaje de una cruz lisada verde me descubrió una realidad a la que no me enfrentaba desde hacía tiempo, los Caballeros de la Orden del Dragón Invertido, aliados potentes al lado de los que luchaba para conseguir limpiar al mundo de vampiros cazadores, en ocasiones enemigos de una secta surgida de una escisión de la misma.


  —¿Quién eres? ¿Quién te envió a seducir a mi hermano? —La cogí fuertemente de su brazo zarandeándola— ¡Respóndeme! —le grité.


  Un sonido gutural salió de su garganta a la vez que intentaba huir de mi presa apretándose cada vez más contra el cabecero de la cama.


  Sentí que alguien tiraba de mis hombros hacia atrás separándome de la chica. Me giré rápidamente intentando que mis puños chocaran con el cuerpo de aquella persona. Él lo impidió frenando mi golpe para luego ir hacía la rubia abrazándola hasta que la calma invadió su cuerpo.


  —Tranquila, Naiara, no creo que pueda decirnos mucho. Mira sus ojos, sus pupilas están totalmente dilatadas. —Hidekel en unos segundos había visto más que yo en todo el tiempo que llevaba allí—. Alguien la ha drogado.


  CAPÍTULO 7


  El Sol nos impedía marcharnos de la casa de mi hermano por culpa de la chica, un lugar en el que no estábamos seguros. Y yo no era capaz de estar sin hacer nada, esperando noticias, sentada al lado de una vampiresa en shock hasta que se recuperase del mismo, no, mientras Natanael se debatía entre la consciencia y la inconsciencia en la soledad de un lugar que desconocía.


  Me fui de aquella casa dejando a Hidekel solo con la muchacha. No dijo nada, no intentó detenerme. Sabía perfectamente lo que pasaba por mi cabeza así como que sería inútil intentar hacerme cambiar de idea en ese momento.


  Escapé de la ansiedad que me oprimía, escapé de la desesperación, la ira, escapé de todos los sentimientos que desde que me había convertido en vampiro acompañaban cada uno de mis días.


  Ni el amor de Hidekel, ni el amor de los míos podía hacerme olvidar todo lo que esa guerra estaba haciendo a personas inocentes y era mi responsabilidad acabar con aquello, aunque no sabía cómo hacerlo en ese momento.


  Cuando pensaba que a pesar de lo mucho que quedaba por hacer lo tenía todo controlado, siempre sucedía algo que volvía mi mundo del revés: mordían a mi abuela, atacaban a mi padre, a mi hermano, y yo mientras tanto dando vueltas sin rumbo por la calle, sin saber qué había sido de la yaya ni de mi hermano.


  Tras un tiempo considerable dando vueltas sin destino, el teléfono comenzó a vibrar en el bolsillo de mi pantalón. Era un número oculto, descolgué con rapidez con la esperanza de que fuesen noticias de Natanael. Una voz aséptica se identificó como trabajadora del Hospital Central de la ciudad y preguntó por los familiares de Natanael Gaelic. El silencio se apoderó de mi voz ante el temor de que fuesen malas noticias. Solo escuchaba esa voz preguntando insistentemente si la escuchaba y si había alguien al otro lado del teléfono. Por fin pude reponerme del miedo que me atenazaba, respiré hondo y respondí.


  —Soy su hermana.


  CAPÍTULO 8


  Mi madre estaba sentada en la butaca al lado de la cama de Natanael preguntándose, como todos nosotros, qué era lo que le había sucedido. Los médicos solo nos dijeron que tenía un fuerte golpe en la nuca y que había estado a punto de desangrarse, aunque no comprendían cómo había podido perder tanta sangre.


  Intenté llevarme a mi madre de allí, ya que mi hermano seguiría sedado por un tiempo para que descansase y se recuperase mejor. Se quedó en un intento, ya que no hubo fuerza humana que la separase de él. Por lo menos pude convencer a mi padre para que me acompañase a la cafetería.


  Un aura de extraña tranquilidad inundaba los pasillos. Ni un pitido de las máquinas a las que estaban conectados los pacientes, ni prisa en las enfermeras, ni una sintomatología que uniese en apariencia a los pacientes de la planta.


  La puerta de una de las habitaciones se abrió cuando un médico salió de ella. Me quedé por un instante con la mirada clavada en aquella cama. Una anciana luchaba entre la vida y la muerte. Su pecho apenas se movía, tan siquiera fui capaz de captar el sonido de su débil respiración. Habitación 118, la lucha por la vida llegaba a una persona agonizante que ya había dejado mucho tiempo atrás sus años más gloriosos.


  Abandoné ese pensamiento triste, posé mi brazo alrededor del de mi padre y seguí caminando hacia la cafetería. No era necesario para mí la ingesta de alimentos pero el recuerdo de mi vida humana hacía que mi cuerpo encontrase reconfortante en esos momentos disfrutar de un café.


  Mi padre se aferró a mi brazo y con su mano libre acarició suavemente la mía. Él había sufrido mi desaparición durante 10 años y no iba a rendirse con Natanael ahora que lo peor ya había pasado. Me transmitía toda la tranquilidad que había dejado olvidada en el momento que lo vi tendido inconsciente en el suelo.


  —Sabías que esta vida era peligrosa, aun así la acogiste en tu seno como tu responsabilidad. Natanael empezó en esto antes que tú y asume los riesgos. Nosotros respetamos tu elección y la de él. Tú deberías respetarle y apoyarle, porque por mucho que quieras no puedes protegerle el 100% del tiempo —dijo mi padre con su sabiduría característica.


  —Lo sé, papá, pero eso no evita que yo sea la causa de todo esto.


  —Tú eres el remedio, no la enfermedad, recuérdalo siempre, mi niña —dijo el mientras besaba dulcemente la palma de mi mano.


  CAPÍTULO 9


  Fue volviendo de la cafetería, cuando volví a pasar por delante de las habitaciones de los enfermos, cuando caí en la cuenta. Estaba tan preocupada por Natanael que mis sentidos no habían querido darse cuenta de la realidad en la que nos encontrábamos. Sin saber la razón, mi subconsciente reaccionó y comenzó a ser consciente de la ausencia de pitido de las máquinas, de la ausencia de botellas de oxígeno, del número exagerado de pacientes que estaban recibiendo transfusiones de sangre. Otra idea fugaz pasó por mi mente antes de salir corriendo en dirección a la habitación de la anciana, me quedé pegada al marco de la puerta observando el vacío, ya no estaba allí.


  Mi padre llegó apenas un minuto detrás de mí preocupado por mi carrera repentina y casi sin aliento. Se apoyó en mi espalda intentando recuperarse. Al sentir el contacto de su mano en ella me giré para arrastrarlo por el brazo sin dejarlo descansar para llevarlo a la habitación de Natanael junto a mi madre. Esta, bajando la cabeza para mirar por encima de las gafas, nos lanzó una mirada inquisitoria intentando descubrir por qué razón alterábamos el descanso de su hijo.


  Sin mediar palabra, solté el brazo de mi padre, me dirigí hacia la silla en la que tenían posados los abrigos y, tras cogerlos, le di a cada uno el suyo. Mi madre, aún sentada en el butacón con una revista de cotilleo en la mano y con la mirada por encima de las gafas, esperaba una explicación por mi parte, mientras mi padre se colocaba su abrigo lentamente; entendieron a la perfección lo que quería decir; debían marcharse de allí inmediatamente, sin levantar sospechas.


  Con delicadeza me dirigí a mi madre y sujetándola por el codo ayudé a que se levantase. Cogí de nuevo su abrigo ayudándola a colocárselo. No la dejé que pensase en nada, seguí recogiendo sus cosas y cuando los dos estaban preparados los acompañé a la puerta.


  Mi padre, intuyendo que algo tenía en mente, sustituyó la presa de mi mano por la suya sobre el brazo de mi madre para arrastrarla hacia casa, ya que ella ofrecía una resistencia silenciosa dirigiendo su mirada hacia la cama en la que estaba postrado Natanael.


  Esperé aún más de media hora después de que mis progenitores abandonasen la habitación, no quería que estuviesen cerca cuando iniciase el plan que aceleradamente se había conformado en mi mente.


  El recorrido hasta la cafetería con mi padre había sido de lo más esclarecedor. Todos los detalles indicaban que ese era un hospital para vampiros, lo que no entendía entonces era qué hacía allí mi hermano.


  Todos en ese lugar tenían que saber quién era yo, había sido la reina de aquella raza durante diez años hasta que se había convertido en La Fuerza. Pero nadie daba muestras de reconocerme, ni un gesto demostraba que me conociesen, solo un ligero detalle, la desaparición de aquella anciana de la habitación. Podía ser que estuviese obsesionada por el tema desde que Aarón me descubrió que mi abuela había sido mordida por un vampiro, pero estaba completamente segura de que aquella paciente era ella.


  Dejé mis divagaciones por un momento para dirigirme a cerrar la puerta del habitáculo. Mi hermano seguía sumido en un placentero sueño y en ese estado yo debía sacarlo de allí. Desconecté todos los aparatos a los que estaba unido por cables y sensores. Después quité la vía de su brazo, estaba convencida que todas aquellas drogas que le estaban proporcionando no eran necesarias. Sin perder el contacto de mi piel con su piel rebusqué con la mirada a mi alrededor, no podía sacarlo de allí con el camisón del hospital, en algún lugar tenían que estar sus ropas. Rebusqué en el armario para no encontrar ninguna prenda. Seguí buscando apenas medio minuto más. No podía permitirme perder más tiempo, cuanto más demorase la huída más probabilidades tenía de ser descubierta.


  Volví al lado de Natanael. Retiré las sábanas de su cuerpo. Justo cuando iba a cargarlo en mis brazos la puerta se abrió. Me quedé petrificada, la persona que la abría era un médico del hospital.


  —¿Qué coño está haciendo? —preguntó visiblemente sorprendido.


  No respondí. Mis brazos pasaron a soportar el peso de mi hermano extendido sobre ellos. Salté hacia atrás contra la ventana con la intención de que la fuerza del impacto la rompiese utilizándola como vía de escape. Nada se rompió cuando mi espalda golpeó contra la estructura de la misma. Reboté hacia delante cayendo en la cama sobre mi hermano.


  Estaba perpleja ante lo que estaba sucediendo. Mi brillante plan de huida se había quedado en tentativa y tanto yo como Natanael estábamos ahora en una situación comprometida.


  El tiempo parecía haberse paralizado. El médico seguía en la puerta esperando mi reacción, cortando la única dirección en la que podíamos escapar. Nos miramos fijamente. Él parecía estar acostumbrado a estas situaciones. Poco después cerró la puerta tras de sí avanzando hacia mí con semblante serio.


  Cuando estaba a nuestra altura me empujó apartándome de Natanael. Seguía paralizada sin comprender lo que estaba sucediendo ni por qué mi plan no había salido cómo esperaba y lo peor de todo, sin reaccionar para salvarnos a mí y a mi hermano de todo aquello.


  Desde el suelo, con mi espalda apoyada en la pared y mis manos apoyadas en el suelo, pude observar cómo tapaba de nuevo a Natanael y lo conectaba con total parsimonia a todo aquello de lo que yo le había desconectado. Después, cuando ya había acabado con él, se acercó a mí agachándose para poner su cara a la altura de la mía. Me observó unos segundos. Yo me quedé paralizada mirándole fijamente a sus ojos, sin poder apartar la vista, hasta que la oscuridad se hizo dueña de todos mis sentidos.


  CAPÍTULO 10


  Sentía la boca empalagosa. Mis párpados se abrían con dificultad, me sentía como si un peso invisible me empujase hacía un abismo inexistente. Apenas conseguía tener los ojos unos segundos abiertos antes de volver a cerrarse. La luz llegaba a mi retina para formar imágenes borrosas. Mis sentidos aletargados no distinguían con la nitidez habitual olores ni sensaciones. Ninguna resaca que acertase a recordar, me había dejado en un estado de aletargamiento como este en el que me había dejado aquel hombre.


  Recordar al médico hizo saltar a mi mente a mi hermano, mi último recuerdo fue que no había logrado sacarle de aquel hospital. De repente todos mis sentidos recobraron su habitual agilidad. Mi cuerpo saltó del sillón en el que estaba tumbada para acabar posada en el suelo en mi ya rutinaria posición de alerta, en genuflexión con la rodilla derecha casi pegada al suelo, la pierna izquierda flexionada, la espalda ligeramente inclinada hacia delante, la mirada al frente y los brazos hacia atrás. Quedé estática en esta posición unos segundos mientras inspeccionaba el lugar. No tardé en darme cuenta de que estaba en mi piso, aquel que había alquilado cuando deserté de mi puesto de reina de los vampiros.


  Nada había cambiado, salvo la capa de polvo que recubría los muebles tras tres años sin que nadie pasase por allí. El sonido de la cisterna captó mi atención haciendo que girase mi cabeza hacia la puerta del baño justo cuando esta se abría. Tras ella adiviné unas manos conocidas, tan conocidas como que habían cubierto mi cuerpo de caricias cientos de veces.


  Descubrí sorpresa en su mirada cuando en ella se interpuso la imagen de mi cuerpo arrodillado en el suelo. Él sabía muy bien que pasaba por mi mente en esos momentos, estaba alerta ante cualquier peligro que se aproximase, había inseguridad en mi ser y me situaba en posición defensiva, preparada para afrontar la lucha viniese de donde viniese.


  Mis facciones se relajaron al verle, aunque seguía sin comprender que estaba sucediendo, si él estaba allí, a mi lado, no había nada que temer.


  Me incorporé viendo que Hidekel se acercaba a mí, despacio. Abría sus brazos y hacía un escudo con ellos en el que me atrapaba. Besó mi pelo con delicadeza y apartó mi cuerpo del suyo lentamente antes de comenzar a hablar.


  —Tranquila, no hay nada que temer. Está todo controlado —dijo suavemente.


  —¿Cómo que todo controlado, Hidekel? ¿Acaso está mi hermano despierto y en casa? —respondí intentando aparentar tranquilidad.


  —No, Natanael sigue en el hospital. Allí cuidan de él.


  —¿Estás loco? Es un hospital de vampiros. Está en peligro constante de ser atacado. Yo era su reina y los traicioné.


  —El hospital es un lugar neutral. Curan a todos los vampiros, no entran a hacer valoraciones políticas. Allí fue donde tu hermano aprendió a cuidar de nosotros. Le tienen en gran estima. —Siguió hablándome con ese tono condescendiente, tranquilo, con el que se habla a los niños pequeños.


  —No me parece bien —repliqué comenzando a enfadarme—. Lo mantienen drogado, inconsciente, ese maldito médico me dejó grogui. ¿Cómo puedes decir que son neutrales? Las ventanas están reforzadas, como si fuese una cárcel.


  —El médico te dejó grogui porque no ibas a dejarle explicarse, ¿o sí? —Asentí ante esta afirmación, comenzando a razonar y tranquilizarme—. Las ventanas están reforzadas porque tratan a vampiros, cualquier enfermo podría intentar escaparse y con su fuerza, si no las refuerzan, sería una salida fácil. Y si a tu hermano lo tienen drogado es porque no le conviene estar consciente aún, por seguridad.


  —¿Cómo sabes que es por eso y no para que no hable?


  —Aunque vivamos inmersos en una lucha, no todo es una gran conspiración a nuestro alrededor.


  —¿Ah no? ¿Desde cuándo es así? —respondía altanera, cruzando mis brazos sobre mi pecho y alzando la barbilla hacia él.


  Hidekel abandonó la habitación dejándome por imposible mientras yo me quedaba en aquel habitáculo sola con mi orgullo y mis ganas de tener la razón. Cuando él volvió yo seguía en la misma posición hasta que vi que tras él avanzaba la chica que estaba en casa de Natanael.


  Se pararon ante mí. La chica rubia mantenía su cabeza baja con la mirada clavada en el suelo, los brazos estirados unidos por sus manos al frente. Hidekel rodeó con su brazo a la chica acercándola hacia él. Bajó su cabeza hasta que sus labios estaban cerca del oído de ella y comenzó a hablar en un tono muy suave.


  —Ella es de confianza. Cuéntale lo que me has dicho a mí. No te hará nada — dijo Hidekel mientras la empujaba ligeramente hacia delante.


  Levantó con lentitud su vista hasta cruzarla con la mía. Mi mirada se dulcificó y mis facciones se suavizaron intentando que aquella muchacha se sintiese cómoda conmigo, lo suficiente al menos como para hablar.


  —Natanael estaba enganchado.


  —¿Enganchado a qué? —Mi mirada se había tornado furiosa ante las palabras de la vampiresa.


  —No a qué, si no a quién. A nosotras, al sexo con vampiros.


  —¡¿Cómo?! —Estaba fuera de mí ante tal revelación.


  —Naiara, tranquila. Ella no tiene la culpa. —Hidekel sabía cómo podía reaccionar.


  —Hace tiempo que nos busca en los locales que frecuentamos con la intención de mantener relaciones con nosotras. —Volvió a bajar la mirada—. Él nos deja beber su sangre.


  —¿Cómo podéis dejar que haga eso, él lucha por vosotros a vuestro lado? —La cogí fuertemente del brazo mientras escupía a su cara estas palabras.


  —¡Basta! —gritó Hidekel con autoridad retirando mi agarre de la chica— No puedes tratarla así. He luchado codo con codo con ella en muchas batallas. Betlem tiene un corazón noble y necesidades, como todos nosotros. Tu hermano lo hacía voluntariamente y conocía el riesgo. ¿Por qué no te preguntas por qué ahora y no antes de que tú aparecieses? Le haces sentir pequeño, inútil, Naiara, le proteges demasiado. Es tu hermano, pero también es un hombre y quiere ser útil, no necesita sentirse como un niño que no puede hacer nada sin la supervisión de nadie. Le has hecho sentir tan pequeño, tan inservible, que su reacción ha sido esta. La sensación de estar en peligro constante y salir de él le hace sentir vivo. No cargues contra Betlem por ello.


  No podía creer que mi prometido se pusiese de parte de aquella mujer. No me importaba que hubiese luchado con ella, que la conociese, no quería saber si era buena o mala. Sólo quería que Hidekel no tuviese razón.


  —Sólo has estado a mi lado estos últimos tres años. No tienes ni idea de lo que ha sido mi vida antes, ni de lo que es perder a alguien y volver a recuperarlo. No te atrevas a juzgar mis actos. —Las palabras escapaban lentamente entre mis dientes apretados por mis mandíbulas que tensionaban mi rostro—. No te atrevas a pensar ni por un momento que quiero encerrarlo y no dejarle vivir. Sabes lo peligroso que es nuestro mundo y no quiero que tenga que arriesgar su vida como yo lo hago. —Mantuve mi gesto tenso, con mis brazos pegados a mi costado y mis puños cerrados con tal fuerza que de tener sangre en las venas estarían blancos.


  Hidekel se acercó a mí con sus facciones relajadas. Cogió mis manos deshaciendo la presión de las mismas. Me abrazó hasta que mis músculos se relajaron para separarse de mí posando sus manos en mis mejillas. Alzó mi rostro hasta que su mirada se cruzó con la mía.


  —Sé lo que es perder a alguien y recuperarlo. Sé lo que es amar a alguien y que muera. Conozco todo tipo de dolor y sufrimiento. Por eso te lo digo, deja vivir a tu hermano, necesita cometer sus propios errores, aunque ellos le cuesten la muerte. Ahora, escucha a Betlem, ella no tiene la culpa de lo sucedido. Simplemente estaba allí.


  Respiré profundamente asintiendo hacia Hidekel. Con un gesto de su mano conminó a continuar a la vampiresa.


  —Estábamos juntos en su cama cuando la puerta se abrió de repente. Apareció un grupo de vampiros uniformados liderados por una anciana. Las caras de la anciana y de Natanael cambiaron al verse. Ninguno de los dos habló ni se movió. Uno de los úpiros me apartó bruscamente y lanzó a tu hermano al suelo. Cuando el soldado cogió la cabeza de tu hermano en sus manos con la intención de matarlo, la anciana le clavó una estaca. Apenas la vimos moverse ni nadie pudo detenerla. Empezó a luchar contra el resto. Sorprendiéndoles se deshizo de ellos. Vio que Natanael se había golpeado y perdía mucha sangre. No lo dudó un instante, le dio de beber la suya. Se quedó a su lado hasta que te escuchó llegar y con la misma rapidez que salvó a tu hermano desapareció de la habitación.


  Me dejé caer en el suelo. Todas esas confesiones daban vueltas en mi cabeza. Mi abuela estaba viva. En poco tiempo había conseguido la agilidad que en vida ya no tenía. Lo más preocupante: iba con un grupo armado dispuesta a matar a su nieto, estaba en nuestra contra y mi hermano podía estar convirtiéndose en vampiro.


  CAPÍTULO 11


  Habían pasado ya un par de días desde la confesión de Betlem y aún no había conseguido ordenar mis ideas. Caminaba arrastrada de la mano de Hidekel con paso lento, los hombros encogidos y la mirada clavada en el suelo hacia la puerta del hospital. Mi prometido me había convencido de que lo mejor era dejarlo allí al cuidado de los médicos que tenían experiencia en estos temas, así la posible transformación estaría más controlada.


  Les pregunté por la anciana en la que había creído ver a mi abuela, y que ahora estaba completamente segura de que era ella. Nadie me supo dar datos acerca de la identidad de la paciente de la habitación 118, lo único que conseguí fue la confirmación de su muerte.


  Las suelas de mis zapatos rascaban el suelo con cada paso. Mis ánimos de lucha estaban mermados, no había ganas ni motivación para seguir adelante después de perder por dos veces a mi abuela y ver cómo mi hermano se debatía en una lucha por la supervivencia de su cuerpo como ser humano.


  Dejamos atrás la recepción antes de llegar al ascensor. Hidekel presionó el botón del quinto piso y noté cómo me miraba dejando exhalar un suspiro. No podía soportar verme así, apagada, sin mi habitual energía. Con un pequeño tirón el ascensor comenzó a subir. Imaginé los números del letrero iluminándose a medida que pasaba por las diferentes plantas. Otro tirón del ascensor. Iba a comenzar a caminar, cuando me di cuenta de que no era provocado por haber llegado a nuestro destino sino por un apagón.


  —¡Mierda! ¡Qué oportuno, a ver cuánto tardan en sacarnos de aquí! —comentó Hidekel visiblemente irritado.


  —No pasa nada, tampoco es que justamente ahora se vaya a despertar mi hermano.


  —Ya pero…


  —Shhhh, escucha.


  A pesar de mi apatía mis sentidos no podían dejar de activarse cuando presentían que algo no iba bien. No se trataba únicamente del apagón, los ruidos que provenían del exterior denotaban urgencia. Escuchaba golpes, cristales rompiéndose, llantos. No esperé por la respuesta de Hidekel, salté una primera vez golpeando la tapa del techo con mis manos, se abrió hacia atrás con un fuerte sonido. Mi segundo salto fue para encaramarme por el hueco que había abierto. Me agaché sobre la trampilla ofreciéndole mi mano a Hidekel, movió su cabeza en gesto negativo y saltó para posicionarse a mi lado. Los dos sabíamos que algo estaba sucediendo.


  Estábamos parados entre dos plantas. Ascendimos con rapidez hasta la puerta del siguiente piso y abrimos sin ningún tipo de dificultad las hojas de la misma. En la oscuridad todo parecía más confuso aún de lo que era. Personal médico y civiles corriendo en busca de un refugio en que resguardarse de los proyectiles de madera que surcaban el aire, suelo lleno de polvo, suelo cubierto de ¿cuerpos? Gritos, ruidos, ¿llantos de bebés?, ¿qué pintaban unos bebés en un hospital de vampiros?


  Dejé aparcada de nuevo mi laxitud, la apatía no me iba a ser de gran ayuda en esta situación. Analicé en una milésima de segundo lo que estaba sucediendo localizando a los agresores en uno de los extremos del pasillo. Miré a Hidekel señalándole con un gesto de mi cabeza la situación de los agresores. Él asintió entendiendo mis intenciones.


  Había cuatro personas con pistolas en sus manos vestidos con indumentaria militar disparando hacia nuestro lado del pasillo. De espaldas a ellos había otros cuatro abriendo fuego en sentido contrario. A pesar de su vestimenta, por la forma de utilizar sus armas, no parecía que tuviesen ningún tipo de formación militar.


  Volví a mirar a Hidekel asintiendo con mi cabeza. Eso hizo que los dos saltásemos en plancha por encima del mostrador de enfermería de ese ala que estaba justo enfrente. Yo era La Fuerza, un ser inmortal con menos puntos débiles que los vampiros convencionales y mi prometido había bebido mi sangre adquiriendo todas mis virtudes, entre ellas nuestra tolerancia a la madera. Los proyectiles no podían matarnos a ninguno de los dos, así que de forma totalmente sincronizada corrimos en dirección a los asaltantes como si fuésemos a placarlos, esquivando por instinto los proyectiles que volaban a nuestro alrededor.


  Justo cuando estaba llegando a su altura abrí mis brazos abarcando así el espacio vital de los dos vampiros que me correspondían. De reojo pude ver que Hidekel hacía lo mismo, así que en total sincronía tumbamos con nuestro impulso no solo al par que miraba hacia nosotros, sino que bajo ellos hicimos caer a los que disparaban hacia el otro lado del pasillo. Un golpe sordo en el suelo fue seguido de medio minuto de silencio. El tiempo justo para que Hidekel y yo nos recuperásemos del impacto, cogiésemos las pistolas de los atacantes y los llenásemos de madera convirtiéndolos en polvo.


  Levantamos nuestros cuerpos del suelo, ambos estábamos bien, salvo algún pequeño rasguño sin importancia. Sacudimos el polvo de nuestras ropas y observamos nuestro entorno. La tranquilidad había invadido el lugar. Los restos de una lucha llegada a su fin copaban el hospital.


  Nos encontramos de pie, en medio de un pasillo a oscuras, con gente comenzando a salir tímidamente de sus escondites. Los papeles planeaban con suavidad hasta tocar alguna superficie. Una neblina de polvo se movía merced a las corrientes de aire que provocaban los cuerpos en movimiento.


  Mientras Hidekel y yo nos miramos sin comprender qué significaba ese ataque a un hospital que siempre había sido suelo neutral, comenzábamos a escuchar tímidos sollozos y llantos abiertos inundando el pasillo.


  En medio del caos la luz volvió a encenderse. Segundos después sonó un timbre anunciando que llegaba un ascensor a la planta. Las puertas se abrieron y de ellas salió invadiendo la escena con su presencia Salomé, con un vestido multicolor y un gesto mudado en su cara por toparse de frente con aquella situación.


  —Pero bueno, Naiara, ¿qué has hecho?


  —¿Salomé? —respondí ante la sorpresa de verla.


  —No me puedo creer que hayas destrozado el lugar. Tienes que tener un respeto por las cosas mujer. —Seguía diciendo mientras iba trastabillando arrastrada por mí en dirección al baño—. Hay que controlar el genio, no puedes enfadarte y liar una como esta.


  —Haz el favor de callar y dime por qué piensas que esto es culpa mía. —Me crucé de brazos a la espera de que comenzase a hablar—. ¿Me vas a contestar?


  —Me habías dicho que me callase ¿no? —La miré atónita—. Pues no sé, chica, en el Insti, y eso, siempre fuiste un poco brutita, vamos, que no medías. Y claro, verte aquí en medio del caos, ahí de pie, con cara de desquiciada y eso. Pues no sé, pensé «ya está Naiara sacando su genio». Por cierto, cambia de look, chica, no te sienta bien esa pinta de guerrillera así con vaqueros y chaqueta verde militar y eso.


  —Dime la verdad, Salomé, ¿o piensas que mi cabreo se limita solo al pasillo?


  —No, no, no, por favor. Sé perfectamente de lo que eres capaz, aún recuerdo cuando te cabreaste con Pablo por llamarte marimacho, por Dios, qué cara le dejaste, pobre chico. Pero digo la verdad, palabra de Scout —dijo haciendo el gesto típico de estos con la mano.


  —Y suponiendo que esta tontería que me cuentas sea realmente lo que piensas, ¿qué narices haces aquí?


  —Pues lo que se hace en los hospitales, mujer, visitar a un enfermo. Bueno, menos tú, que vienes a destrozarlos. Esto lo pagamos todos ¿sabes? Qué hayas estado en, en, en…, bueno, dónde hayas estado, no te da derecho a estropear lo de los demás.


  —¿A quién venías a visitar? —Estaba acabando con mi paciencia.


  —A una amiga. por supuesto. Ha tenido un niño y bueno, no sé, pero aquí parece que ya no están. ¿Qué has hecho con los niños? —dijo mirando desde la puerta del baño.


  —Salomé, yo no tengo la culpa de nada de lo que está pasando aquí. Y ahora dime qué venías a hacer que aquí no creo que haya niños.


  —Claro que sí tonta, ¿qué hospital no tendría un área de maternidad?


  CAPÍTULO 12


  El silencio se apoderó del escaso espacio que nos separaba. Mi respiración agitada era un claro reflejo de mi estado anímico en ese momento. No tenía respuesta para la frase de Salomé, así que me quede allí, frente a ella, con mis brazos estirados hacia el suelo, pegados a mi cuerpo, observando su cara de incredulidad ante lo que para ella era obvio. Realmente Salomé parecía no conocer el alcance de lo que estaba pasando y me creía la culpable de todo aquel caos en el hospital.


  La puerta se abrió con fuerza y alguien pronunció mi nombre. A pesar que mi atención se desvió de Salome hacia esa persona, pude observar por el rabillo del ojo cómo ella, en cuanto observó una bata blanca asomarse por la puerta, se giró quedando de espaldas a esta, sacando un móvil de su bolso distraídamente, fingiendo que sólo prestaba atención a aquella pantalla.


  Tras la puerta estaba el médico que trataba a mi hermano. Este se percató de que mi vista estaba centrada en otro punto antes de prestarle atención a él, así que instintivamente miró en aquella dirección intentando averiguar con quién estaba hablando en los lavabos. No sé lo que creyó ver pero no apartó su vista de Salomé mientras requería mi presencia en su despacho para hablarme de un tema urgente.


  Vi cómo aquel hombre se alejaba persistiendo en su mirada a Salomé, mientras ella continuaba intentando aparentar estar distraída en otros temas sin que nuestra presencia le supusiese la más mínima preocupación. Sin embargo mis sentidos decían que toda aquella escena era excesivamente forzada, algo no encajaba.


  A pesar de todo decidí abandonar los baños dejando a Salomé allí sin ni siquiera despedirme, intuyendo que tardaría poco en abandonar el hospital en cuanto yo me alejase. El tono de alarma subyacente en la voz del médico hizo que me pareciese más prudente seguirle a él que empecinarme en sonsacar a Salomé.


  Hidekel seguía esperándome fuera para guiarme hasta el despacho de su amigo. Seguí sus pasos hasta aquella habitación llena de cuadros entre los que extrañamente no era la orla el que ocupaba un lugar privilegiado, sino un escudo que, además de por la ubicación, me llamó la atención por su sencillez, tan sólo un rombo bicolor, el triángulo superior era de color negro, el inferior amarillo con la figura de un perro negro con la pata delantera levantada circunscrito en él, y sobre el rombo, una corona.


  Sentado en un sillón forrado en cuero estaba aquel facultativo con un atisbo de preocupación en su mirada. Parecía estar intentando meterse en mi mente para averiguar qué estaba haciendo con Salomé en aquella sala. Lo único que sabía en ese momento es que aquel vampiro me resultaba de lo más enigmático por sus acciones y sus reacciones.


  Sin que ninguno de los dos varones que estaban en el despacho me lo indicasen tomé asiento frente al médico manteniendo en todo momento su mirada, intentando descifrar lo que estaba encerrado en aquel cerebro que me escrutaba a cada segundo que estábamos juntos.


  —Muy bien, ya estamos aquí. ¿Me vais a contar qué pasa? —Rompí el silencio ante la impasibilidad del resto. Un segundo después de decir la primera palabra un temor irracional comenzó a invadirme—. ¿Es Natanael? ¿Qué le ha sucedido? —pregunté levantándome de mi asiento para abalanzarme hacia el médico con mi cuerpo encima de la mesa que nos separaba cogiéndole por la solapa de la bata.


  Hidekel reaccionó un segundo más lento que yo, aunque llegó a tiempo de separarme de su amigo antes de que este sufriese ningún daño. Tomó mis manos y las separó lentamente del úpiro, las besó antes de soltarlas para posar las suyas en mis hombros dirigiéndome así al asiento de nuevo.


  —Tranquila, amor, no es tu hermano. Es grave, pero no tiene que ver con tu familia. Por favor, Onofre, cuéntale a Naiara que ha sucedido.


  Aquel hombre empezó a agitar su cabeza de un lado a otro en señal de negación. Se llevó las manos a ella cubriéndosela.


  —No puedo entenderlo, no sé, aún no sé.


  —Onofre, por favor, dile a Naiara lo que ha sucedido antes de que no pueda pararla cuando se abalance sobre ti otra vez —ordenó Hidekel hastiado de la situación.


  —Pues, no sé por qué, pero, pero... se los han llevado a todos.


  —¿A quiénes? —pregunté extrañada y ansiosa por saber.


  —A todos los bebés.


  —¿Bebés? Los vampiros no tenemos bebés.


  —El hospital tiene una unidad de maternidad para aparentar normalidad ante la sociedad. Atienden partos y bebés enfermos —explicó Hidekel ante mi incredulidad.


  —¡Ohhhhhh!, pero ¿qué clase de irresponsabilidad es esa? ¿Comida fresca cerca de todo tipo de depredadores? ¿A qué clase de tarado se le ha ocurrido esta nefasta idea? —gritaba mientras me levantaba para comenzar a caminar por todo el habitáculo agitando mis brazos—. Es que no me puedo creer que haya alguien tan estúpido al que esto le haya parecido una buena idea. Por Dios, sangre inocente, fresca, a su alcance ¿y creíais que no iba a pasar nunca nada? ¿En que mundo de fantasía vivís? La vida no está hecha de algodón de azúcar, no hay campo neutral que valga cuando la maldad está por medio. Despertad de una vez, sólo llevo 13 años siendo vampiro, no puede ser que sea capaz de ver más que vosotros, ¿tan pagados de vosotros mismos estáis que os creíais capaces de controlar esto sin que se os fuese de las manos? ¿Quién fue el maravilloso creador de esta idea?


  —Fui yo —respondió el galeno visiblemente avergonzado.


  —¿Así que fuiste tú? ¿El mismo médico que piensa que mi hermano está más seguro en su hospital neutral que nunca será atacado antes que en su propia casa? Pues aquí que yo sepa ya ha habido un ataque grave y se han llevado ¿cuántos bebes?


  —15 bebés. Pero es la primera vez que sucede algo así, en la planta de los vampiros no ha pasado nunca nada. —Se defendió Onofre.


  —Está bien, Naiara. Ya está bien. No podemos cambiar lo sucedido. —Hidekel se puso frente a mí cortándome el paso—. Debemos pensar en qué hacer para recuperarlos.


  —Pensad, los dos, pensad en cómo coño vais a contarle a esos padres de ahí fuera que no van a volver a ver a sus hijos.


  El teléfono interrumpió nuestra charla poco amistosa. Onofre descolgó y su cara no tardó mucho en tornarse de un tono más blanquecino de lo habitual. El auricular se deslizó de su mano hasta chocar contra la mesa. Aquel golpe sordo lo sacó de su ensoñación, nos miró y dijo:


  —Ha sucedido en otros cinco hospitales.


  CAPÍTULO 13


  Vagaba por las calles en busca de alguna pista que me hiciese dar con aquellos bebés, aunque después de dos semanas del robo no tenía muchas esperanzas de encontrar tan siquiera sus minúsculos cadáveres.


  Después del secuestro en los hospitales de la ciudad había vuelto la calma, ninguna trifulca, ningún muerto con dos incisiones en alguna parte de su cuerpo, nada. Las pesquisas de la policía nos aportaron lo mismo que las nuestras, nada. Tal parecía que los vampiros fuésemos de nuevo unos personajes de ficción que nunca habían provocado un terror real en la Tierra.


  Estaba pérdida, sin ideas. Me había propuesto dedicar un día más a esta investigación y después abandonarla si no obtenía resultados. No quería admitirlo, pero todo apuntaba a que esos tiernos cuerpos se habían convertido en alimento de lujo para ciertos úpiros elitistas sin moral, vampiros capaces de pagar cualquier precio y saltar cualquier límite para saciar sus más primitivos instintos.


  Me resultaba repulsivo que alguien fuese capaz de destruir la inocencia de estos seres sin mácula para satisfacer sus caprichos. Y lo peor de todo era que me sentía inútil ante aquella situación, un sentimiento muy habitual en esos días en mi vida. No pude hacer nada por los bebés, no he hecho nada por Natanael, y no hice nada por mi abuela.


  Sin saber cómo, mi caminar distraído me llevó a las puertas de la iglesia de Aarón. De pequeña siempre encontraba refugio en sus palabras. Cuando no sabía que camino tomar, cuando me abrumaban las circunstancias, cuando me encontraba perdida, siempre acaba allí, esta vez no era diferente.


  Traspasé aquella portada majestuosa a través de la puerta de madera que tanto me costó cruzar la primera vez que visité al párroco tras mi vuelta. Por aquel entonces estaba convencida de que cualquier símbolo religioso podría acabar con mi vida, ese día descubrí que no era así. Fue aquel día también cuando descubrí que ese era uno de los miedos infundados que el consejo nos había metido a todos en la cabeza para mantener el control de nuestras vidas, las vidas de los vampiros que dependíamos de él, las vidas de los vampiros que yo había liderado durante una década.


  Caminé lentamente por el pasillo de la iglesia no sin antes persignarme tras haber introducido mis dedos en agua bendita. El templo estaba prácticamente vacío, la fe estaba en sus horas más bajas y sólo un cambio de mentalidad y estrategia entre los dirigentes máximos de la religión cristiana podría atraer nuevos adeptos.


  Cuando ya estaba alcanzando la primera fila de bancos, a punto de girar hacia la derecha para dirigirme a la sacristía, me paré en seco. No podía creerme que estuviese allí, rezando. Demasiada casualidad, no hacía un mes que había vuelto a mi ciudad y no hacía más que cruzarme con aquella fastidiosa chica.


  —¿Podría denunciarte por acoso, sabes? —Le espeté.


  —¡Oh, Naiara! Que agradable sorpresa. Bueno, siempre que no armes alguna aquí claro. Este es un lugar sagrado ¿sabes? Aquí se debe respeto.


  —Por Dios, Salomé, ¿desde cuándo eres la perfecta beata?


  —Desde siempre, ¿no lo recuerdas? Veníamos juntas a los cursos de poscomunión. Ay, qué bien lo pasábamos entonces. Sin preocupaciones, ni nada de eso ¿verdad? —continuaba con su sonrisita en la cara.


  —Pues no te recuerdo en ellos, sinceramente, pero eso no explica que estás haciendo aquí precisamente hoy.


  —¿Precisamente hoy? Yo vengo todos los días a rezar porque aparezcan los querubines robados. Mi amiga está desesperada, creo que ya no le quedan lágrimas. Pobre, no puedo imaginar lo que es pasar por eso. Así que, si yo vengo todos los días, la pregunta de precisamente hoy debería ser para ti, amante del vandalismo.


  —Ehhhhhh, pues lo mismo que tú, rezar, por mi hermano. Sí, eso es lo que hago aquí —dije maldiciéndome internamente por no haber sabido improvisar una mejor respuesta.


  —Pues en la sacristía no se reza mucho, monina. Seguro que vienes a confesarte de todos esos actos vandálicos que te ha dado por realizar desde que volviste de tu escapadita de diez años —dijo clavándome repetidamente su dedo índice en mi hombro derecho haciéndome retroceder hasta chocar con el banco que estaba a mi espalda.


  Me hizo retroceder con tanta fuerza que acabé sentada en el lateral del banco con Salomé mirándome desde arriba con su dedo acusador señalándome. En esta situación estábamos cuando la puerta se abrió de golpe. Al contraluz pude distinguir la silueta de tres personas armadas. No fue hasta que avanzaron un poco más por el pasillo que distinguí también un aire marcial en sus movimientos y que estaban enfundados en una especie de traje que les cubría cada poro de su piel.


  Me levanté del banco poniendo instintivamente a Salomé tras de mí para intentar protegerla, a lo que ella respondió situándose a mi lado, sacando una pistola de su espalda y apuntando a aquellos seres, mientras cogiéndome del brazo me empuja a prisas hacía la sacristía. En ese momento el aire se llenó de proyectiles cruzados.


  Llegamos a nuestro destino cerrando la puerta tras de nosotras. Miré sorprendida a Salomé solicitando una explicación. No tuvimos más de un segundo para intercambiar miradas que no dijeron nada antes de que la puerta comenzase a vibrar fruto de los empujones que le estaban dando desde el otro lado.


  Esta vez fui yo quien cogió la mano de la chica intentando huir por la puerta que salía de la sacristía al patio y de este a la parroquia. Esperaba que allí no hubiese más guerrilleros armados. Salomé se deshizo de mi agarre moviendo la barbilla indicándome que me fuese yo sola. Volví a sujetar su mano y tirar en dirección a la puerta que daba al patio y ella volvió a deshacerse de mí.


  Los goznes de la puerta no tenían pinta de aguantar mucho más. Me debatía entre quedarme allí para luchar o irme y dejarla expuesta a una muerte segura, pero mi maldita conciencia tenía la respuesta mucho antes de que yo la supiese.


  Esperamos una al lado de la otra a que la puerta se abriese. Un golpe, dos, tres, un trozo de madera quejumbrosa y tambaleante a punto de romperse. De repente nos vimos envueltas en una lluvia de pequeñas astillas. A través de esa nube entraron tres cuerpos con las armas colgadas de sus hombros. El que avanza en primera línea alzó sus brazos en dirección a Salomé, que retrocedió para evitarlos. Lo empujé desestabilizándolo, consiguiendo que se fuese contra la otra pared. En ese momento se olvidaron de su objetivo inicial y se dispusieron a eliminar la amenaza lanzándose contra las dos.


  Los dos seres restantes venían hacia nosotras uno detrás del otro. Cuando uno de ellos me lanzó un gancho de derecha me agaché para esquivarlo y desde el suelo, de rodillas agarré el subfusil que colgaba de su hombro, logré girarlo para apuntar a su corazón, apreté el gatillo consiguiendo que saliese disparado contra nuestra dirección.


  Me erguí para encontrarme a Salome defendiéndose hábilmente de los otros dos contrincantes. Parando sus continuos golpes, esquivándolos y propinándoles algún que otro puñetazo.


  Me acerqué por la espalda de uno posicionando una mano en el cuello y otra a la altura de la cintura, agarré como pude sus ropas y tiré de él hacia un lateral para volver a estar uno contra uno. Giré mi cuerpo avanzando directamente hacia él en carrera. No esperaba que reaccionase tan pronto así que me pilló desprevenida cuando dio un par de pasos hacia mí y estiró su brazo en el aire de modo que mi garganta se chocó bruscamente contra él dando con mi cuerpo de bruces en el suelo. Desde allí, con un giro rápido de mis piernas conseguí hacer un barrido que hizo que él estuviese en mi misma posición. Me arrastré con rapidez hasta estar con mi cuerpo encima del suyo. Saqué una estaca de mi cintura, y elevando mi brazo inicié el fatal movimiento, eran vampiros, tenían que ser vampiros por la protección que llevaban. Justo cuando la estaca estaba a escasos treinta centímetros de su piel, sus brazos conformaron una x delante de mi brazo parando mi golpe e impulsándome de nuevo hacia atrás para que mi espalda tocase por segunda vez la lona. La estaca ya no estaba en mi mano, así que apoyando ambas a la altura de mi cabeza, alcé las piernas haciendo una voltereta hacia atrás para colocarme en mi posición defensiva preferida, con una rodilla en el suelo y mis brazos al lado de mi cuerpo.


  Levanté mi cabeza para ver cómo aquel ser venía hacia mí. Lanzó su rodilla contra mi cara, yo la paré con mis manos por dos veces. Al tercer intento de que su rodilla impactase con mi cara la paré con una mano mientras con la otra cogía la estaca que llevo siempre escondida en mi tobillo izquierdo. Con un movimiento rápido, mientras él bajaba su pierna para intentar agredirme de nuevo llevé mi mano desde el lugar de la estaca hasta su corazón.


  Me puse de pie para intentar ayudar a Salomé. Ella estaba en medio de la sacristía mirando a un montón de ceniza gris en el suelo con la estaca que se me había caído en la mano. Parecía que nos habíamos librado por esta vez.


  Di un par de palmadas en su hombro antes de quitarle la estaca de su mano. Ese gesto fue suficiente para que comenzase a llorar desconsoladamente abrazándome con fuerza. La dejé hacer aunque mis brazos se quedaron a medio camino en el aire sin acabar de cerrar el escudo protector sobre su cuerpo.


  Noté un movimiento extraño de su cuerpo. Algo estaba pasando a mis espaldas. No tuve tiempo de ver qué era antes de sentir un golpe seco en mi nuca. Mientras mi cuerpo se deslizaba inerte hacia el suelo a través de mi visión borrosa pude observar cómo aquel a quien yo había disparado dando por muerto reducía a Salome llevándosela secuestrada.


  CAPÍTULO 14


  Escuchaba ecos lejanos, mi cabeza palpitaba. Intenté abrir mis párpados en varias ocasiones pero pesaban tanto… Una sensación de embotamiento recubría todos mis sentidos, no lograba distinguir con nitidez nada a mi alrededor. Mis ojos se abrieron hasta la mitad aunque una neblina blanca nublaba mi visión. Sentía dolor en mis mejillas, el único sentimiento nítido en esos momentos que por segundos se hacía más patente. Comencé a pestañear intentando que las sombras borrosas de frente comenzaban a perfilarse. Adiviné un color negro en las ropas, una voz conocida y un nombre pronunciado, el mío.


  Poco a poco fui consciente de la situación, me encontraba en la sacristía con Aarón frente a mí, abofeteando mi cara, gritando mi nombre, preocupado por encontrarme tendida en el suelo en medio de aquel desorden que la lucha había provocado de repente. Fui consciente de lo sucedido.


  —¡Salomé! —grité incorporándole de golpe.


  —Tranquila, tranquila. Siéntate, Llevas un tiempo inconsciente, mi niña. Hidekel viene de camino, tranquila —decía Aarón, empujándome para que me tumbase.


  El tono de Aarón era suave, tranquilizador, pero no fue eso lo que hizo que volviese a tumbarme en el suelo y que mis manos se posasen en mis sienes, sino la terrible punzada de dolor que se introdujo en mi cabeza. Aquel clérigo no dejó de acariciar mi cara sin preguntar nada, con la compañía del silencio a la espera de que mi prometido apareciese para hacerse cargo de la situación. No estaba acostumbrado a estar en primera línea de batalla, aunque esta hubiese terminado se notaba su inquietud al respecto y la ansiedad que le generaba ser mi único apoyo en esos momentos.


  Mientras esperábamos la llegada de Hidekel yo intenté incorporarme en tres ocasiones más, en las tres tuve que volver a tumbarme, el golpe había sido más fuerte de lo que pensaba. Le pedí a Aarón que fuese por una bolsa de hielo y un vaso de agua, tarea que aceptó gustosamente con tal de aliviar la tensión que sentía estando a mi lado sin aporta nada.


  Hidekel apareció en su ausencia. Entró en la sacristía lo más rápido que pudo acuclillándose a mi lado. No preguntó qué había pasado, ni por Aarón, ni por el desorden. Simplemente me abrazó con fuerza contra sí y exhaló un suspiro descargando toda la tensión retenida en sus pulmones desde que el cura le había llamado diciéndole en qué situación me había encontrado.


  Se separó de mí un segundo para lanzarme una rápida mirada de reconocimiento. Comprobó que todo estaba bien conmigo y volvió a encerrarme entre sus brazos creyendo impedir que nada proveniente del exterior pudiese hacerme daño. En sus ojos el terror del vacío de mi presencia fue difuminándose poco a poco como la fuerza del abrazo del que era prisionera.


  Se separó colocándose sus ropas intentando aparentar frialdad. Los dos sabíamos el riesgo que corríamos con la cruzada que habíamos emprendido, conocíamos el peligro constante al que nos enfrentábamos, que la posibilidad de la pérdida de uno de los dos en cualquier momento de la lucha que manteníamos constantemente con los vampiros antihumanos era algo real. Por eso, a pesar de nuestra aparente inmortalidad procurábamos vivir cada segundo como si fuese el último que el destino había decidido regalarnos, éramos plenamente conscientes de la fugacidad de nuestra existencia. Era por eso que habíamos hecho un pacto, no dejarnos llevar por los sentimientos si algo nos sucedía a alguno de los dos, fuese lo que fuese, incluso aunque nos perdiésemos para siempre, no permitiríamos que la tristeza nos impidiese seguir hacia delante con nuestras vidas y con nuestra misión.


  Asentí cuando vi que recobró la compostura, todo estaba bien. Ese momento de debilidad era lógico a pesar del pacto, así que hice como si no hubiese sucedido, aunque había sentado sumamente bien sentirme tan importante para alguien de esa forma.


  Apoyándome en él pude por fin incorporarme para que mi cuerpo ocupara el espacio vacío de una de las sillas. El golpeteo constante que molestaba mi cabeza parecía estar empezando a remitir.


  —¿Estas bien? ¿Realmente estás bien? —preguntó mi vampiro con preocupación en su voz.


  —Sí, tranquilo, sólo fue un golpe, bufff, un golpe más fuerte de lo normal parece, nada a lo que no estemos acostumbrados.


  —¿Pero qué ha pasado? Está todo, está todo destrozado.


  — Sí, bueno, una pelea de bar, ya sabes, te emborrachas con el vino ese bendecido y sus propiedades te hacen meterte en una buena bronca.


  —Naiara por favor, no es momento para bromas.


  —Está bien, está bien, ay. —Me reacomodé en el asiento—. Vine a ver a Aarón, hacía mucho que no charlaba con él y vi aquí a Salomé. Estábamos intercambiando opiniones cuando aparecieron unos hombres armados disparándonos. Nos encerramos en la sacristía y cuando íbamos a salir por la puerta hacia la parroquia, Salomé se negó. No me vi capaz de dejarla sola con ellos.


  —¿Y por qué no quiso salir?


  —Me da que por el Sol.


  —¿El Sol?


  —¿En serio, Hidekel? ¿Te hago un croquis?


  —Oh, ah, vale. Continúa.


  —El caso es que entraron, eran tres. Yo disparé a uno con su propia arma. Cuando acabamos con los otros entre Salomé y yo, ese primero se levantó, me golpeó y se la llevó.


  —Espera aquí, quieta, por favor.


  Salió de la sacristía en dirección a la iglesia. Obedecí sus órdenes porque mi cuerpo seguía pidiendo un poco más de relax. Pero tardó más en volver que mi propia curiosidad hiciese acto de presencia. Así que salí en la misma dirección que él para encontrármelo tumbado entre una hilera de bancos recogiendo algo del suelo. Se levantó dirigiéndose hacia mí con su mano elevada.


  —Sabía que no podrías estar quieta. Mira esto —dijo poniendo el objeto a la altura de mis ojos—. ¿Qué te parece? ¿No es extraño que viniendo a atrapar a una vampiresa su munición no sea de madera?


  Aarón entró en la iglesia por la puerta de la sacristía como alma que lleva el diablo. Giramos nuestros cuerpos hacia él a la espera de que nos desvelase lo que estaba sucediendo.


  —Chicos, tenéis que venir, rápido. No os vais a creer lo que están contando en la radio.


  CAPÍTULO 15


  A Aarón no le faltaba razón para venir a buscarnos en ese estado de excitación. La calma, esa extraña calma que se había apoderado de la ciudad, que tan despistados nos tenía, había acabado por romperse, como el truco final de un gran mago, como la traca final de un espectáculo de fuegos artificiales, con la diferencia de que esto no era el final de algo, era el principio.


  El locutor relataba punto por punto todos los detalles de la sorprendente noticia parándose a destripar los más escabrosos. En al menos quince viviendas se habían encontrado los cuerpos sin vida de todos los inquilinos, tumbados en el suelo totalmente desangrados. Las puertas estaban abiertas de par en par sin indicios de que las cerraduras hubiesen sido forzadas. Esto era en resumen lo que aquel locuaz presentador había dicho llenando el tiempo por espacio de más de quince minutos, cerrando el monólogo con la siempre socorrida frase de: «a falta de más pruebas, la policía sigue investigando las escenas de los crímenes estimando que podrían dar con la identidad del sospechoso antes de que acabe el día».


  Apagamos el transistor del despacho de Aarón riendo ante el positivismo de las fuerzas del orden. No encontrarían nada que los llevase al asesino en serie, porque ese criminal se encontraba en un mundo en el que Hidekel y yo nos movíamos desde hacía ya un tiempo. Era nuestro campo y nuestra responsabilidad atrapar a aquel psicópata antes de que volviese a atentar contra los humanos.


  Habíamos decidido hacer algo útil mientras discutíamos cómo afrontar aquel nuevo problema, ordenando un poco la sacristía para que los fieles no se la encontrasen en aquel estado deplorable cuando pasasen a ver al párroco tras la misa de la tarde.


  Nos llevó un tiempo dejar la sala en un estado de aparente normalidad. Había objetos que no podían tomar otro sitio que el contenedor enfrente de la parroquia, para el resto recolocamos sillas, limpiamos muebles, y ordenamos todo según las instrucciones del vicario. No obstante, eso no trajo la tranquilidad ni el sosiego esperado para encontrar una respuesta a lo sucedido en aquellas viviendas que, de la noche a la mañana, habían pasado de estar llenas de sueños, de vida, a estar llenas de muerte. Cada segundo cuenta, lo que haces con ellos, con quién los compartes, lo que sientes, porque al segundo siguiente puede que ya no haya con quién compartirlos, ni haya tiempo, ni sientas nada, sólo el vacío. Eres ahora y un microsegundo después todo desaparece, tus pensamientos desaparecen, sin tener tiempo tan siquiera de ser consciente de lo que estaba sucediendo.


  Me senté en una de las sillas que habían sobrevivido al combate abrumada por el peso de mis pensamientos. Todas estas dudas existenciales me habían traído a la mente a Natanael tumbado en una cama de hospital sin saber si podría volver a vivir la vida tal y como la conocía. Tan deseoso de sentir el peligro en su piel que finalmente acabó atrapándole en un sueño que parecía no ser reversible. Mi hermano, perdido y reencontrado. Tanto lo quise proteger que acabé empujándolo a los brazos de su desgracia como si de una tragedia griega se tratase.


  Hidekel se puso a mi lado, con su mano posada en mi hombro, transmitiéndome toda su tranquilidad y apoyo. Miró a Aarón y él asintió comprendiendo que necesitábamos un momento de soledad compartida.


  Una vez que el párroco se hubo marchado, él se acuclilló delante de mí, tomó las manos que yo tenía posadas en mis rodillas entre las suyas, las besó delicadamente y acabó por posar su mirada en la mía.


  —¿Qué pasa por esa linda cabecita?


  —Nada, Hidekel.


  —Eso significa todo. ¿Qué te pasa?


  —Todo esto. No podremos con ello, es una lucha inútil y mientras tanto aquí estamos, perdiendo nuestras vidas.


  —¿Nuestras eternas vidas? Tenemos todo el tiempo para disfrutar una vez que salvemos el mundo.


  —¿Y eso será algún día? —respondí sarcásticamente dibujando una sonrisa torcida en mi rostro que apenas duró unos segundos—. Hidekel, no importa lo que esto dure, no importa nuestra eternidad porque el resto de personas con las que queremos compartir nuestras historias no son eternas, ni siquiera nosotros podemos creer ciegamente que esto no se acabe de un momento a otro.


  —Está bien, asumamos que mañana, o en un momento se acaba. Así, sin darnos cuenta. Si te diesen un segundo para pensar qué has hecho con tu vida, ¿No pensarías que has aprovechado cada momento? —Asentí ante la pregunta que me él me hizo—. Entonces, sólo podemos hacer una cosa, seguir aprovechando cada momento para no tener que arrepentirnos de ello cuando llegue nuestro final.


  Se incorporó. Suspiró. Me dio la espalda disponiéndose a abandonar la sacristía para dejarme un momento sola ordenando mis pensamientos. Allí sentada en la silla fijé mi vista en el suelo, poniendo mis brazos sobre mis piernas con las manos entrelazadas y ligeramente inclinada hacia adelante. También suspiré, intentando que mi crisis existencial se fuese con el aire expulsado por mi boca. Levanté ligeramente mi cabeza y fue entonces cuando lo vi. Algo en el suelo sobresalía por debajo del mueble en el que Aarón guarda el alba, las casullas y el cíngulo para las ceremonias.


  Me levanté de mi asiento para dirigirme hacia allí sin que Hidekel detuviese su paso hacia la salida por ello. Me arrodillé y tiré de aquel objeto que parecía haberse enganchado en algún lugar. Con un último tirón logré tener en mi mano aquello que me había llamado la atención, una pulsera. Una pequeña pulsera de hilos trenzados manchada con pequeñas trazas de ceniza, de colores amarillo y negro.


  — ¡Maldito hijo de puta!


  Ante tal grito de ira, Hidekel se giró para observarme en un lado de la sala con la pulsera en la mano y un gesto de rabia en mi rostro.


  CAPÍTULO 16


  Avanzábamos hacia él con paso lento mientras Onofre trotaba a ritmo suave con un perro a su lado siguiendo su ritmo. Cuando llegó a nuestra altura nos esquivó instintivamente, no nos había visto o al menos aparentaba no haberlo hecho. De la misma forma mi brazo se movió para coger el suyo a la altura del bíceps interrumpiendo su carrera.


  El perro comenzó a ladrar, el galeno intentó zafarse de la presa de mi mano. Hidekel posó la suya en mi hombro transmitiéndome tranquilidad para que no dejase salir toda la ira que tenía dentro de forma incontrolada, todo esto en un cuadro de aparente inmovilidad.


  —¿Qué…? —dijo Onofre.


  —Tranquilo, amigo. Somos nosotros. Sólo queremos hablar contigo. Naiara, ya sabe que estamos aquí, ¿puedes soltarle? —dijo Hidekel mientras cogía mi mano con la suya y la apartaba suavemente del brazo del médico.


  —Ya casi había acabado. ¿Os importa si antes me pego una ducha?, calla Brutus, son amigos —decía acariciando al can con una mano mientras con la otra quitaba los auriculares de sus orejas.


  —Preferimos hablar contigo mientras vamos de camino a casa —respondí con desconfianza en mi voz.


  —Por mí está bien, aunque hay temas que no están hechos para todos los oídos, Naiara.


  —¿Qué insinúa este medicucho, Hidekel? —Puse mi cara frente a la del matasanos con un gesto duro en mi rostro.


  —Eyy, tranquila muchacha —decía Onofre mientras daba un par de pasos hacia atrás y separaba a su perro de mí. —No lo decía por ti, sino porque en todo lugar y momento puede haber oídos interesados en escuchar nuestras conversaciones.


  —Onofre, te acompañamos a casa si no tienes inconveniente y hablamos allí con tranquilidad. Aunque creo que después de la ducha igual quieres lucir esta pulsera en tu muñeca. —Hidekel tendió hacia él la pulsera mientras pronunciaba estás palabras.


  Caminamos hombro con hombro en silencio durante 20 minutos hasta llegar al portal de la vivienda de Onofre. Brutus tardó medio segundo en colarse por la puerta abierta y correr hacia el umbral de la casa esperándonos impacientemente en el descansillo.


  Aquel médico nos ubicó en el salón con un par de vasos de sangre frente a nosotros. Después se fue a la ducha mientras Brutus nos vigilaba a media distancia. Me sentía cohibida con la mirada de aquel chucho, no osé levantarme de mi asiento, así que tan solo pude otear aquello que estaba al alcance de mi vista sin encontrar nada interesante.


  Apenas habíamos tomado un par de sorbos de la sangre cuando Onofre apareció en el salón vestido con vaqueros y polo casual secándose el cabello con una toalla. Sin sentarse, en una posición de superioridad sobre nosotros, comenzó a hablar.


  —Y bien, ¿quién de los dos va a explicarme por qué tanta agresividad hacia mí por una pulsera de hilos?


  —Hilos amarillos y negros, ¿no te suena de algo?


  —Por Dios, Naiara, es una simple pulsera, podría ser de cualquier color. ¿Pero qué hace que esa pulsera te cabree tanto? ¿Dónde la habéis encontrado?


  —La pulsera en sí no es significativa, amigo. La cuestión es que la hemos encontrado en el escenario de una refriega con una especie de unidad militarizada que ha secuestrado a alguien.


  —Ok, Hidekel. Pero ¿por qué lo asocias conmigo? Me siento acusado de algo por vuestras palabras, y desconozco por qué.


  —¡Porque esa persona ha sido secuestrada después de que tú la vieses conmigo, maldito hijo de puta! —increpé levantándome como un resorte, casi escupiendo mis palabras.


  —Brutus, no ladres, son amigos —insistía Onofre sin inmutarse, relajando así a su vez el movimiento de Hidekel hacia mí—. A ver, Naiara, entiendo que tengas animadversión hacia mí, ya que no logro que tu hermano se recupere. Pero eso no significa que yo tenga la culpa de todo. No obstante, creo que sé lo que está sucediendo. Hidekel, creo que tu chica tiene algo de razón al intentar vincularme con todo esto. La unidad militarizada de la que habláis, son habitantes de Pratdip a los que convertí en su día. Ellos formaron una guardia al servicio de mi creadora.


  —Explícate mejor —reclamé.


  —Verás, como ya sabe Hidekel, en su día yo fui a los Balcanes a interceder por mi rey. Allí conocí a una duquesa de la que me enamoré, pero ella no parecía querer nada conmigo, no así como la condesa Elizabeth de Bathory. Elizabeth pertenecía al séquito de la duquesa, esta la había convertido a ella y ella me convirtió a mí en lo que ahora soy. Yo tenía que volver a mi pueblo a presentar el resultado de mi expedición a mi señor, pero el hambre era tan fuerte que casi diezmo la población de Pratdip. Ellos son precisamente el ejército del que me habláis, siempre llevan algún distintivo de su pueblo, que a medida que avanza el tiempo ha ido volviéndose más discreto hasta llegar a esta pulsera. En resumen esto es todo. La verdad es que hacía tiempo que no tenía noticias de mi progenie.


  —¿Es decir, que quieres hacernos creer que, un ejército de vampiros que tú creaste hace siglos secuestra a una de mis antiguas compañeras de instituto, poco después de que la vieses por primera vez conmigo y que no tiene nada que ver contigo? ¿Me crees tan sumamente estúpida?


  —Sólo sé que cuando me desmarqué de su visión violenta y antihumana, la fidelidad que me habían jurado desapareció. Las últimas noticias que tengo es que fueron en busca de un amo al que servir y lo encontraron en mi creadora.


  —Onofre, amigo: ¿Elizabeth de Bathery, no es la condesa a la que emparedaron en su propia habitación tras declararla culpable de cientos de asesinatos de las doncellas de su pueblo? ¿Aquella que se bañaba en su sangre para mantener su juventud?


  —Esa misma, Hidekel; Eserbeth, la condesa sangrienta.


  —Pero Elizabeth murió a los tres años de ser encerrada. ¿A quién sirven entonces? ¿Quién ha secuestrado a Salomé y por qué?


  CAPÍTULO 17


  Aquella pesadilla parecía no acabar nunca. Pensé que lo peor era que me hubiesen convertido en vampiro y perder a mi familia y amigos. Luego me reencontré con ellos pero descubrí una confabulación en mi contra de mi pueblo de vampiros. Eso era peor, pero no tanto como verme inmersa en una lucha de la que era el principal paladín y que se desarrollaba a vida o muerte poniendo en peligro a los míos. Una lucha que nunca tendría fin. Pero esto no ha sido lo peor, lo más triste ha sido descubrir que yo misma he puesto en peligro a mis seres queridos con mis acciones hasta el punto de encontrarme sentada en un butacón de polipiel en la habitación en la que mi hermano continuaba en coma.


  Las horas se hacían eternas, una sucesión de segundos idénticos que no traían la esperanza de un cambio que devolviese la consciencia a Natanael. Ante esta situación y la imposibilidad de convencer a Onofre para que le retirase la sedación, había prohibido a mis padres que pasasen por aquel maldito hospital. No me fiaba de aquel medicucho. No era la primera vez que un amigo de Hidekel en el que él confiaba ciegamente nos traicionaba. Esta era la razón por la que aprovechaba la infructuosa espera al lado de mi hermano para investigar acerca de lo que nos había contado el galeno. A mí no me dejaba de sonar a excusa barata.


  Estaba pegada a la Tablet buscando datos de aquel pueblo del que decía proceder, al menos existía, y a estudiar a los personajes de los que nos había hablado. Onofre, conde de Pradipt, sirvió a Jaime I el Conquistador. En un momento indeterminado durante el reinado de este, el rey envió a Onofre a los Balcanes en misión diplomática. Fue después de este viaje cuando comienzan las leyendas de vampirismo entorno a su figura. La historia que nos había contado parecía encajar con la historia grabada en los anales de la historia y las leyendas rurales. Todo coincidía hasta que comencé a indagar a Ersebeth.


  En las primeras líneas que internet me devolvía de la historia de la condesa sangrienta ya había algo que no encajaba. El médico nos había dicho que la duquesa no le había hecho caso y había sido Ersebeth quien le había convertido a él. Pero si su viaje a los Balcanes había sido durante el reinado de Jaime I, no podía haber sido más allá del año 1276. Él nos había dicho que Ersebeth había sido convertida estando en el viaje y luego lo había convertido a él. Pero Ersebeth nació en el año 1560 y había muerto en el 1614. Las fechas no cuadraban, y aun aceptando el hecho de que la memoria de Onofre le estuviese jugando una mala pasada, ¿cómo podía haber sobrevivido siendo un simple mortal durante trescientos años antes de que la duquesa le convirtiese tal y cómo nos contó?


  La desconfianza volvió a instalarse en mi corazón. Miré a mi hermano y en ese momento fui totalmente consciente de que no podía dejarlo más tiempo en ese hospital. No me fiaba del personal ni de la supuesta seguridad de este lugar. Había demasiadas cosas extrañas entorno a él en estos momentos y no pensaba jugar más a la ruleta rusa con la vida de Natanael.


  Empecé a pensar cómo sacarlo de allí y dónde llevarlo. No quería que nadie supiese que estaba pasando, ni siquiera Hidekel, confiaba en él pero no en las personas en las que él confiaba. Los pensamientos me abrumaban.


  Mi mente que, funcionaba en esos momentos a ritmo frenético, y el sillón de polipiel generando sudoración en mi cuerpo propiciaron la necesidad de dirigirme al baño de la habitación para refrescar mi cara.


  Dejé correr el agua, junté mis manos ahuecadas bajo el chorro que manaba del grifo para dirigirlas hacia mi rostro intentando aclarar mis ideas con el gesto repetido una y otra vez. Cuando sentí que ya era suficiente me sequé con una toalla y volví a la habitación.


  En cuanto crucé el umbral mis sentidos se pusieron alerta. El cuerpo de un desconocido con vestimentas de camuflaje se abalanzaba sobre el de mi hermano. Desconocía sus intenciones, pero no iba a esperar a preguntárselas para actuar. Salté hacía aquella persona sujetándola por el hombro para detenerla. Al contacto de mi mano con su cuerpo se giró hacia mí y pude ver su rostro, lo que hizo mudar el mío de la agresividad a la sorpresa.


  —No hay tiempo para preguntas. Tenemos que sacarlo de aquí —me ordenó Salomé con un tono de urgencia en su voz.


  —Estoy de acuerdo.


  —Vamos, ayúdame.


  —Espera, no tan rápido. ¿Dónde lo vamos a llevar?


  —No vamos, voy.


  —No, no, no, ni lo sueñes.


  —Si quieres a tu hermano confía en mí.


  —¿Por qué?


  —Porque le quiero.


  En ese momento los ojos de Natanael se abrieron ligeramente. Apenas era consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor, ni de dónde se encontraba ni qué había pasado, pero su cara había dibujado una sonrisa al instante en que observó a Salomé. Ella le devolvió la sonrisa cogiendo dulcemente su mano. Sus ojos se encontraron por un segundo, sólo un segundo antes de que el cuerpo de mi amiga fuese sustituido por una nube de polvo que poco después cubrió el suelo.


  Esta agresión hizo que mi atención se dirigiese instintivamente hacia la puerta para encontrar en el umbral a Onofre con una ballesta en su mano. Me lancé hacía él con el puño en alto. Tuve que detenerme antes de llegar a tocarle, alzó su arma hacia mí corazón. Sabía que una flecha de madera no podía matar a La Fuerza, pero podía debilitarme lo suficiente como para no poder defender a Natanael de un ataque.


  —Déjame que te explique Naiara, Salomé no era quien tú crees.


  —Está bien, está bien. Te dejaré que te expliques —comenté moviéndome despacio, levantando mis manos, clavando mis ojos en sus ojos—. Explícame.


  Conseguí que relajase la tensión despistándose lo suficiente para que con un gesto rápido de mi brazo derecho alcanzase la ballesta con la que me apuntaba. Aunque no lo suficientemente rápido para evitar que apretase el gatillo propulsando la flecha que tenía cargada hacia mi cuerpo.


  La distancia entre los dos era tan corta que no pude evitar el impacto del proyectil, clavándose en mi hombro izquierdo sin ningún tipo de dificultad. Cuando acabé el movimiento iniciado para desarmar a Onofre rápidamente llevé mi extremidad derecha hacia el lugar en el que se había incrustado la flecha de madera soltando un alarido de dolor.


  Onofre no esperó un segundo abalanzándose sobre mí. No pude hacer nada por defenderme o repeler el ataque, puesto que estaba protegiéndome la herida. Con la fuerza de su placaje los dos acabamos con medio cuerpo tumbado en la cama de Natanael, el sobre mí con su cara frente a la mía y esa mirada de demente que caracteriza a todo aquel que está fuera de sí.


  Intenté apartarle de mí con el brazo sano pero no había fuerzas suficientes en ese momento, la madera no me mataba pero me debilitaba. Cogió mi muñeca con una de sus manos elevándola sobre mi cabeza. Inició el movimiento de su otro brazo con la intención de hacer lo mismo con el mío, el herido. Sin ninguna delicadeza lo forzó bruscamente hasta juntar mis dos muñecas sobre mi cabeza. Una punzada de dolor volvió a recorrerme haciendo que mis ojos se cerrasen y mi boca se abriese para soltar un grito.


  Un instante después el peso del cuerpo de Onofre cesó, mi boca se llenó de polvo, sentí una punzada en mi seno derecho y poco después un golpe de una mano sobre mí. Extrañada, abrí mis ojos al instante para comprobar cómo mi hermano estaba incorporado en la cama con una estaca en su mano y totalmente desfallecido. Acabada de matar al asesino del amor de su vida.


  CAPÍTULO 18


  Me incorporé con mucha dificultad sujetándome el hombro. Cogí la estaca de la mano de mi hermano y lo tumbé. Debía estar tranquilo, acababa de despertar de un período de inconsciencia prolongado.


  Ahuequé la almohada sin hacerla cambiar de posición. Me miraba esperando aunque yo era incapaz de posar mi mirada en la suya. Estaba en el lado derecho de la cama. Pasé mi brazo izquierdo sobre él para acariciarle con delicadeza su rostro. Tomó mi mano con la suya dejando las dos sobre su mejilla. Levanté mi vista sin saber qué decirle mi hermano, acababa de perder a la persona más importante de su vida y matar a su asesino minutos después de haberse despertado. No era el momento de pedir explicaciones, ni siquiera tenía muy claro que tuviese derecho a exigírselas. Era el momento de compartir el dolor y que con serenidad fuese asumiendo todo lo sucedido en esos meses que había estado postrado en la cama.


  A pesar del dolor en su rostro había una sonrisa. Me incliné sobre Natanael para depositar un dulce beso en su otra mejilla. Fue entonces cuando sus brazos me rodearon con fuerza y el torrente de sentimientos que le invadieron en esos escasos minutos salió al exterior como una tormenta, inesperada, inevitable, llevándose por delante toda la angustia que le carcomía por dentro.


  Mi preocupación en ese momento dejó de ser su dolor. Estaba muy débil, no podría luchar ni defenderse y sería necesario hacerlo después de haber matado a Onofre. Más que nada porque ese maldito vampiro parecía ser quien dirigía una red que quería algo no sólo de mi hermano sino también de Salomé.


  Estaba sumida en estos pensamientos, tratando de reconfortar a mi hermano, cuando la puerta se abrió con suavidad dejando que un susurro llegase a nuestros oídos.


  —Salomé, tenemos que irnos.


  ¿Dónde había estado ese guardián momentos antes? ¿Dónde se encontraba para no haber visto entrar a Onofre ni haber escuchado los ruidos de la lucha que habíamos mantenido? ¿Y dónde estaba su mente y su vista ahora para no percatarse de que Salomé no estaba allí, al menos no cómo él esperaba encontrarla?


  No tardé en separarme de mi hermano y con un movimiento fulgurante me coloqué al lado de aquel ser oprimiendo su garganta con un par de mis dedos, antes, mucho antes de que se diese cuenta de lo que estaba sucediendo.


  —¿Quién eres? —le pregunté con mis ojos inyectados en sangre clavados en su mirada.


  —No, no, no puedo respi…, respirar —logró decir con dificultad.


  Terminé la presión en su garganta para hacer presa con mi mano en su brazo introduciéndole con violencia en la habitación. Cuando nos situamos al lado de la cama sus ojos se abrieron como platos y en su cara se formó una enorme sonrisa al observar a mi hermano consciente aunque muy falto de fuerzas. Se olvidó de mi presencia y de su situación para comenzar a hablarle.


  —Hermano, por fin volviste. Lot se alegrará de verte. —Mi hermano sonrió asintiendo con su cabeza—. ¿Salomé? ¿Pudiste verla?


  Natanael giró su rostro hacia la ventana evitando responder a la pregunta mientras aquel que para mí era un extraño seguía esperando.


  —Salomé ha muerto. Onofre acabó con su vida y mi hermano terminó con la de él —contesté para evitar el mal trago a Natanael con mi mirada clavada en el polvo que eran los restos de mi antigua compañera de instituto.


  Aquel hombre apoyó su mano en el hombro de mi hermano de nuevo, cerró los ojos por unos segundos en señal de duelo. Y acto seguido comenzó a hablar.


  —Espero que al menos pudiera verte despierto antes de partir. Ha estado vigilante todos los días. Esperando pacientemente a que te encontrases solo cada día para pasar unos segundos a tu lado. Te quería, hermano.


  —Siento mucho romper este emotivo momento. Pero, ¿qué vamos a hacer ahora? Natanael no puede quedarse aquí. Es un humano que ha matado a un médico vampiro en un territorio neutral.


  —Tienes razón, mi reina. —Me sorprendí cuando este desconocido me mostró tal respeto al nombrarme—. Y no sólo ha matado a un médico sino a la mano derecha del úpiro que ahora ocupa el lugar para el cual sólo vos estabais destinada.


  —Creo que lo mejor será que me vaya con Abel. —Los dos miramos sorprendidos a mi hermano—. Sí, ellos podrán protegerme.


  —Está bien, os acompañaré. Necesito saber en qué manos quedas...


  —No, Naiara, será mejor que no sepas donde me llevan. Ellos me protegerán, así tú no tendrás que preocuparte por mí mientras acabas con los malditos asesinos de Salomé.


  —Pero Natanael, necesito saber que estás bien.


  —Lo estaré, confía en mí por una vez. Sé que me cuidarán. Cuando esté recuperado te buscaré.


  Abel ayudó a mi hermano a cambiarse. En cuanto no parecía un enfermo hospitalizado pasó su brazo alrededor de su cintura y dejó que Natanael lo rodease con el suyo por el cuello. Comenzaron a andar en dirección a la salida, a un lugar que no quisieron desvelarme. Respeté su decisión, esperé un par de minutos antes de abandonar la habitación, no podía darles más tiempo, yo también tendría que salir de allí si no quería meterme en problemas, pronto se darían cuenta de la ausencia de Onofre y faltando mi hermano de la habitación no tardarían mucho en atar cabos.


  CAPÍTULO 19


  Si alguien estuviese viéndonos a través de una cámara sin conocernos creería que aquel era un despertar rutinario en el inicio del día de una aburrida pareja. Un aseo matutino, peinarse, un desayuno nutritivo, quizás esto sería lo menos común de todo, nuestro desayuno.


  Hidekel y yo estábamos sentados en la mesa de la cocina, con nuestras tazas llenas de sangre a temperatura ambiente. El día anterior había sido muy intenso para mí y me resultaba extraño que Hidekel no hubiese sido partícipe de lo sucedido. Desde que habíamos vuelto el tiempo que pasábamos juntos se había reducido, no sabía dónde se encontraba cuando no estaba conmigo y empezaba a desconfiar de su entorno; sus amistades acaban por ponernos siempre en peligro, primero su creador, aquel maldito Barsnho y ahora Onofre, un médico en el que él tenía una fe ciega.


  —No lo entiendo. —Hidekel no quería creerse que otro de sus amigos le había traicionado.


  —Lo que yo no entiendo es que han estado a punto de acabar con mi hermano y lo único que te entristece es que Onofre no haya sido transparente contigo.


  —No seas injusta conmigo. Ten en cuenta que a esas personas las conozco desde hace cientos de años.


  —Pues parece que a pesar de esos cientos de años no las conocías tan bien —apuntillé cabreada.


  —Naiara, por favor. —Sus palabras se deslizaban por sus labios con dificultad imbuidas por la tristeza.


  —No, Hidekel, de por favor nada. Desde que hemos llegado has estado distante, anclado en tu pasado, en las personas que conoces desde siempre, que salvo Aarón, poco a poco te están traicionando. Y a las personas que conformamos tu presente ¿qué nos ofreces? —dije señalándole repetidamente con mi dedo índice.


  Él se levantó de la mesa, dejó la taza en el fregadero. Hizo el gesto de inspirar aire, para relajarse antes de defenderse de mis ataques verbales.


  —No tienes ni idea del dolor que causa sentirse traicionado por alguien que ha salvado tu vida y en el que confías ciegamente. Después de tantos años el vínculo que se crea es tan fuerte que es casi increíble que alguien que compartía tus ideales deje de hacerlo.


  —No, Hidekel, pero sí tengo idea de lo que es sentirse sola cuando una más necesita que esté a su lado la persona a la que más quiere en este mundo.


  No contestó a mi reproche. Sí, por fin le había dicho cómo me había hecho sentir en esos momentos, lo necesitaba a mi lado cogiéndome de la mano y convenciéndome de que todo iba a ir bien. Por fin me había armado de valor y se lo había contado y él tan sólo se había alejado del fregadero sin decir nada y se había ido a ponerse ropa de calle. Encendí la tele para no quedarme sola en medio de ese odioso silencio.


  —Lo siento.


  Sentí su pecho rozando mi espalda a través de la ropa mientras me susurraba suavemente esas palabras al oído. Me giré tras unos segundos para posar mi cara en el hueco que formaba su hombro con su cuello. Ese era el mejor lugar del mundo para calmarme. Al cabo de un rato me separé y alboroté su pelo.


  —Sólo te pido que estés conmigo. En la vida no todo es una lucha constante. Tenemos que disfrutar también de lo que nos rodea, creo que nos hemos ganado el derecho a tener aunque sea algo de vida. Hidekel, sólo te pido que también disfrutemos de nosotros.


  —Lo sé, se me olvida que ahora soy algo más que un guerrero. Perdona, Naiara.


  —Un guerrero despeinado —dije para romper con la tensión del momento.


  —Cierto, no encuentro el cepillo por ningún lugar. Debemos vivir con los duendes que roban los calzoncillos —contestó sonriente mientras volvía a abrazarme—. Naiara, hablando de decisiones cuestionables, ¿estás segura de que dejar que los guerreros de Salomé se llevasen a tu hermano fue una buena decisión?


  —Se conocen, parece que luchan en el mismo bando.


  —Que luchen en el mismo bando no quiere decir que sea el correcto. Salomé se presentaba misteriosamente siempre que algo extraño sucedía a nuestro alrededor.


  —Eso no me preocupa. Estaba ahí para estar cerca de mi hermano. En aquel momento no me di cuenta, pero después recordé lo que Abel le dijo a Natanael, que Lot se alegraría de verle, pero no sé quién es Lot y sonó como cuando un jefe recupera a su militar más aguerrido.


  Hidekel iba a responderme cuando la noticia de la tele hizo que los dos nos girásemos hacia la pantalla. En ella una mujer rubia de mediana edad relataba con cara de circunstancia el macabro descubrimiento. Otro nuevo edificio lleno de cadáveres, cada uno en su impecable piso, desangrados pero sin rastro de sangre en los mismos.


  —Creo que nuestro derecho a unas vidas medio normales tendrá que ser pospuesto Naiara.


  —Vayamos a ver que averiguamos —dije cogiendo el abrigo para salir de casa.


  CAPÍTULO 20


  No era el mejor momento para confiar en las amistades de mi prometido, pero no tenía otra opción si quería entrar a la escena del crimen, así que permití que hablase con los policías para que el agente encargado del caso nos dejase traspasar la cinta policial.


  El edificio tenía cinco plantas, con tres pisos por cada una. El amigo de Hidekel se encontraba en la quinta planta de un edificio sin ascensor, lo que nos hizo comenzar la mañana con una pequeña sesión de gimnasia no esperada. En teoría, los vampiros siempre estamos en forma, pero eso no quería decir que esforzarme físicamente fuese lo que más me apeteciese a esas horas de la mañana.


  Al fin llegamos al 5ºC. La puerta estaba abierta. Por ella cruzaban agentes con bolsas de pruebas en sus manos, hasta la mota de polvo más pequeña podría ser de utilidad a la hora de resolver el caso, aunque la pulcritud que se hallaba al otro lado del umbral hacía presagiar que las teóricas pruebas no servirían de mucho en esta ocasión.


  Aquel agente alzó la mano en cuanto vio a Hidekel para moverla en un gesto que nos invitaba a acercarnos. Se encontraba situado al lado de la silueta de un cuerpo humano pintada en el suelo con cinta blanca.


  —¡Cuánto tiempo, compañero! Me dijeron que no estabas por España.


  —Hola Pablo —dijo extendiendo su mano para estrechar la de su amigo con una sonrisa en la boca. —He estado por tierras un poco menos cálidas. Veo que por aquí no te aburres.


  —Hemos tenido tiempos mejores, compañero, pero parece que los problemas han vuelto a la vez que tú.


  —¿Insinúas algo? —Hidekel arqueó su ceja derecha mientras preguntaba.


  —Ya sabes que no, por Dios. Pero dime quién es esta belleza que te acompaña.


  —Perdona Pablo, que desconsiderado por mi parte. Pablo, te presento a mi prometida, Naiara. —Puso su mano en mi espalda para empujarme ligeramente hacia su amigo.


  —Encantado Naiara. Tienes que ser muy especial para que este lobo solitario te haya dejado entrar en su vida. —Tratándome como a cualquier colega tendió su mano hacia mí sin hacer ademán de otro tipo de gestos de cordialidad, lo cual agradecí.


  —Encantada de conocer a un nuevo amigo de mi prometido. —Solté con una pizca de sorna en mi tono, mientras cruzaba mis brazos tras estrechar su mano.


  —Pero compañero, estoy seguro de que no has venido aquí a presentarme a tu prometida. Supongo que querrás detalles del caso.


  —Cómo me conoces, Pablo. Escuché que este es el segundo escenario que os encontráis con las mismas características.


  —Exactamente compañero, las mismas y desconcertantes características. Dime, ¿se escapa esto a mi jurisdicción?


  —Eso intento averiguar Pablo, aunque por lo que estoy observando parece que sí.


  —Eso creo yo también, compañero. Mira, en los dos casos se trata de edificios de cinco plantas con tres pisos por planta. En ambos todas las personas que estaban en sus pisos en ese momento aparecieron muertas sin una gota de sangre, pero no hay rastro de ella, ni el más mínimo rastro. No hay signos evidentes de lucha y las puertas siempre se encontraron abiertas sin signos de haber sido forzadas, alguien les franqueó el paso.


  —¿Incisiones?


  —Sí. Dos punciones, lo extraño es que están excesivamente juntas para ser vuestras, compañero.


  Yo permanecía en segundo plano observando aquel piso, todas las apreciaciones de aquel hombre eran acertadas. El habitante de esa casa no se había resistido, no había ni una sola gota de sangre en el lugar del crimen, lo cual no era lo habitual, mis compatriotas no suelen ser tan cuidadosos con ese tema cuando se alimentan.


  Hidekel y Pablo seguían hablando cuando un agente de policía se acercó apresuradamente al inspector reclamado su atención.


  —Inspector, tenemos otro aviso en la calle Juan de la Riva, 6.


  Mi cara se volvió más blanca de lo habitual, mis piernas comenzaron a fallarme. Hidekel me sostuvo justo a tiempo para que mi cuerpo no diese contra el suelo. Intenté incorporarme, no pude, los nervios se habían apoderado de mí, el temor se había instalado en mí, atenazando mis movimientos, me esperaba el peor desenlace.


  CAPÍTULO 21


  El escenario del nuevo edificio volvía a ser inquietante. Ni siquiera existía en este el barullo provocado por las unidades policiales, los forenses no habían acabado en la anterior escena del crimen encontrada, hasta entonces no se desplazarían al nuevo edificio.


  Nosotros habíamos llegado con Pablo, el comisario, el amigo de Hidekel. Desde que me bajé de su coche e inicié el camino hacia el portal todo sucedió en mi mente a cámara lenta. No esperé a que el vehículo se detuviese por completo cuando ya me había quitado el cinturón de seguridad, abierto la puerta y puesto mis pies fuera de él. Corrí hacia el portal zafándome con un fuerte empujón del policía que intentó pararme a la altura del cordón policial. Escuchaba a Hidekel llamarme mientras subía de dos en dos los escalones hacia el tercer piso. Podía escuchar el sonido de los zapatos de mi prometido mientras sus pasos le hacían acercarse a mí, y el sonido de sus ropas rozándose unas contra otras mientras me perseguía. Quería estar a mi lado cuando entrase en el piso de mis padres, pero yo no podía esperarle para hacerlo. Necesitaba confirmar con mis propios ojos la nueva desgracia a la que me tendría que enfrentar. Durante todo el trayecto en coche y la escalada hacia el piso de mis progenitores mi mente se llenaba de las escenas que había observado en el otro edificio, me torturaban las imágenes de mis padres tirados en el suelo sin intentar defenderse, me torturaba la imagen de la tiza blanca delimitando el contorno de sus cuerpos inertes en la casa en la que había crecido y compartido con ellos miles de emotivos momentos.


  Por fin llegué al umbral de la puerta, estaba abierta, me paré en el quicio. Cerré mis ojos, hice ademán de inspirar con la intención de que ese movimiento de mis pulmones inertes me preparase para la desgracia que estaba a punto de asolar mi vida. Durante esta indecisión Hidekel llegó hasta mí, me abrazó y susurró a mi oído: «Sé fuerte, estoy aquí». Di un primer paso con decisión, aunque con los ojos cerrados deshaciéndome del abrazo de mi prometido, pero sin librarme de su mano sujetando la mía con firmeza.


  Avancé, en la entrada no había nada, entré en el salón, allí estaba. Las lágrimas se agolparon en mis ojos. Solté la mano de Hidekel para llevármelas a mi boca tapándola. Mis rodillas se doblaron dejándome arrodillada en el suelo llorando como hacía tiempo que no lo hacía. Dos segundos, sólo dos eternos segundos tardé en incorporarme, abrir mis brazos y encerrar en ellos en un fuerte abrazo a mi padre que se encontraba sentado en el sofá.


  —Tranquila, tranquila no pasa nada estoy bien —repetía mi padre dándome palmaditas en la espalda.


  Me separé de él y fue entonces cuando el aparente orden inicial de la casa dejó de serlo. Diminutos montones de polvo se encontraban dispersos por el suelo, perdiendo poco a poco su formación inicial por los movimientos de las personas que empezaban a invadir el piso en el que había pasado mi infancia. Los jarrones descolocados, alguna silla en el suelo. Miré con sorpresa a mi padre que encogiéndose de hombros empezó a relatar.


  —Ya ves, tu hermano que se empeñó en que diese clases de defensa propia y en regalarme una de sus tallas —dijo señalando a la estaca que reposaba encima de la cama—. Sí, ya sé que es raro, pero me ha servido para librarme de esos pequeños diablillos.


  —¿De qué estás hablando papá?


  —Mira, yo estaba aquí y llamaron a la puerta. Abrí y no había nadie, hasta que me fijé en el suelo, estaba esa cestita con un rollizo bebé en ella. —Señaló con displicencia hacia un bulto que había en el salón—. La cuestión es que, ya sabes, instinto de abuelo de quien no lo será. — ¿Noté un ligero tono de acusación hacia mí? —Lo cogí en mis brazos. Estaba enrrolladito en mantas, se las quité y entonces, en cuanto sintió que estaba a tiro, el muy cabrón abrió su boca y clavó sus pequeños dientes en mi cuerpo. —Señaló su cuello en el que había un pequeño surco de sangre—. En ese momento el instinto de abuelo desapareció, lo retiré con mucha fuerza de mí lanzándolo al suelo. Me vine a la habitación a coger la talla de tu hermano y lo cosí a estacazos cuando de repente, pufff, una nube de polvo sustituyó al mal bicho ese. El caso es que cuando me estaba recuperando vi cómo por la puerta aún abierta entraban gateando estos malditos demonios; pensé que sería fácil, no debían moverse muy rápido, eran bebés, pero me costó lo mío deshacerme de ellos.


  Mi boca se había abierto mientras le escuchaba y así permanecía. No entendía nada de lo que estaba sucediendo, ¿bebés vampiros? Aunque esto solucionaba el enigma de los robos en los hospitales, no comprendía para qué ni cómo lo habían hecho, ni tan siquiera quién podía ser el culpable de aquella aberración. ¿Convertir en vampiros a bebés que no crecerían más, que siempre serían dependientes de otros para poder vivir? ¿Mantenerlos en ese estado para qué? Lo único que ganarían sería fuerza y rapidez, pero aunque evolucionaran emocional y racionalmente, su cuerpo estaría siempre encerrado en el de un niño indefenso, expuesto a cualquier riesgo sin apenas poder defenderse y con los instintos más primitivos dominándoles.


  Las piezas del puzle empezaban a encajar, pero no tenía ningún sentido para mí. Sólo sabía que una vez más mi familia había sido expuesta a peligros mortales y que de no haber sido por mi hermano hoy quizás ellos también estarían formando parte de los cuerpos sin vida que colmaban el edificio. ¿Ellos?


  —¿Dónde está mamá?


  —Aaaahhhh, pero Papi, ¿qué has hecho? ¿No te puedo dejar solo un momento? ¿Pero qué desastre has armado? Mira cómo lo has puesto todo.


  —¿Preguntabas por ella? —dijo mi padre por toda respuesta mientras alzaba la mano en dirección a la puerta de entrada.


  Allí estaba mi madre, gritándole por el desorden de la casa, agarrada a su carro de la compra, mientras no paraba de reñirle.
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  Sabía que había dejado pasar mucho tiempo, pero a pesar de ello no podía evitar volver a pasar por el hospital a revisar el despacho de Onofre mientras Hidekel buscaba en la casa de su amigo. Seguramente ya había desaparecido cualquier pista que podría haber en aquel lugar sobre los planes de aquella facción secreta que quería apoderarse de Salomé, y que por mano del médico acabó con ella, pero antes no había tenido las fuerzas suficientes para pisar de nuevo aquel lugar.


  Un lugar que sólo me traía recuerdos de los momentos más oscuros de mi vida desde que me había convertido en La Fuerza, el ser creado por el destino para acabar con todos los vampiros, inmortal, indestructible salvo que se le separase la cabeza del cuerpo o el fuego me devorase en un instante. El úpiro inmortal que cuando acabase con todos los de su especie volvería a ser humano, pero aunque ese fuese el mayor de mis deseos, no podía matar a mis amigos para conseguirlo.


  Recuerdos de mi hermano tendido en la cama sumido en un coma del que mis enemigos no querían que despertase, donde creí ver por última vez a mi abuela, donde vi morir a Salomé en brazos de Natanael, donde vi cómo este mataba por venganza al asesino del amor de su vida.


  Cuando nos habíamos marchado hacía tres años, Hidekel era el líder de la resistencia y yo la elegida para acabar con la superpoblación de vampiros. Habíamos ganado la batalla que impuso la paz en estas tierras ante la amenaza de un Barsnho de hacerse con el mando de todas las razas de úpiros sobre la tierra para que los humanos se convirtiesen en comida almacenados en granjas. Habíamos pasado tres años imponiendo la paz en otros lugares y ahora me encontraba con un hermano adicto al sexo con vampiros, enamorado de una de nosotros a la que acabaron matando.


  Sacudí mi cabeza intentando alejar todas esas ideas de mi mente, que nada me aportaban en esos momentos, e intenté centrarme en la misión que me ocupaba en ese instante. Continúe de pie en el pasillo con mi vista fija en el móvil para disimular mientras con el rabillo del ojo observaba todo lo que sucedía a mi alrededor. Por fin encontré el momento de entrar en el despacho sin ser vista. Me acerqué y giré el pomo, nadie se había molestado en cerrar con llave. Era evidente que no había nada que ocultar, había llegado demasiado tarde.


  Aun así entré en el despacho y empecé a rebuscar en todos los rincones procurando dejarlo todo tal y cómo estaba antes. Alguien había pasado a recoger las pertenencias de Onofre, no había nada que pareciese ser personal, ninguna foto, ningún libro de su especialidad, ni ordenador, ni expedientes, ni historiales. No sé qué esperaba encontrar a esas alturas, pero desde luego habían hecho una buena limpieza.


  Me quedé de pie en medio de la sala con los brazos en jarras, girando mi cintura para hacer una visual del espacio intentando descubrir algo que seguramente se me había escapado. Tras un rato así sin que nada me llamase la atención, decidí que era el momento de marcharse de allí, no valía la pena perder más tiempo en una búsqueda infructuosa. Alcé mi pie y sin tiempo para volverlo a posar escuché unas voces a lo lejos. Podía arriesgarme y salir de allí aparentando haberme equivocado de despacho, pero la prudencia me hizo buscar un escondite seguro.


  No tenía muchos lugares donde escoger y el consabido debajo del escritorio no atrajo mi atención, así que abrí la ventana decidida a hacer equilibrios sobre la cornisa hasta que aquellas personas pasasen de largo o se fuesen de la habitación. Ese fue uno de los muchos momentos de mi vida, desde que me convertí en La Fuerza, en los que comprendí la teoría de la relatividad del tiempo. Aquellos dos celadores entraron en el despacho, se intercambiaron algo y se marcharon de allí. No tardaron más de un par de minutos, pero para mí era como si entrasen a cámara lenta, se contarán con todo lujo de detalle cada escena y diálogos de El Señor de los Anillos, todas las películas, una tras otra, debatieran sobre ellas y luego decidiesen marcharse con toda la calma del mundo.


  Las punteras de mis pies empezaban a resbalarse ligeramente del pequeño alfeizar decorativo que recorría el muro del edificio a la altura de la ventana, cuando sonó, como música de los ángeles, el típico ruido producido por una puerta al cerrarse. Me asomé sutilmente para comprobar que no había quedado nadie dentro. Me arrastré con dificultad hasta poner mis pies en el borde de la ventana, haciendo una fuerza sobrehumana con mis brazos que, con mis manos apoyadas en las jambas, arrastraban con dificultad mi cuerpo hacia las hojas de la ventana. Cuando me sentí segura en esta parte más ancha, me di un segundo para recuperarme y salté al interior de la habitación cayendo arrodillada, con mi pie izquierdo y mi rodilla derecha sobre el suelo. Estaba acurrucada tras el escritorio del despacho. Levanté mi cabeza para incorporarme y fue entonces cuando lo vi. Onofre había pegado una microsd debajo del escritorio. El lugar más típico y en el que no se me había ocurrido mirar antes.


  Interrumpí la acción de incorporarme sustituyéndola por un movimiento de mi cuerpo hacia adelante para que mi mano pudiese hacerse con la tarjeta de memoria. Mis dedos la rozaban, ya la tenía conmigo cuando la puerta se volvió a abrir. Sumida en la emoción del descubrimiento no fui capaz de percatarme de los ruidos que adelantaban que alguien iba a entrar en la habitación.


  Aquel hombre sí se dio cuenta de mi presencia y entonces reconocí un sonido familiar, el de una pistola saliendo de la cartuchera. No quise arriesgarme, siendo un hospital para vampiros las balas con las que estaría cargada el arma seguramente serían de madera, y aunque a mí no pudiese matarme me debilitarían lo suficiente para que me quedase a su merced igualmente, así que mejor rendirme y conservar mis fuerzas a la espera de una ocasión mejor en la que escapar. Me incorporé poniendo mis manos detrás de la cabeza, no quería que viesen que en el hueco que formaba la palma de mi mano derecha había escondido, tal y como lo hacen los magos, la tarjeta de memoria que tan hábilmente había guardado Onofre fuera de los ojos de los curiosos.
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  La situación había resultado un tanto rocambolesca. Aquel soldado había tomado muchas precauciones esposando mis manos con bridas y no dejando de apuntarme en ningún momento, haciendo gala de sus peores modales y su mayor agresividad. Todo con tal de no permitirme rebelarme en ningún momento. Lo que tenía claro es que aquel soldado no sabía a quién había detenido exactamente.


  Me había llevado a empujones por pasillos por los que sólo se veía personal de seguridad hasta una especie de celda a la que me lanzó de una patada en mi trasero. Me quedé tendida en el suelo mientras observaba cómo cerraba con su llave aquellas rejas tras de mí.


  Sabía que en algún momento Hidekel aparecería con alguno de sus efectivos para rescatarme, pero mientras tanto tendría que aguantar al mercenario de turno creyéndose superior por tener un arma, aunque yo sabía perfectamente que al primer descuido que tuviese le tumbaría y escaparía de allí sin esperar a ser rescatada por mi príncipe azul.


  En el tiempo que tardé en levantarme del suelo y sentarme encima del camastro que había allí todo cambió por arte de magia. Un hombre trajeado se acercó a la puerta abriéndola con delicadeza, me pidió disculpas por el trato recibido, acortó la distancia entre nosotros ofreciéndome su mano para ser estrechada; al observar que aún tenía las bridas puestas alrededor de las mías salió enfurecido de allí en busca del soldado que me había arrestado, trayéndolo hacia el lugar a gritos y empujones pidiendo que me soltase de inmediato y me presentase sus disculpas por haberme tratado así.


  En cuanto quitó las bridas de mis muñecas la mano de ese hombre ya estaba tendida hacia mí esperando aquel ansiado apretón de manos. No obstante, lo primero que hice fue acariciar mis muñecas de manera instintiva mirando al suelo preparándome para la lucha y para escapar de allí.


  Aquel ser trajeado parecía conocerme bien, puesto que nada más que observó mi gesto, retiró su ofrecimiento, alzó las manos en señal de rendición y comenzó a hablar.


  —Oh no, por favor. No queremos enfrentarnos a ti. Por favor, mi señora quiere tener una conversación contigo, sólo eso, luego podrá continuar con su vida.


  Tan siquiera me molesté en preguntarle nada. Permanecí en silencio mientras introducía mis manos en los bolsillos con intención de soltar la microSD en ellos. Con mis manos aún en los bolsos del pantalón hice un gesto con mis hombros encogiéndolos hacia arriba dando a entender que aceptaba. Acto seguido saqué mi extremidad y la tendí hacia el trajeado que la estrechó sellando un pacto que a mí se me antojaba engañoso.


  Me subieron en una limusina, me ofrecieron sangre de todos los tipos, edades, con drogas, alcohol, nunca antes había visto tal surtido. Denegué la invitación dado que hacía tiempo que no consumía sangre humana, desde que había dimitido de mi puesto de reina de mi clan de vampiros de una forma poco diplomática, escapándome por la ventana e iniciando una guerra contra los míos.


  El resto del trayecto transcurrió en silencio hasta que empezamos a acercarnos a nuestro destino, el cual resultó ser toda una sorpresa ante la cual no pude dejar de exclamar «¿pero qué coño es esto?». Aquellos estirados giraron sus rostros hacia mí escandalizados, como si nunca hubiesen escuchado hablar así a nadie. Durante el poco tiempo que pasé con ellos todo fue corrección, protocolo y buenas maneras.


  Salí del coche con rapidez para quedarme parada enfrente de aquella mansión, mi antigua mansión, mi antiguo hogar durante más diez años antes de la huida. El trajeado se situó a mi lado mirando al edificio esperando que reaccionase de alguna forma. Pasados unos minutos estiré mi jersey tirando de él por los bordes, estiré también mi espalda para andar con ella recta, miré a mi acompañante y antes de dar el primer paso le dije:


  —Vamos a allá.


  Se situó delante de mí para guiarme en el camino aunque yo lo conocía de sobra y salvo que las cosas hubiesen cambiado también tenía sobrados conocimientos sobre el protocolo de mi clan. Comenzaba a suponer el porqué del cambio de actitud así como quién era la que me requería a su presencia, el sucesor de mi sucesor después de que acabásemos con el anterior rey en nuestra anterior batalla. Desconocía su nombre, aunque sabiendo que se trataba de una vampiresa, a esas alturas tenía alguna sospecha sobre su identidad.
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  Y sin quererlo, allí estaba de nuevo en el salón del consejo teniendo las mismas sensaciones que cuando lo ocupaba siendo reina, aborreciendo aquel espacio entre aquellas cuatro paredes que tan mal me hacían sentir cuando ocupaba mi lugar para tomar decisiones, sanciones y sentencias que tanto detestaba, y que, a pesar de que creía mías eran únicamente de los miembros del consejo que manipulaban mi voluntad.


  La decoración estaba cambiada, telas de terciopelo de color verde bordadas con filigranas en hilo de oro cubrían las paredes del lugar. En el techo se podían observar frescos con escenas de festines con los dioses griegos y romanos predominando las deidades de Dionisos y Baco, en colores tenues y claros, colgando del mismo pendían varias lámparas de araña realizadas con cientos de lágrimas de cristal probablemente procedentes de la fábrica de La Granja en Segovia.


  En uno de los extremos, sobre una tarima tapizada con tela verde, se encontraba una silla de respaldo alto bellamente tallada sobre la que estaba sentada la nueva mandataria del lugar. Se encontraba con su pierna sobre el reposabrazos derecho, el resto de su cuerpo inclinado hacia el lado izquierdo de la misma para poder acariciar con su mano la cabeza de un perro de pelaje negro que se hallaba sentado a su vera, mientras su otra mano la ocupaba en la ingesta de uvas más por entretenimiento que por necesidad. Tras de ella todo un elenco de personajes esperando a que su majestad tuviese a bien dedicarles unas migajas de atención.


  En cuanto la ocupante del trono se percató de mi presencia alejó con un gesto displicente de su mano al sirviente que portaba la bandeja con las uvas, el cual no se retiró hasta haber dedicado una inclinación de su cabeza hacia su reina rindiéndole pleitesía igual que hizo el resto de la corte que tenía a su alrededor salvo el cancerbero y un hombre de cara regordeta con vestimentas extrañas y sombrero rojo anticuado.


  La mujer se levantó de su asiento para desvelarse vestida con un traje de pantalón y camisa negros de polipiel ajustados a sus curvas y con un escote más que sugerente que dejaba a la vista sus exuberantes pechos hasta el límite de lo que el decoro más libertino permitiría. De su cintura salía una cola de tela sedosa negra bordada con hilos amarillos.


  Avanzó hasta mí sonriente, observando hasta el más mínimo detalle de mi ser, incluso pude intuir que torciendo un poco el gesto en señal de desaprobación. Gesto que duró apenas unos segundos por lo que deduje que todo lo que allí iba a suceder era puro teatro, ya que me acababa de demostrar con su desliz que no aprobaba a la anterior reina.


  Cuando llegó a mi altura levantó su brazo extendiendo su mano hasta mis labios. Toda aquella parafernalia me ponía enferma, al igual que cuando las circunstancias me obligaban a seguir aquellos odiosos protocolos estando al otro lado. No obstante, no me quedó más remedio que besar su mano para que la función diese comienzo.


  —Bien, querida, es un honor tener por aquí a la tan famosa reina que nos abandonó para exterminarnos —dijo antes de girarse para volver a sentarse en su sillón—. Acércate, tranquila, no os he mandado traer para haceros sufrir. Sin rencores querida.


  Me acerqué desconcertada y escoltada. Estaba alerta ante cualquier movimiento, no me fiaba de la tropa de avispas que me rodeaban con su indumentaria con los colores de Pratdip. No había ni una cara conocida como si todo aquel que había sido mi súbdito hubiese sido condenado al ostracismo por si hubiese sido contaminado por mis ideas.


  —Así estamos mejor. Bien, como te decía no he mandado traeros para haceros sufrir, sino para ofreceros una tregua en la que trabajemos juntas por un bien común. Sabrás que Onofre pertenecía a nuestro grupo y que perseguíamos un objetivo común, en el que estaba involucrada esa amiga tuya, Salomé.


  —Algo así me imaginaba, perdona, ¿a quién tengo el gusto de dirigirme?


  —Oh, disculpa mi falta de educación, puedes dirigirte a mí como Isabel de Bathory.


  —Gracias por presentaros, condesa. Ahora me dirás que Salomé era la mala, que por eso la matasteis, blablablá.


  —Oh, no era nuestra intención eliminarla, sólo queríamos que dejase de ser una líder entre sus tropas. Verás querida, ella lidera un grupo de desertores que lucha en nuestra contra como tú en su día. Pero ellos no buscan acabar con los vampiros, quieren el poder, quieren poder campar a sus anchas y dominar el mundo, no entienden que para tener siempre alimento disponible hay que dosificarlo y ser discretos.


  —Según me contó Onofre, no es que fueses muy de dosificar en tus tiempos, ni tampoco muy de ser discreta.


  —Evolucionamos querida, maduramos por propia supervivencia. En aquella época aquel conde enamoradizo acababa de convertirme y estaba sedienta.


  —Sedienta y un poquillo loca, según dicen las malas lenguas.


  —Ja, ja, ja. Me encanta tu desfachatez, ja, ja, ja. —Se puso seria de repente—. Pero no abuses de ella, ya sabes que la locura puede regresar en cualquier momento y quizás no sea capaz de controlarla como hasta ahora, ¿comprendes querida? —Seguía hablándome con una sonrisa forzada en sus labios.


  —Está bien, está bien. Pero todo esto no me encaja, Onofre nos dijo que fuiste tú quién le convirtió.


  —Echa cuentas Naiara, ¿cuántos años tendría que tener Onofre en la época que supuestamente le convertí? No puedes hacerle mucho caso, empezó a tomar sangre de drogadictos y eso acabó afectándole al juicio, y ya conoces el resultado ¿no? —Dejó la duda instalada en el silencio unos segundos antes de continuar—. El caso es que Onofre nos puso sobre aviso de ese grupo de disidentes hace un tiempo y necesitamos acabar con él antes de que ponga en peligro la subsistencia de toda una raza a la que, tanto tú como muchos de tus seres queridos, pertenecen.


  —Entiendo lo que me dices, pero necesito algo más que palabras para decidir unirme a vuestra causa, hasta ahora a mí y a mis seres queridos nos ha ido muy bien sin vosotros —dije de forma taxativa.


  —Claro que sí, querida, pero hasta ahora no había peligro de que nuestra raza sea descubierta ante el público y por lo tanto perseguida. Además ¿quién crees que puede estar lanzando ese ejército de pequeños contra la humanidad de forma tan descarada?


  —Si te refieres a los ataques con bebés vampiros es un hecho, pero no hay pruebas de que sea imputable a ellos.


  —Querida, piensa en lo que nos estamos arriesgando trayéndote aquí sin ningún tipo de medida de seguridad respecto a ti. Somos conscientes de que si quisieses estaríamos muertos en menos de un minuto. ¿Cuándo la fuimos a buscar a la iglesia, a quién nos llevamos? Podríamos haber acabado contigo en ese instante y no lo hicimos. Te ruego que lo medites con nosotros durante unos días antes de tomar una decisión precipitada. Nos necesitamos para sobrevivir a la locura de este grupo que pretende hacernos públicos haciendo peligrar nuestra existencia.


  —¿Tengo elección?


  —Sí, decidirlo ahora mismo y ayudarnos, o pasar unos días conociéndonos antes de tomar la decisión acertada.
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  Me sentía atrapada entre dos opciones que carecían de interés para mí, Ersebeth había logrado imponerme de nuevo, tras algo más de tres años, un encierro disfrazado de libertad. Decidí ser su invitada durante unos días antes de que obtuviese de mí la respuesta que esperaba. Conocía perfectamente aquella casa y, sinceramente, me apetecía mucho curiosear por todos sus recovecos para descubrir si su clan tenía algo que ver con todo lo que estaba sucediendo en la ciudad.


  Paseaba distraídamente por aquellas salas, que a pesar de ser las mismas lucían diferentes a cómo lo hacían durante mi etapa como habitante de aquel lugar. Ahora las paredes estaban revestidas con telas de llamativos colores con bordados de hilos de oro, los techos repletos de frescos y yeserías, y los muebles de maderas nobles y las sillas y sofás forrados con la misma tela que cubría las paredes, todo ello me recordaba a palacios como el del Escorial, el Palacio Piti o Versalles. Incluso los jardines desprendían la belleza con la que nacieron antes de que aquella vivienda fuese ocupada por mi clan de vampiros.


  Ersebeth era una amante del lujo y la belleza y había dotado de nueva vida a aquel lugar en el que antes regía una especie de tristeza y oscuridad que combinaba a la perfección con la apatía en la que me había sumido cuando reinaba a los míos. Pero toda esta ostentación de poder me recordaba quien era aquella mujer, o por lo menos quien había sido cuando Onofre se enamoró de ella, una despiadada depredadora capaz de dejarse dominar por sus instintos más bajos, por el placer de consumir sangre de doncellas vírgenes, descuidando así la discreción necesaria para que no fuésemos descubiertos y por consiguiente sufriendo las consecuencias de sus actos acabando emparedada en su hogar.


  Lo que no podían saber sus verdugos, que lejos de castigar con una muerte agónica al monstruo de su comarca, lo único que habían conseguido era mantenerla inactiva durante el período que duró su encierro. Desconozco cómo salió del mismo, pero siendo un ser inmortal sólo tuvo que esperar a que alguien tirase la pared que la retenía y que la casualidad arrojase a su boca una mínima cantidad de sangre para poder recuperar la fuerza que antaño poseía.


  Todo esto me hacía comprender que una persona que en el pasado había asesinado por saciar su insaciable gula, por puro placer, por el éxtasis, la adrenalina provocada por el sufrimiento ajeno, difícilmente, tras años de inactividad, podría controlar de manera tan exquisita su irrefrenable necesidad de sadismo.


  Mientras mi cabeza intentaba ordenar todos los pensamientos e ideas que se agolpaban en mi mente a la vez que paseaba, me fijaba en cada milímetro de las paredes sin encontrar nada reseñable. Así que decidí caminar por el jardín deleitándome en las formas que se dejaban adivinar en los setos, perdiéndome en el laberinto circular que con los mismos habían conformado los jardineros sometidos a la voluntad de Ersebeth. En el centro del mismo se erigía una caseta de cuya chimenea salía humo blanco. Alguien se ocultaba en aquel lugar.


  Afuera, bajo un alero que sobresalía de la casa, se acumulaba leña como para pasar tres inviernos seguidos. La caseta, realizada toda en madera salvo el tejado que era de paja, desentonaba con el lujo que emanaba de cada lugar de aquel palacete, siendo pobre a la vista, y estando muy poco cuidada. No recordaba haberla visto en mi estancia anterior en aquella villa. Abrí la puerta que estaba mal encajada en los goznes pareciendo torcida. Tras aquel quejumbroso umbral me encontré con una única estancia ocupada casi en su totalidad por una gran mesa situada en el centro, y un camastro arrimado a una pared muy cerca de la chimenea que se encontraba justo enfrente de la puerta. Sobre la mesa cientos de artefactos, vasos, cubetas, alambiques, frascos llenos de líquidos, minerales, e incluso me pareció distinguir algún elemento viscoso de cuerpos animales, quizás humanos.


  Y tras la mesa, jugando con todo aquel material, se encontraba aquel extravagante ser entrado en carnes, sin pelos en la cara y con su cabeza coronada por un extraño gorro rojo que ya había visto al lado del trono de Eserbeth en el salón de recepciones. Apenas alzó la vista cuando hice mi aparición en medio de sus dominios para exhalar un saludo distraído. No fue hasta que acabó de verter unas gotas de un líquido incoloro en un tubo con lo que parecía sangre, cuando realmente me prestó atención.


  —Bienvenida a mi hogar —dijo ceremoniosamente mientras movía su brazo en el aire lentamente alrededor de la estancia.


  No sabía qué decir, aquel personaje vestido con un hábito de tonos crudos mezclados con el rojo, contrastaba con la austeridad de la cabaña y lo poco cuidado de la estructura. Dentro todo estaba limpio y ordenado pero vacío de decoraciones y de muebles que nada aportaban más que belleza a las estancias. Por alguna razón aquel ser no encajaba con el ambiente que destilaba la corte que actualmente habitaba en aquel lugar.


  —No pensé que una reina como tú careciese de modales.


  —Disculpa, estoy un poco superada por toda esta situación y por como han mejorado las cosas por aquí desde que la nueva reina ha asumido la dirección del clan.


  —Ohhh, ya veo, ve más alegría y eso le desconcierta —dijo con una ceremonia que ya no se usaba en nuestros tiempos.


  —Mucho me temo que esa alegría vaya acompañada de descuidos que pueden poner en peligro nuestra raza. Si los humanos intuyen que estamos aquí comenzarían una guerra que me temo no podríamos ganar.


  —Sois muy superiores a los humanos. No hay que temer, en caso de confrontación entre las dos razas tendríais las de ganar.


  —Si quien nos dirige piensa así, tiene muchas posibilidades de perder en el intento. La prepotencia te hace descuidado. Subestimar al enemigo es el principio de la derrota. Por eso me preocupa todo lo que está sucediendo en estos momentos en la ciudad. El rapto de bebés, las muertes de personas desangradas en edificios enteros… Todo esto llama la atención demasiado sobre nosotros. He de parar a quién lo esté haciendo. —Intenté sonsacarle.


  —Ciertamente es inquietante esa actividad asesina de los vuestros.


  —Nada indica, salvo la palabra de vuestra reina, que Salomé y su grupo estén detrás de ello. Y menos aún que yo esté de su lado.


  —No, no, perdona, me refería a los de vuestra raza.


  —No te entiendo.


  —No soy vampiro, sólo tengo en mi poder el secreto de la vida eterna.


  —¿Y cómo es que Ersebeth te permite estar con ella?


  —Es mi mecenas en una investigación. Digamos que le interesa que los efectos que he conseguido para mí los traslade a vuestra raza. Lo que me recuerda que sería de gran ayuda tu sangre para esta investigación.


  —¿Estás loco? —dije girando mi cuerpo sobre mis talones con la intención de irme.


  —Espera, no es una locura, sería un avance para todos. Imagínate que pudiese replicar la fórmula de la inmortalidad una vez más, imagina que decido compartirla contigo también. Tendrías siempre a tu lado a tu familia.


  —Tentador, pero el hecho de que estés sólo con esta panda de chiflados que ahora viven en mi antiguo hogar me revela que no has tenido mucho éxito con tu familia.


  —Por desgracia, el hecho que convirtió a la pócima en viable fue algo fortuito, algo que aún no he adivinado y sólo tenía ese vial de prueba. He visto morir a todos los que he querido. No es necesario que nadie más pase por eso.


  —Disculpa, pero no voy a prestar voluntariamente mi sangre para que todos los vampiros sean invencibles.


  —Le diré entonces a Ersebeth que no nos dejaste otra opción. A mí la guardia.


  Frente a mí se encontraba una dotación de guerreros de Eserbeth apuntándome con metralletas cargadas de una munición especial. Estaba atrapada, había sido un error acudir allí y aceptar la invitación de aquella loca cuya intención era únicamente hacerse con mi sangre. Sentí cómo la sensación de derrota se apoderaba de mí, sabía que luchar tan sólo haría que el preciado líquido que pretendían obtener se derramase con mayor rapidez. Alcé mis brazos en señal de rendición.


  Los soldados se acercaron con la intención de inmovilizar mis manos, atándolas con unas bridas tras de mi espalda. Sabía que esa inmovilización sería inútil, puesto que con mi fuerza podría romperlas en cualquier momento. Con lo que yo no contaba es que aquellas ataduras estuviesen cubiertas con astillas de madera que al introducirse en mis muñecas comenzaban a debilitarme hasta el punto de no ser tan siquiera capaz de sostener mi cuerpo erguido. Me caí de rodillas antes de que mi cuerpo se deslizase hasta el suelo. Intenté con todas mis fuerzas que mis párpados se mantuviesen abiertos, pero era una batalla perdida, la madera se había instalado en mi sangre debilitando mi voluntad. Parpadeé una última vez, y antes de que mi vista se nublase por completo y mi consciencia se perdiese en la oscuridad, un fogonazo de luz cegadora se posó en mi retina.


  CAPÍTULO 26


  Otra vez esa sensación tan conocida a la par que desagradable se instalaba en mi cuerpo al despertar. La ignorancia de saber si estoy con amigos o enemigos, si estoy a salvo o no, desconcertada por la situación y con mis sentidos aletargados. A pesar de ser la Fuerza, la todopoderosa Fuerza, era inevitable tener que ser salvada de situaciones extremas por mis aliados, o por los enemigos de mis enemigos. De no ser por ellos, mi inmortalidad habría cesado hacía ya mucho tiempo, ya que tenía la fea costumbre de arrojarme a los brazos del peligro en batallas imposibles en soledad.


  Antes de abrir mis ojos descubriendo mi consciencia a cualquiera que pudiese estar observándome, agudicé mis sentidos intentando recibir algún aroma o ruido conocido. No tardó en aparecer el olor tan característico de Hidekel. Ansiaba casarme con él, no una gran boda, algo sencillo, rodeados de nuestros amigos y familia. Pero aquella absurda guerra volvía a atraparnos en sus garras posponiendo nuestros deseos.


  Levanté mis párpados con premura queriendo que mis ojos se inundasen con la imagen de mi amado. Allí estaba, a los pies de aquel camastro mirándome con dulzura. Una caricia se deshizo en mi mejilla cuando adivinó que volvía a estar despierta.


  —Estoy comenzando a cansarme de estas escenas —dije con dificultad.


  —Yo nunca me cansaré de ellas si el final de las mismas es contigo viva —respondió con dulzura cerrando su frase con un beso en mis labios.


  —Todo esto es muy raro. —Mientras hablaba me incorporaba en la cama lentamente—. He estado en la mansión. La nueva jefa ha cambiado aquello. Pero lo más extraño era su insistencia en culpar a Salomé y su equipo de lo de los bebés. ¿Encontraste algo en casa de Onofre?


  —Descansa. Tendremos tiempo de hablar de ello más tarde.


  —No hay tiempo, Hidekel. Algo está pasando y se nos escapa. Aquel tío anclado en el pasado que decía no ser vampiro pero si inmortal quería mi sangre a toda costa. Eso no es bueno y lo sabes.


  —Lo sé, pero necesitas descansar.


  —Puede que lo necesite pero no hay tiempo para ello. Estoy mejor, de verdad, pero hay niños que no lo están ahora mismo. Familias destrozadas por las pérdidas de los bebés y las personas a las que estos mataron. No entiendo que tiene que ver la tropa de bebés sanguinarios con la necesidad de mi sangre. No sé si Ersebeth me decía la verdad cuando hablaba de que Salomé y su grupo eran los culpables, pero si tiene razón mi hermano, tu amigo del alma, está con ellos, con el tal Lot, y eso sólo podría significar dos cosas, que está en peligro o que está contra nosotros.


  Hidekel acarició mi cara sonriéndome levemente. En ese momento supe que se había rendido a mis razonamientos, y que no me pediría más que me calmase y descansase.


  —Está bien. No encontré nada en casa de Onofre, no es del todo cierto. No encontré nada que me indicase en qué estaba metido. El caso es que cuando llevaba poco más de media hora rebuscando en cada rincón, oí que entraba alguien más en la casa. Me escondí para no ser descubierto, los escuché hablar. Eran tres, hablaban de encontrar unos archivos antes de que los otros los hallasen. Si no daban con ellos, su reina no les daría más oportunidades.


  —Creo que puedo imaginarme a que bando pertenecían —contesté con seguridad.


  —Sí, eran de la guardia de Ersebeth. Rebuscaron con menos delicadeza de la que yo había utilizado.


  —Cuanto me extraña que tú te escondieses y no luchases.


  —La impulsiva eres tú Naiara, en mi caso siempre he sido muy racional y he pensado mis decisiones.


  —Hidekel, que nos conocemos.


  —Está bien, me escondí el tiempo justo para escucharles por si decían algo de interés. Luego salí de mi escondite y luché. La cuestión es que cuando estaba en medio de la batalla, entró en la casa un grupo armado. Pensé que ahí se había acabado mi aventura, pero luchaban contra ellos no contra mí. En apenas un minuto aquella especie de guerrilla había hecho su trabajo y se largó de allí dejándome en medio de la habitación mirando el polvo del suelo sobre el que estaban las armas de aquellos hombres. Me acerqué a ellas y estaban cargadas con balas de madera, todas estaban cargadas con esa munición, todas menos una.


  —¿Balas normales?


  —No, balas de madera con la punta recubierta de un extraño mineral… — Mientras terminaba la frase me acercó una para que pudiera observarla.


  —Las he visto antes. En la sacristía de Aarón, cuando vinieron a por mí y a por Salomé. No entiendo nada, ese recubrimiento, no tiene sentido. —Hidekel se encogió de hombros—. No me gustan los puzles, pero esto cada vez se parece más a uno. Tenemos piezas pero no encontramos cómo encajarlas.


  —¿Pudiste averiguar algo?


  —Nada en el despacho de Onofre. —De repente recordé que tenía en mi poder una tarjeta de memoria que aún no había comprobado—. Espera.


  Me levanté de repente buscando por toda la habitación el pantalón que llevaba puesto cuando me detuvieron los mercenarios de Pratdip. Hidekel me dejó hacer mientras esperaba sentado en la cama. Estaban sobre una silla perfectamente doblados. Hidekel era sinónimo de orden y perfección en cada acción que llevaba a cabo, yo era su antítesis, todo desorden e improvisación. Lo sujeté entre dos dedos con gesto triunfal y me dispuse a buscar entonces un ordenador. Mi prometido siguió mis pasos sin dudarlo, sabía que estábamos cerca de algo grande.


  Ni siquiera me había sentado. Coloqué el mismo encima de una mesa e inclinada sobre él lo encendí e introduje la contraseña esperando que empezase a funcionar a pleno rendimiento. Cuando por fin pude introducir la tarjeta en su ranura se abrió ante mí una ventana en la que se podían ver dos archivos, alambique.pdf y K-T.pdf. Cliqué dos veces sobre el primero sin obtener resultado alguno, probé con el archivo K-T, devolviéndome el mismo resultado. Estaban encriptados, y los nombres de los mismos poco nos decían, aunque el nombre del primero me recordó al extraño personaje de la cabaña desvencijada y sus experimentos, y eso me llevó a recordar algo de lo que no me había percatado conscientemente mientras mantenía la conversación con él. En aquella cabaña había más de lo que a primera vista parecía, bajó los pies de aquel hombre había una trampilla, allí podía encontrarse el ejército de bebés, o la clave del maldito plan que Ersebeth estuviese ocultándonos.


  CAPÍTULO 27


  Sabía que necesitábamos hacer una incursión en la mansión para ver que escondían bajo la trampilla de la cabaña pero en ese momento no disponíamos de ningún equipo de apoyo. Este no había sido un viaje táctico sino de placer para anunciar la boda a nuestros conocidos, así que nuestros fieles guerreros se encontraban luchando por nosotros muy lejos de aquí.


  En este lugar ya se había librado la guerra, habíamos limpiado estas tierras de enemigos, pero no fuimos capaces de prever, que al igual que un cáncer que no se elimina del todo de un cuerpo, los vampiros resurgimos y nos multiplicamos con rapidez. Sólo hace falta una mínima semilla de maldad para atraer un grupo de acólitos lo suficientemente grande como para volver a crear problemas. Ni Hidekel, el experimentado guerrero, ni yo, podíamos imaginar que aquí comenzaba a fraguarse una nueva batalla.


  A pesar de la situación de inferioridad en la que nos encontrábamos habíamos tenido suerte al llegar en ese momento, cuando aún se estaban organizando en secreto y en la fase de preparación de su plan. Ellos no contaban con nuestra presencia tan temprana, así que deberían actuar con rapidez saltándose pasos de su cronograma, y cometiendo algún error que nosotros aprovecharíamos para acabar con su nuevo resurgir.


  Hidekel estaba de acuerdo conmigo en adentrarnos en la mansión. No sería la primera vez que luchábamos codo con codo en aquel escenario. Una de las veces, después de salir de allí, Hidekel se vio obligado a beber mi sangre para adquirir los beneficios que ella le proporcionaría, como ser inmune a la luz solar y así poder sobrevivir a una muerte segura al ser tocado por los rayos del astro rey. Así fue cómo por primera vez en la historia no sólo hubo un ente llamado La Fuerza sino dos.


  Revisamos los planos de la mansión que aún tenía en mi piso, le expliqué las medidas de seguridad que aquel clan tenía, Los mercenarios armados de los que nos había hablado Onofre, las cámaras de seguridad, las trampas con proyectiles de madera que había descubierto y sobre todo su nueva arma, los dips, perros vampiros, que campaban a sus anchas por aquel lugar, de pelaje negro y cojos de una pata, los mismos que meses atrás habíamos visto de paseo con el médico. Nos armamos tanto como pudimos, intentando que ello no mermara nuestra maniobrabilidad y nos fuimos hacía la mansión. Teníamos la certeza de que allí se encontraban las respuestas a los extraños sucesos que asediaban nuestra ciudad.


  Allí, agazapados en el lado exterior de la valla, me sentí como si estuviese teniendo un déjà vu. Hacía años había estado en la misma situación esperando el mejor momento para entrar con la intención de rescatar a mis padres de los afilados dientes de mis súbditos, hoy repetía situación para salvar a mi ciudad de una nueva hornada de úpiros.


  Hidekel posó su mano en mi hombro sacándome de mi ensoñación. Agité mi cabeza espantando los pensamientos para centrarme al 100% en lo que estábamos haciendo. Asentí para que supiese que estaba lista, Hidekel no tardó ni un segundo en saltar sin ningún tipo de dificultad al otro lado de la valla comenzando a correr en la dirección acordada. Acto seguido yo hice lo propio, salté y me dirigí en dirección a la cabaña tras sus pasos. A mitad de camino el sonido de unas ramas rotas y de una respiración agitada, hicieron que frenase mi carrera agazapándome. En cuclillas y parapetada tras un seto oteé a mi alrededor intentando descubrir que estaba provocando aquellos sonidos. Giré mi rostro para encontrarme con sus penetrantes ojos rojos clavados en mí. Según estaba acuclillada tras el seto, levanté mis manos para mostrarle a aquel ser que no intentaba atacarle y me levanté lentamente sin apartar mi mirada de la suya. No me fiaba de aquellos malditos dips, capaces de cualquier cosa por proteger a su manada, y ahora Ersebeth y sus súbditos eran su maldita manada. Retrocedí un par de pasos sin que aquel perro vampiro se moviese un ápice, sin que dejase de mostrarme su dentadura en una actitud amenazante y de fiereza como pocas veces había visto. Intenté retroceder un paso más cuando vi que se abalanzaba sobre mí, así que en un acto reflejo, con una rapidez digna de un vampiro, me giré y corrí lo más rápido que pude hacia la cabaña mientras sentía el fétido aliento del maldito perro a mi espalda y sus ladridos taladrándome los oídos.


  Había perdido de vista a Hidekel, pero sabía que, si ningún imprevisto se había cruzado en su camino, tenía que estar en la cabaña destartalada. En mi carrera estaba alcanzando una velocidad mayor de la que nunca había conseguido. Apenas tardé un minuto en entrar en la cabaña, cerrar la puerta desvencijada tras de mí, y bajar por la escalera que partía de la trampilla abierta. Ni siquiera fui consciente en ese momento de lo que significaba el hecho de que la puerta al subsuelo estuviese abierta.


  Cuando llegué al final de la escalera de mano no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Ante mí se abría una sala enorme con paredes blancas, perfectamente iluminada y con tres espacios perfectamente diferenciados. En el lado derecho una larga fila de incubadoras, algunas con bebés y otras vacías después de que úpiros vestidos con batas blancas los fuesen cogiendo y mordiendo para depositarlos en las cunas de las filas de en medio. Y en la pared de la izquierda, una hilera de cunas llenas de bebés vampiros con vías implantadas en sus estómagos de las que aparentemente extraían sangre, hasta desecarlos.


  Estaba aún con la mano izquierda agarrada en la escalera y mi pie izquierdo posado en el último escalón con el cuerpo girado hacia esta escena, cuando una mano sujetó con suavidad, tratando de no asustarme, mi otra extremidad. En ese momento reaccioné soltando mi mano izquierda de la escalera e intentando golpear a la persona que se había acercado a mí. Él paró mi ataque y girando mi cuerpo me sujetó desde mi espalda con un fuerte abrazo, susurrando en mi oído: «cálmate Naiara, soy yo». Hidekel y yo nos habíamos vuelto a reencontrar para afrontar juntos aquella misión suicida.


  Acabábamos de descubrir quién era el responsable de la oleada de bebés vampiros, aunque seguíamos sin entender qué les motivaba a hacer aquello. Un bebé úpiro nunca podría librar una guerra, como recién nacidos sólo atendían a una realidad que era saciar su sed de sangre, con lo que no acatarían órdenes y sólo servirían para devastar zonas enteras de forma desordenada y sin control. Aunque veía muy capaz a Ersebeth de una locura semejante, el hecho de que aquella fábrica de guerreros infantiles estuviese debajo del laboratorio del extraño ser que había intentado obtener mi sangre, y el motivo de sus estudios, nos hacía pensar que el destino de aquello pobres seres era otro muy distinto.


  No tuvimos mucho tiempo para conversar y dilucidar qué era lo que estaba sucediendo. Porque a pesar de que los vampiros de bata blanca que se afanaban en cuidar y convertir a los bebés seguían a lo suyo sin prestarnos atención, no tardaron en aparecer entre ellos un grupo de mercenarios de Pratdip, vestidos con sus uniformes negros, armados hasta los dientes, que avanzaban hasta nuestra ubicación.


  Cuando vi que alzaban sus armas en nuestra dirección, cogí de la mano a Hidekel y tiré de él con fuerza para resguardarnos entre las cunas que estaban dispuestas unos metros más adelante. Sin miramientos de ningún tipo los mercenarios, sin dejar su formación perfecta, comenzaron a disparar en la dirección por la que nos habían visto desaparecer. Las balas traspasaban los cristales de las incubadoras y las cunas que saltaban por los aires. Algunas alcanzaron a los bebés vampiros que estaban drenando, y que al instante se convertían en polvo. Hidekel y yo nos tiramos en el suelo avanzando a rastras, buscando un lugar mejor en el que resguardarnos en el fondo de la sala. No lo encontramos. En aquella sala diáfana todo estaba dispuesto para que fuese una perfecta fábrica de producción de sangre, y ni siquiera había armarios que pudiesen servir de parapeto ante las balas.


  Cuando llegamos a la altura de los mercenarios, dispuestos a morir matando, Hidekel y yo nos miramos y asentimos tras lo que nos erguimos con nuestras armas en las manos y empezamos a disparar a sabiendas de que esas balas de madera, en cuanto nos alcanzasen, ralentizarían nuestros sentidos en muy poco tiempo.


  Empezamos a disparar mientras nos movíamos en zigzag y en direcciones opuestas. Los poderes que nos confería la sangre de La Fuerza, nos daban más agilidad y capacidad de reacción que la que los mejores soldados podían llegar a tener. Eso nos dio ventaja pudiéndonos deshacer de la mitad del equipo antes de que nuestra munición se acabase. En ese momento ya estábamos a su altura, con lo que tiramos nuestras armas de fuego y las sustituimos por unas valiosas estacas y nuestros puños.


  Hidekel estaba rodeado, pude ver cómo combatía con ellos. Ganchos de izquierdas, golpes directos a la mandíbula, se iba deshaciendo de sus oponentes uno a uno. Yo mientras tanto pugnaba por deshacerme de un correoso mercenario que conocía perfectamente mi estilo de lucha y al que no conseguía convertir en polvo mientras veía a lo lejos acercarse a otra partida de enemigos.


  Aquel lugar de perfecto orden y luz blanquecina, se convirtió en el más cruento campo de batalla. Las cunas estaban volcadas o destrozadas por las balas, los llantos de bebés inundaban el lugar, aunque muchos de ellos habían perecido en la contienda.


  Seguía luchando contra aquel maldito ser encapuchado, esquivando sus golpes, atenta a cada una de sus tentativas, hasta que un pequeño mordisco en mi tobillo me distrajo lo suficiente como para que un golpe directo a mi mandíbula me lanzase en el aire unos metros. Y fue entonces cuando fui consciente de la situación. Los militares nos rodeaban superándonos en número. Los bebés habían muerto, los únicos que quedaban con vida eran algunos de los convertidos que se afanaban en buscar alimento arrastrando consigo las vías que tenían puestas. Hidekel no estaba en su mejor forma, parecía que alguna bala de madera le hubiese alcanzado. Y yo, La Fuerza, carecía de medios para enfrentarme a un ejército sola.


  De todos modos, no iba a rendirme ni a ver morir a mi prometido en brazos de gente que mata por dinero. Me incorporé y corrí en dirección hacia Hidekel. Espalda contra espalda seguimos luchando, diezmando a los guerreros que venían en bandadas hacia nosotros. Hidekel cayó de rodillas, la madera estaba acabando con sus fuerzas. Estábamos rodeados, y ahora era yo contra el mundo. Lucharía hasta el final, y no había mejor manera que acabar al lado del que había sido el amor de mi vida.


  Sin rendición posible, seguí luchando, clavando mi estaca en los cuerpos que venían hacia mí, girando sobre mí misma, agachándome, golpeando abdomen y caras. Deshaciéndome de enemigos sin parar. Sin ser consciente de quién tenía delante hasta que una voz conocida me sacó de mi ensoñación.


  —Basta Naiara, se acabó. Ya está.


  Ante mí tenía un ejército, armado hasta los dientes. Un ejército que no vestía de negro, sino de ropas desiguales. No era el grupo de mercenarios al que me estaba enfrentando, sino una guerrilla, un grupo de aliados inesperados, liderados por mi hermano.


  —Vamos, hermanita, tenemos que quemar este sitio y largarnos de aquí. Ellos se encargarán de Hidekel.


  Por una vez le hice caso sin rechistar. No sabía lo que estaba sucediendo pero de no ser por él no lo habríamos contado. Vi salir a todos de allí, entre dos de sus guerreros llevaban en volandas a Hidekel. Observé cómo las llamas devoraban los restos de aquella pesadilla antes de marcharme del lugar, y entonces lo escuché, un llanto, un llanto desconsolado que me heló el corazón. Natanael tiró de mi brazo pero no supe abstraerme de ese llanto, ¿Y si aún no lo habían convertido? Estaríamos siendo peores que aquellos que lo habían secuestrado.


  Tiré fuertemente para liberarme del agarre de mi hermano y avanzando entre las llamas busqué el origen del sollozo. En una de las cunas de la pared derecha se encontraba el bebé que llamó mi atención. Desafié al fuego que podía acabar con mi vida corriendo más rápido aún que cuando el dip me perseguía. Cogí a aquel infante en mis brazos y abandoné el lugar dejando tras de mí al ejército de mi hermano sin parar a esperarles hasta no estar al otro lado de la valla.


  CAPÍTULO 28


  Entré jadeando en los túneles con el bebé aún en brazos y la sensación de haber despistado al peligro en esta ocasión. Nos encontrábamos en un túnel de bóveda de cañón, realizado en hormigón de gran amplitud. Seguimos avanzando por el mismo durante unos minutos aunque a paso relajado al sentirnos a salvo. El lugar estaba poco iluminado pero se adivinaba una red eléctrica clandestina con diversos puntos de luz a los que estaban conectadas bombillas de baja potencia. Caminábamos por unos pasillos laterales estrechos, elevados sobre el centro de los mismos, el cual estaba anegado de agua.


  Habríamos avanzado en torno a un kilómetro cuando atravesamos una puerta de seguridad lateral hábilmente disimulada en el contorno de la pared del túnel. Entramos en un laberinto de pasillos estrechos y de techo bajo, claustrofóbicos, que desembocaron en un espacio amplio y diáfano, distribuido a través de paneles de pladur en habitáculos cuadrados pegados a las paredes que proporcionaban, a modo de vivienda, algo de intimidad a las familias, mientras que en el centro se disponían mesas corridas y bancos en los que los habitantes de aquel lugar charlaban y compartían opiniones.


  Allí se encontraba la legión a cuyas ideas tanto mi hermano como Salomé eran afines y que dirigía el tal Lot. El grupo de disidentes al que Eserbeth quería cargar la culpa de la desaparición de bebés. Este pensamiento me hizo recordar que aún portaba en mis brazos a uno de ellos, y llevar a mi mente que el futuro de este se había vuelto incierto desde el momento en el que lo habían secuestrado.


  Hasta mí se acercó un desconocido con la intención de liberarme de la carga de aquel pequeño ser dándole mejores cuidados de los que yo, una guerrera, podría proporcionarle. Dejé que realizase el trasvase sin oponer resistencia, aunque el bebé no pareció estar muy de acuerdo con el cambio de brazos comenzando a llorar. A pesar de que carecía de instinto maternal sí tenía un instinto de protección hacía aquellos que me rodeaban, así que no fui capaz de hacerle pasar por un nuevo sufrimiento a aquel ser que en su corta existencia ya había tenido que sufrir en demasía. Volví a solicitar que pasasen a mis brazos el cuerpecillo del bebé y con él seguí a mi hermano hasta una mesa central donde nos sentamos todos, en mi caso con la intención de intentar esclarecer que había pasado hacía unas horas en el subsuelo de la cabaña en la que habitaba aquel extraño hombre.


  Una vez que aquel pequeño se había quedado en paz pegado a mi pecho, el silencio reino en aquella mesa. Pensé que mi hermano estaba esperando a que Lot llegase para comenzar la conversación. Aunque pronto me di cuenta de que Natanael tenía un puesto elevado en la jerarquía de aquel grupo. Incluso reconocí a quien había acompañado a Salomé el día de su fallecimiento, el vampiro que sacó a mi hermano del hospital, en la persona que puso ante él un vaso que rellenó con agua y ante nosotros un par de bolsas de sangre, alejándose de allí tras ello.


  —Natanael, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Hidekel adelantándose a mí.


  —¿No es evidente? La guerra continúa, aunque las facciones hayan cambiado las caras de quien las dirigen.


  —Pareces otro, Natanael —comenté sorprendida mientras acunaba al bebé.


  —Lo soy, las circunstancias, Naiara, han hecho que haya tenido que endurecer mi carácter.


  —¿Qué te ha sucedido? —pregunté cargada de tristeza.


  —Simplemente que todo de lo que intentabas protegerme acabó por arrasar mi vida. Os fuisteis pero alguien tenía que librar la batalla en una retaguardia que dejasteis desprotegida. Han sido años duros Naiara. —Tomó un trago de agua antes de proseguir—. Ellos volvieron, había un vacío de poder que Ersebeth aprovechó. Los vampiros a los que derrotaste sólo estaban esperando un líder nuevo que les dijese lo que querían oír; exactamente lo mismo que Abramael les había prometido antes, no esconderse de nadie, tratar a los humanos como ganado, y allí estaba ella buscando un trono que ocupar.


  —Perdona por haberte hecho esto, hermano.


  —No, Naiara, era inevitable, además siempre había querido ayudar en el campo de batalla. Es cierto que tu sobreprotección me llevó a acercarme al peligro, a acostarme con vampiresas, pero te lo agradezco, porque eso trajo a mi vida a las dos personas más importantes y que más quiero en este mundo. Así conocí a Salomé. ¿Recuerdas que cuando volviste te eché en cara que estabas convirtiendo a nuestros amigos? —Asentí—. Ella era una de las personas cercanas a ti a las que convirtieron. Me contó que había podido escapar pero que al resto los tenían en minas de las que jamás saldrían si alguien no los sacaba de allí.


  —¿Para qué? —preguntó Hidekel


  —Un vampiro no va a morir de silicosis y tenéis una fuerza extraordinaria. Lo que sea que están buscando sería más fácil con úpiros que no con humanos, además, así castigarían a todos aquellos que no les fuesen afines. Aún no hemos logrado averiguar qué buscan, lo que está claro es que aún no lo han encontrado o si lo han hecho no en la cantidad suficiente, ya que somos conscientes de que aún quedan muchos de los nuestros diseminados por múltiples minas alrededor del mundo. El caso es que el revolcón de una noche se convirtió en algo más, por eso cuando vinisteis ella estaba siempre cerca de nosotros. Tenía miedo de lo que me pudiese pasar no estando a su lado, ¿te suena esa protección, Naiara? Supongo que entenderás cómo se sentía.


  —Sí, supongo, sobre todo si la relación entre vosotros era abierta y ella sentía celos.


  —¿Por qué dices eso, Naiara? —preguntó tensando su cuerpo.


  —Porque cuando te encontré en tu casa estabas en la cama con otra persona, una vampiresa amiga de Hidekel.


  —Eso es mentira. Desde que la conocí sólo he estado con Salomé.


  —Amigo, siento mucho decirte que tu hermana está en lo cierto, quizás tú puedas darnos tu versión. —Intermedió Hidekel intentando poner un punto de calma en la conversación.


  —Os lo juro, esa noche estaba durmiendo solo. Me dejasteis en el bar con aquella chica, pero sólo estaba con ella para desviar la atención de Salomé, en cuanto os fuisteis me marché a dormir. Y en eso estaba cuando unos ruidos me despertaron, no era del todo consciente cuando sentí un golpe en mi cabeza y a partir de ahí no recuerdo nada más hasta que me desperté en el hospital y vi por última vez a Salomé. —El recuerdo hizo que de sus ojos se escapasen un par de lágrimas.


  —Natanael, estabas con Betlem, ella estaba des…


  —¿Betlem? —preguntó mi hermano, extrañado.


  —Sí, Betlem, nos la llevamos de allí esa noche y nos contó todo, tu adicción, que esa noche estabas con ella, que la abuela te salvó.


  —Dudo mucho que Betlem estuviese allí esa noche. Salomé y ella estaban en una misión en la otra punta del país, por eso esa noche yo dormía solo. Quién os dio ese nombre os engañó, no era ella —afirmó Natanael con rotundidad.


  —Amigo, Natanael, puedo tener dudas de muchas cosas, pero hace años que conozco a esa chica, la que estaba desnuda en tu cama era Betlem —replicó Hidekel con total seguridad.


  CAPÍTULO 29


  Llevábamos varios días bajo tierra en aquel poblado creado por el grupo de mi hermano y cada segundo que pasaba allí más orgullosa me sentía de él y de aquello a lo que pertenecía. No conocía a Lot pero tenía que reconocer que no sólo tenía un ejército, tenía una sociedad de la que cuidaba y por la que se preocupaba. Si tuviese que apostar por un bando sin duda apostaría por este, su jefe se interesaba no sólo por crear súbditos y soldados, sino que también se preocupaba por sus necesidades, incluida una de las más importantes para que cualquier sociedad pueda ser justa y libre: la educación.


  Ahí estaba Natanael, al que siempre había querido proteger sin darme cuenta de que era más que capaz de protegerse a sí mismo, dando una clase a todo aquel que quisiese escucharle. Sentados a mi lado había niños, jóvenes y personas mayores, ávidas de conocimiento.


  —Teophrast Bombast Von Hohenheim, detrás de este enrevesado nombre se encuentra un científico extraordinario. Marcado por su vida, conoció lo que era la medicina y uno de los trabajos más duros, la minería, por su padre. Su progenitor trabajó en regiones mineras antes de que este personaje comenzase a viajar por Europa visitando diversas universidades como la de Basilea. Se atrevió a desafiar las creencias y costumbres de la época lo que le granjeó grandes enemistades con los médicos de entonces. Logró curas para enfermedades como la sífilis, utilizó en tratamientos basados en sustancias minerales como el plomo y el mercurio, empezó a considerar que cada dolencia debería tener un tratamiento distinto, descubrió la enfermedad de los mineros, viajó, sobre todo viajó mucho por toda Europa. Jugó de forma seria con la alquimia, y se dejó seducir por la filosofía, todo esto en una época en la que la espada de Damocles de la herejía podía caer sobre cualquier cabeza. Él se atrevió a buscar en el siglo XVI solución a las enfermedades de la gente.


  Podría escucharle durante horas, pero me encontraba con el bebé en mis brazos y parecía impacientarse siempre que estaba parado más tiempo del que él consideraba oportuno. Me levanté con disimulo y comencé a caminar sin destino por aquel lugar acunándole en mis brazos con la intención de que se sintiese a gusto y no protestase demasiado.


  Desde que llegamos a aquel lugar el bebé no dejaba de demandar mi atención, parecía ser la única persona con la que se sentía seguro. Le costaría acostumbrarse cuando tuviésemos que alejarnos de allí, pero seguro que pronto nos olvidaría.


  Seguía maravillada por el lugar, por una sociedad pacífica y autogestionada entre seres humanos y vampiros que convivían bajo tierra sin que en ningún momento llegásemos a ver ni el más mínimo enfrentamiento. Respeto total y mutuo. Creo que nunca he llegado a ver una sociedad como aquella, sin la necesidad de poder que en otras imperan, sin una jerarquía en la que unos son más que otros, sin aspirar a tener más bienes materiales de los que tienen. Todos vivían con una comodidad suficiente como para que la paz y alegría que aquello les reportaba no les hiciese sentir necesidad de luchar por algo más. Jamás serían esclavos de sus trabajos, ni de sus ambiciones, ni de sus metas.


  Seguía perdida en mis pensamientos mientras acunaba en mis brazos al bebé, tentada de dejarme llevar por todo aquello olvidándome de las luchas, cuando alguien posó su mano en mi hombro izquierdo. Mi reacción instintiva fue girar mi cuerpo 180 grados hacia él, con mi mano izquierda en posición defensiva y protegiendo al bebé con mi brazo derecho mientras mantenía la posición. Tan sólo era Hidekel, pero esa reacción tan protectora comenzaba a darme señales de la importancia que comenzaba a cobrar para mí aquel pequeño.


  —Relájate Naiara.


  —Sabes que cuando estamos en medio de la batalla soy incapaz.


  —Ahora no estamos en medio, aquí no nos encontrarán. Tu hermano ha elegido bien el lugar.


  —Ningún lugar es seguro ahora que hemos descubierto que Ersebeth y su séquito tienen un plan para dominar el mundo, aunque no sepamos cuál es.


  —El problema ahora no es Ersebeth, sino el niño que tienes en tus brazos. Estás más a la defensiva desde que lo sacaste de aquella granja de sangre. Nunca pensé que pudieses tener instintos maternales —dijo sonriendo y acercándose al bebé para acariciar su rostro.


  —No son instintos maternales, Hidekel, por favor, parece mentira que no me conozcas. —Me miró arqueando una ceja y supe que ninguno de los dos creíamos en mis palabras—. Está bien, pero es más un sentido de protección, el mismo que tenía con Natanael o con mis padres. Es una personita indefensa, han intentado utilizarlo de alambique y..., oh, oh, oh, Hidekel, los archivos de la tarjeta de memoria, uno de ellos se llamaba alambique, se refería a esto, utilizar a bebés vampiros para filtrar la sangre hasta que en el proceso muriesen.


  —Es algo despiadado hasta para ellos. Necesitamos descifrar cuanto antes esos archivos, Naiara.


  —Lo sé, pero ¿quién podría?, no conocemos a ningún informático de confianza.


  —Deberíamos darle la microSD a tu hermano, seguro que él podrá encontrar quien lo decodifique. Y mientras tanto, ¿no crees que ya es hora de visitar a Aarón para ir preparando nuestra boda?


  CAPÍTULO 30


  El recuerdo de la última visita a aquella iglesia que yo siempre había considerado un hogar despertaba en mí recuerdos agridulces. En los últimos años allí habían sucedido demasiadas cosas, intentos de suicidio, luchas, aún así Hidekel y yo seguíamos queriendo celebrar nuestro compromiso en la iglesia en la que yo fui bautizada, donde recibí la primera comunión y donde hice mi confirmación.


  Aquello me quedaba muy lejos. Ahora el concepto de religión había cambiado para mí, ya había adquirido la inmortalidad que la fe cristiana promulgaba y a mi muerte, según ellos, yo debería ir al infierno por ser una aberración de la naturaleza. Aun así creía en un Dios, en un creador de todo lo que nos rodeaba y eso es lo que significaba para mí el suelo que en esos momentos pisábamos, el hogar del que lo había creado todo fruto de una hermosa casualidad.


  Aarón se encontraba en el altar preparando el cuerpo y la sangre de Cristo para la eucaristía de la próxima misa. Ironías del destino, una religión que tacha a los vampiros de demonios, celebra el recuerdo al hijo de su Dios bebiendo su sangre.


  Tan concentrado estaba Aarón en sus obligaciones clericales que tan siquiera se dio cuenta de que nos acercábamos a él, así que cuando posé mi mano en su hombro se puso a la defensiva y si no llega a ser por mis reflejos hubiese recibido un buen puñetazo en la cara. Muchas eran las cosas que estaban cambiando por mi tierra y en mi gente durante nuestra ausencia, hasta un pacífico y tranquilo cura de parroquia que antaño había estado dispuesto a suicidarse por mí, ahora era un luchador que se enfrentaba a sus miedos.


  Tardó un segundo en darse cuenta de su error y en volver a tomar su pose sumisa e indefensa, ahora sabía que era una tapadera. Se atusó su sotana obligando con caricias a la tela a desterrar de ella cualquier rastro de arruga que hubiera podido provocarse.


  —Qué alegría veros por aquí de nuevo —dijo mientras me daba dos besos en las mejillas—. Supongo que vendréis a...


  —Sí padre, a ir cerrando los preparativos de la boda.


  —Eso es bueno, Hidekel, no podéis esperar a que se tranquilice todo para consagrar vuestro amor, si es así nunca os casaríais. —Soltó una pequeña risa como si su intento de chiste fuese muy gracioso.


  —Tienes razón, Aarón, así que queremos celebrar la ceremonia en cuanto tengas un hueco, algo sencillo para la familia —continué con más seriedad de lo que la ocasión requería.


  —Una familia que está creciendo, por lo que me han dicho.


  —¿Creciendo? ¿A qué te refieres? —pregunté sorprendida.


  —Naiara, me han llegado noticias de que sientes un apego especial por un niño humano que salvaste. ¿No son ciertos los rumores?


  —Es cierto que salvé un bebé, es cierto que paso mucho tiempo con él, pero no es parte de la familia. En realidad es por no escucharlo llorar. Aquel lugar es muy pequeño y un llanto tan estridente, con los pulmones que tiene ese pequeño, vamos, que no quiero que moleste. —Hidekel y Aarón cruzaron sus miradas y sonrieron—. Os he visto, ¿por qué hacéis eso? No siento nada por ese bebé, sólo lo protejo y nos protejo de sus lloros.


  —Querida niña, siempre queriendo parecer insensible, pero eres capaz de amar, lo sabes, si no, no estaríais aquí los dos, cogidos de la mano, impacientes por sellar vuestro amor ante Dios.


  —Ya sé que soy capaz de amar, pero eso no quiere decir que porque me encuentre un bebé indefenso se me activen todos los instintos maternales y quiera quedármelo como quien se encuentra un perro abandonado en la calle.


  —Cariño, como si fuera un perro abandonado no, pero reconoce que ese pequeño ha ido haciéndose con tu corazón poquito a poquito. Te he visto cómo lo miras cuando te coge un dedo con su manita, se te ilumina el rostro. Nunca nos hemos planteado ser padres en parte porque es algo imposible, en parte porque no es el momento y tampoco lo será nunca. Pero ahora, viéndote a ti con ese pequeño en brazos y cómo lo cuidas, cómo lo proteges, creo que no serías capaz de abandonarlo. Quizás al principio sí, pero después de tanto tiempo sintiendo su cuerpo entre tus brazos, no, ahora no eres capaz, te sientes su protectora, su madre, forma parte de nuestra familia.


  —Hidekel no quieras ver lo que no es. Claro que lo protejo como protejo al resto de mi familia. —Los dos me miraron y me di cuenta de lo que esa frase en realidad demostraba—. Está bien, lo siento como si fuese de mi familia. Le salvé y eso me hace responsable de su seguridad.


  —Sabes que no es sólo eso, Naiara. Cariño, ese pequeño siempre será lo más parecido a un hijo que tendremos y él, no sabemos quién es su familia, si no la encontramos, si no la encontramos, deberíamos cuidarle como si fuese nuestro, y aprovechar nuestra boda para bautizarle.


  —Esa es muy buena idea, Hidekel, y sería aún mejor si consiguieseis convencer a Natanael para que bautizase ese día también a Lot.


  —¿A Lot? ¿Al jefe de los disidentes? —pregunté sorprendida


  —No, Naiara, a Lot, tu sobrino —contestó Aarón.


  CAPÍTULO 31


  Las palabras de Aarón repicaban en mi mente, «Lot, tu sobrino». Mi sobrino, no un jefe despiadado al que mi hermano rendía cuentas, no, al parecer el organizador de toda aquella guerrilla era Natanael, y había sido capaz de montarlo todo durante nuestros tres años de ausencia. Incluso había tenido tiempo de concebir y tener un hijo, un hijo ¿de qué edad? Y ¿con quién? ¿No juraba y perjuraba que sólo había estado con Salomé, que era imposible que lo encontrásemos aquella noche con otra persona? Pues si tenía un hijo debía haber sido con otra, porque hasta donde yo sabía los vampiros no somos capaces de traer una vida al mundo, no somos capaces porque carecemos de ella.


  Mi cabeza era un hervidero de pensamientos y mi cuerpo la olla a presión de mi ira que, lejos de irse calmando, con cada paso que daba en dirección a la comuna de Natanael, se acrecentaba. ¿Cómo podía haberme ocultado algo así? ¿Por qué no me había presentado a mi sobrino? ¿Lo sabían mis padres y no me habían dicho nada? Claro que lo sabían, por Dios, si lo sabía Aarón, cómo no iban a saberlo ellos.


  Y seguía caminando, a un ritmo elevado, con pisadas enérgicas, balanceando mis brazos al lado de mi cuerpo como si eso fuese a darle más rapidez a mis pasos. Hasta que por fin entré en los túneles. Hidekel se había quedado atrás desde hacía varios minutos. Había desistido de calmarme, de hacerme entrar en razón. Que no fuese en ese momento a hablar con mi hermano, que diría cosas de las que me arrepentiría, blablablá... Ese era el momento perfecto para enfrentarme a un hermano desconocido para mí, guerrero, líder, padre y mentiroso.


  Crucé la sala con mi caminar iracundo rompiendo la paz del lugar hasta llegar al punto donde Natanael compartía sus conocimientos. Estaba guardando sus bártulos cuando se giró para encontrarse de golpe conmigo y el gesto agresivo de mi cara.


  —Ay, ay, ¿qué he hecho hermanita? —preguntó alzando sus manos en señal de rendición.


  —¿Qué que has hecho? Le cuentas a todo dios que tienes un hijo menos a tu hermana ¿y me preguntas qué has hecho? Te follas a otra mientras juras y perjuras estar enamoradísimo de Salomé ¿y sigues preguntándome qué has hecho? ¿Qué más nos ocultas, jefe? ¿Acaso que eres tú el que dirige todo el cotarro que está aquí montado? Claro, lo más lógico, como mi hermanita me sobreprotege, voy y me monto un ejército del que ser amo y señor, y me hago vampirelover. Serás jeta.


  —¿Has acabado? ¿Ya? ¿Tranquila?


  —¿Pero cómo tienes el morro encima de decirme que si estoy tranquila? Pero que he estado pensando todo este tiempo que el tal Lot te manipulaba y es sólo un chiquillo. Que no me has presentado a mi sobrino, que lo tienes oculto como si yo fuese a hacerle algo.


  —Vuelvo a preguntarte, ¿ya? ¿Puedo ejercer el derecho a réplica?


  —¿Qué réplica ni que niño muerto? Tú ni réplica ni ostias, explícame qué está pasando aquí y deja de ejercer derechos de réplica ni defensa ni nada de esas gilipolleces. Te estás explicando, pero ya, sinvergüenza.


  —Lo primero, nunca pongas en duda lo que Salomé y yo sentíamos el uno por el otro —dijo visiblemente enfadado—. Y si no te había dicho nada aún, ni aquí, es porque las paredes oyen. No sabemos de quién podemos fiarnos en este momento, pero dado que a ti te han escuchado ya las paredes y hasta en la Luna, creo que puedo empezar a contarte. Lot es mi hijo y también de Salomé. Sí, lo sé, es algo imposible, pero es. Le faltan tres meses para los dos años, no sé cómo ha sido posible, pero creció dentro de Salomé, por eso, por ser un elemento casi imposible de la naturaleza queríamos mantenerlo en secreto y tan sólo unos pocos allegados de confianza conocen su verdadera historia.


  —Ahora entiendo porque no me lo contaste, ¿ya no gozo de tu confianza?


  —Naiara, por favor. No hemos tenido un momento en un lugar seguro para que te lo contase. Esta conversación, aquí, nos pone en peligro a todos. Tú eres La Fuerza, tendrías que saber de sobra que es que todos quieran acabar contigo. Por eso escondo su naturaleza y soy muy precavido al respecto y por eso precisamente por eso, montamos la resistencia Salomé y yo, para protegerle del mundo loco en el que se estaba convirtiendo nuestro hogar. Algo se estaba cocinando, nueva reina del clan, que al parecer es una desequilibrada, secuestros de niños, mi ataque y tantos otros más que no hemos sido capaces de evitar.


  —No lo entiendo, Natanael, no entiendo cómo ha podido suceder, hijo de una vampiresa y un humano, no es posible.


  —Es un milagro, mi milagro. Y ahora que no está su madre soy el encargado de protegerlo, igual que tú has querido ser la protectora de ese pequeño que rescatasteis.


  —Que pesaditos estáis con el tema del bicho ese —dije cansada, pero a la vez comenzando a ser consciente de la realidad que todos aceptaban menos yo.


  —El bicho ese ha despertado tu instinto maternal, Naiara —respondió mientras recogía unos libros.


  —Espera. —Le frené enérgicamente.


  —No hay nada que esperar, harías bien en admitirlo ante ti misma. Eres su madre y él, su padre —dijo señalando a Hidekel que estaba entrando en ese momento por la puerta.


  —No, no, no, que esperes, que dejes ese libro abierto por la página que lo tenías.


  —¿Este? Es el que estaba utilizando en la lección del otro día cuando hablaba de Paracelso.


  —Es él, Natanael, es el aliado de Ersebeth, el loco que estaba haciendo los experimentos con los niños.


  CAPÍTULO 32


  Desde aquella conversación con mi hermano seguía dándole vueltas al hecho de que el extraño personaje que ayudaba a Ersebeth fuese Paracelso, y cuanto más lo pensaba más encajaba ese ser en lo poco que conocíamos del plan de aquella desequilibrada. Era médico, alquimista, tenía conocimientos de minería, y como me había dicho estaba buscando el elixir vampiro equiparable con el que él había conseguido su inmortalidad. Tenían úpiros prisioneros en minas buscando algo, y estaban destilando sangre de humanos a través de bebés vampiros. Para cualquiera de estas acciones venían muy bien los conocimientos de Paracelso.


  Con tanto pensar en el dichoso alquimista había olvidado por completo entregarle la microSD a Natanael, así que en ese momento me encontraba buscándole entre el espacio de aquella comuna que, aunque me admiraba día tras día, comenzaba a resultarme opresiva. Sentía claustrofobia en aquel lugar, un espacio reducido para permanecer tanto tiempo sin salir de él ni sentir la luz del Sol en mi piel. Además, ser el transporte de aquel niño a tiempo completo no era para mí. Sentía algo muy especial por él y no soportaría que le pasase nada, pero ante todo era guerrera y la inactividad sólo aumentaba mi nerviosismo. Hidekel insistía en que aprovechase esa calma para planificar nuestra boda, pero lo cierto es que nunca había sido una persona que fantasease con el que tendría que ser “el día más feliz de mi vida”, porque mi deseo era que lo fuesen todos y no ese en concreto, así que tampoco servía de mucho para calmar mis nervios ni mi aburrimiento. Con lo que yo había sido no hacía tanto y ahora sólo servía cómo cuna andante, “novia expectante” y preparadora de bautizos.


  No tardé mucho en encontrar a Natanael. Aquel lugar era lo suficientemente grande para no estar hacinados pero, una vez que lo conocías, era demasiado pequeño como para no encontrarse tarde o temprano con todos los que allí vivíamos. Corrí hacía él con bastante agilidad a pesar de tener aquel bebé en mis brazos.


  —Hola, hermanito.


  —Buenas, ¡mira a quién tenemos aquí! —dijo cogiendo la mano del bebé que estaba alojado en mi brazo derecho—. Dime, Naiara, ¿qué se te ofrece?


  —Con tantas historias que tengo en la cabeza —dije soportando la mirada incrédula de mi hermano—. ¿Qué? ¿No estoy preparando boda, bautizo...?


  —A ver… —replicó él alzando una mano el en aire para frenarme—, a otro con ese cuento, no eres una preparadora de fiestas, así que ya sé que te estás escabullendo de todo eso y empaquetándoselo a mamá y a alguno de los que por aquí andan.


  —Hay que saber delegar, hermanito.


  —Lo que tú digas, pero vete al grano, que te me vas por los cerros de Úbeda.


  —Bueno, que el caso es que no me había acordado de entregarte esto.


  —¿Una tarjeta de memoria? ¿Qué son fotos de nuestra vida?


  —Qué tonto eres cuando te lo propones. Es una microsd que encontré en el despacho de Onofre antes de que me atrapasen. Lo he intentado abrir pero está codificado. Lo cierto es que había pensado que quizás tú tengas a alguien de confianza que pueda desencriptar los archivos que contiene.


  —¿Y has esperado tanto tiempo en entregármelo por qué esperabas encontrar la inspiración divina para descodificarlos o porque no te fiabas de mí?


  —Por favor, Natanael, sabes de sobra porqué.


  —Claro, porque no te fiabas de mí.


  —Está bien, vale, pensé que te habían comido la cabeza, que estabas en una secta ¿vale? Pero oye, que tú tampoco es que confiases mucho en tu hermana, que no me habías contado nada de lo de Salomé, ni de lo del bicho ese tuyo, ni nada. Que soy tía y no me había enterado, poca vergüenza. —Lancé mi veneno verbal con toda la mala leche del mundo.


  —Parece que eso de no enterarte de las cosas se te da muy bien.


  —¿A qué te refieres?


  —A que tampoco te das cuenta de que además de tía ahora eres madre.


  —Ehhhh, ¿pero de qué...?


  —Naiara, admítelo, admítelo, sabrás mucho de trabajar, de guerrear, de vampiros, de lo que quieras, pero de sentimientos, de sentimientos, hermana, no es que no sepas, es que te niegas a aceptarlos, los rechazas. Menos mal que llegó Hidekel para romper esa coraza que tenías alrededor de tu corazón.


  No podía responderle, no quería, así que me limité a acunar en mis brazos al niño a la espera de que Natanael se marchase de allí. No pensaba irme antes que él, por lo menos de esa conversación tendría que salir con una mini victoria.


  Mientras ambos esperábamos la marcha del otro apareció a nuestro lado una mujer. La saludamos e inmediatamente Natanael le dio el alto. No tardé mucho en reconocerla.


  —Qué bueno que estés por aquí, hacía mucho tiempo que no te veía. Ven, te presentaré a mi hermana —dijo Natanael incluyéndola en nuestra conversación—. Betlem, está es Naiara, Naiara, esta es Betlem.


  —Sabes que no hace falta que nos presentemos, Natanael, yo ya...


  —Claro que no hace falta que te presente, la fama te precede, por fin te conozco, Naiara. Dios, que ilusión conocerte. Eres, eres un ídolo para todos nosotros. Diste sentido a nuestra lucha y nos estás haciendo ganarla —dijo ofreciéndome su mano para estrecharla.


  —No, no, no. Tú ya me conoces y lo sabes. Quizás estabas en shock o lo fingías, quizás, no lo sé, pero me conoces como yo te conozco a ti. Dejar el jueguecito ahora, sé que estabais juntos aquella noche.


  —Pero ¿de qué hablas, Naiara; otra vez con esa historia? —preguntó enfurecido Natanael.


  —Jefe, ¿de qué está hablando tu hermana? ¿Está loca?


  —¿Que qué? ¿Cómo que soy qué?


  Me faltó tiempo para deshacer el apretón de manos y utilizar la misma para enganchar su pelo y zarandearla hasta que di con ella en el suelo, claro está protegiendo en mi otro brazo al bebé. Mi hermano luchaba por separarnos mientras que la tal Betlem agarraba con sus dos manos la mía para intentar zafarse. El bebé ejercía una especie de escudo que se desvaneció en cuanto Natanael se dio por vencido en la tarea de separarnos para pasar a quitármelo de mi brazo y ponerlo a salvo mientras ambas intercambiábamos golpes de manos y piernas. Se fue formando un corrillo a nuestro alrededor dejándonos dirimir nuestras diferencias. Betlem se defendía cómo podía de mis ataques. Por fin dio con sus huesos en el suelo y comenzó a arrastrarse en sentido contrario al mío. La cogí por los tobillos y en ese momento, sin saber por qué, siendo como siempre más rápido mi subconsciente que mi consciencia, me paré. Dejé la lucha. Me agaché en cuchillas a su lado a la altura de su cabeza y le ofrecí mi mano para ayudarla a incorporarse.


  —Tu tatuaje, está en tu tobillo izquierdo —dije muy seria mientras tiraba de ella para que se pusiese en pie.


  —Siempre ha estado ahí.


  —No entiendo nada, entonces eso significa que... pero ¿quién estaba esa noche en tu habitación, Natanael?


  CAPÍTULO 33


  —Siéntate y estate tranquila —me dijo Hidekel cogiéndome por los hombros para sentarme en un banco de aquel lugar.


  —Es que no lo entiendo. Todo esto es muy raro.


  —¿El qué exactamente? ¿Qué un vampiro loco se haya apoderado del lugar que otro ha dejado con planes siniestros y desconocidos? ¿Qué sigamos metidos en una guerra? ¿Qué vayamos a casarnos y a ser felices?


  —No seas tonto Hidekel, sabes bien a que me refiero. El hecho de que Betlem no sea Betlem, que ahora lo que ella nos contó puede o no ser cierto, que Paracelso esté en medio de este enrevesado plan, que mi abuela muerta reaparezca y desaparezca, que conviertan a los bebés en vampiros...


  —Vamos, que a ti lo que te fastidia es no saber que está sucediendo —decía mientras me ayudaba a probarme los zapatos.


  —Qué bien me conoce mi futuro maridito. Me fastidia no saber lo que está sucediendo, sí, porque si no lo sabemos no podemos solucionarlo, y odio que mi familia esté en peligro y yo no pueda hacer nada por evitarlo. Y mientras tanto seamos tan frívolos que vamos a celebrar una boda y dos bautizos.


  —No somos frívolos, Naiara. Dime un sólo momento en estos últimos años en el que pudiésemos casarnos sin tener otras preocupaciones. En el que no hubiese un enemigo elaborando un plan para acabar con nosotros o el mundo de los humanos. —Esperó unos segundos en silencio por mi respuesta—. Exacto, no ha habido ninguno. No podemos esperar por él. Naiara, ¿realmente quieres que nos casemos? ¿Estás segura del sí quiero? —preguntó con una mirada que desarmó mi corazón.


  —Dios, perdona, amor. No quería que pensases que estoy teniendo dudas de lo nuestro. Quiero casarme contigo, te amo, te amo hasta el fin de los días. Te quiero tanto que si tú no estás a mi lado no podría seguir, no tendría fuerzas para hacer lo que hacemos, no tendría fuerzas para vivir —respondí posando mis manos en su cara y acercándome para darle un beso.


  —Pues entonces ponte en pie, que aún nos queda mucho por hacer. Mira que has tenido tiempo y a dos días del macroevento y no tienes ni vestido, ni zapatos ni ropa para el bebé.


  —Es que no he tenido tiempo, todos estos pensamientos me han absorbido. Desde que descubrí que Betlem no era Betlem....


  —«No has tenido tiempo ni quien te acompañe». Mira que pedírmelo a mí, ¿no ves que el hecho de que el novio vea a la novia con su vestido antes de la boda trae mala suerte?


  —Ja, ¿mala suerte a nosotros? ¿Más? No es posible amor —dije mientras me ponía en pie—. ¿Qué tal me queda?


  Hidekel me miró de arriba abajo con la boca abierta. Parpadeó un par de veces, se acercó a mí, me abrazó con ternura. Y susurro a mi oído: «Te amo, Naiara, tan hermosa como ahora, tan hermosa como siempre».


  CAPÍTULO 34


  No sabía cómo había llegado a esto. A mí que las fiestas me aburrían, que prefería acostarme pronto y aprovechar el día, que la noche me aborrecía, sobre todo desde que había descubierto que podía exponerme a la luz del Sol sin morir en el intento. A mí, una aburrida vampiresa que había tenido el poder de una raza en sus manos, aunque fuera una mujer de paja, y que ahora pasaba sus días entre luchas, intrigas y secretos, me había dejado arrastrar hacia la macroboda por parte de mi madre. Y ahí estaba yo, sentada al lado de mi progenitora mientras unas esteticistas ultimaban los detalles de nuestros peinados y maquillaje, mientras la escuchaba enfurecida por no haberla llevado conmigo a la elección del vestido y sobre todo, sobre todo por haber osado llevar a Hidekel y permitir que el novio viese el vestido de novia antes de la boda. Al parecer eso había desatado el infierno en la Tierra, el advenimiento del diablo y la mala suerte me perseguiría hasta el fin de mis días.


  —No es posible, hija mía, ¿cómo eres tan tonta? El novio no puede ver a la novia con el vestido puesto, lo sabe todo el mundo, incluso tu hermano que para eso es muy dejado. Pensé que te había educado bien. ¿Qué será de nosotros? Con la mala suerte que trae eso.


  —Sí, mamá, todos los males del mundo a partir de ahora serán culpa mía, pero todo lo que nos ha sucedido hasta ahora, espero que de eso no culpes también al vestido.


  —No te rías, Naiara, está familia ha sufrido y está sufriendo mucho.


  —A eso me refiero, que sin visión del vestido o con ella, hemos tenido muchas desgracias y las hemos superado. Es nuestro si no, ¿qué podría cambiar eso un vestido?


  —Aunque así fuese, hija mía, las tradiciones están para cumplirlas.


  —Y para romperlas. Además, mamá, ¿con quién iba a ir?


  No había acabado la pregunta cuando me lanzó una mirada asesina y empezaron a encenderse sus mejillas. Mi madre intentaba articular palabra, pero se había quedado muda ante mi torpeza. No había sabido interpretar que aquello no era por la tradición ni por la mala suerte, sino porque ella quería compartir ese momento conmigo y se lo había arrebatado.


  El silencio se instaló entre nosotras, entonces lo supe, para que mi madre estuviese callada durante tantos segundos seguidos tenía que haberla dañado de verdad. Esperé a que acabasen con nuestros arreglos para lanzarle una particular pipa de la paz en forma de ofrecimiento.


  —Mamá, perdona, no pienso las cosas. Pero, ya que te he dejado escoger cada detalle de esta boda, salvo el vestido, ¿qué tal si me ayudas a prepararme para el show que nos tenéis montado?


  —Cielo, a pesar de la ironía de tus palabras, me encantaría. Aunque has de tener cuidado con esa lengua tuya, que un día te muerdes y te envenenas.


  —Ah no, mamá, eso no, ¿o no recuerdas que soy inmortal?


  Ella alzó las manos en el aire y agitó su cabeza en una negativa dejándome por imposible dirigiéndose seguida de mí a la habitación destinada en su casa a mi preparación. Hidekel estaba en mi piso arreglándose. No iban a permitir que rompiésemos más tradiciones de las nupcias, no fuese que la mala suerte que nos acompañaría a partir de entonces fuese eterna.


  Se acercaba la hora y mi madre me estaba poniendo de los nervios, en realidad a mí y a toda mi familia. Mi padre, como padrino, tenía que ir impecable y ella se esmeraba en encontrar diez mil defectos que iba arreglando poco a poco poniendo a prueba la paciencia de este que se dejaba hacer; mi hermano con ese peinado absurdo, y yo que la había estado aguantando hasta entonces. A Dios gracias sonó el timbre para reclamar su presencia. El coche de Hidekel había venido a buscarla para que, como madrina de la boda, lo acompañase a la iglesia donde me esperarían.


  En ese momento el resto de la familia pudimos disfrutar de unos minutos de paz antes de acabar de prepararnos para salir hacia la iglesia. Decidimos sentarnos en el salón y tomar algo para hacer tiempo, ya que mi madre se había encargado de amenazarnos de muerte a todos si se me ocurría llegar antes que el novio. Natanael estaba sentado a mi lado con los dos niños en sus brazos. Al final los bautizaríamos a los dos, a pesar de que yo seguía convencida de que conseguiríamos localizar a los padres del bebé perdido y entonces todo mi mundo entorno a él se desvanecería generando un vacío enorme en mi corazón.


  Una vez que consideré que habíamos esperado suficiente me incorporé del sofá y cogí en mis brazos el bebé que había sido una extensión de mí en los últimos días pese a las protestas de mi hermano recordándome que si me manchaba el vestido a mi madre le podía dar un síncope. Hice el gesto de inspirar profundamente y comencé a caminar hacia el comienzo de lo que sería el resto de mi nueva vida sin ser consciente realmente de lo nueva que iba a llegar a ser.


  Cuando el coche llegó a las puertas de la iglesia estaba oscureciendo. Que la boda fuese de noche era porque parte de la escasa asistencia eran vampiros, amigos íntimos de Hidekel y de Natanael. Tras pasarle el bebé a mi hermano me bajé del coche y me dejé llevar en lo que a partir de ahí se convirtió en una nebulosa para mí y que aún hoy recuerdo de manera difusa.


  Sé que caminaba hacia el altar del brazo de mi padre, recuerdo la sonrisa e Hidekel esperándome al fondo del pasillo, música de violines de fondo, caras complacientes a mi paso sonriéndome. Recuerdo a Aarón hablando. Recuerdo la mano de mi prometido rodeando la mía con ternura, acariciando con su pulgar suavemente la palma de la mía. Recuerdo perderme en su mirada y sentir el amor que nos unía, eterno, indestructible. Recuerdo el sí quiero, el tacto del anillo encajándose en mi dedo, las palabras de Aarón declarándonos marido y mujer, y el «ya puedes besar a la novia». Recuerdo el sonido de los aplausos acompañando el casto beso impregnado de tantas esperanzas. Recuerdo el momento en el que Lot fue oficialmente nombrado Lot y el que Josué fue oficialmente nombrado Josué. Recuerdo la unión de nuestras manos, y que mientras yo sostenía a Josué, a nuestro hijo adoptivo, Hidekel, mi marido, acariciaba su cabecita.


  Recuerdo la felicidad sentida en ese momento, indescriptible, irrepetible, yo, Naiara, antaño reina de los vampiros, convertida en madre y esposa, inundada de amor, rodeada de mi gente que compartía aquellos momentos conmigo. Sus miradas alegres, sus sonrisas, su complicidad con nosotros.


  Y recuerdo cómo todo esto desapareció en un instante cuando las puertas de la iglesia se abrieron con un estruendo que nos sacó a todos de nuestra ensoñación. Los guerreros cambiaron sus gestos y su posición corporal en medio segundo; Natanael, con Lot todavía en sus brazos, buscó un sitio detrás del altar en busca de protección. Hidekel tenía en sus manos dos pistolas cargadas de balas de madera, y yo había sacado de mi liguero la estaca que siempre me acompañaba.


  Avanzamos posiciones para evitar que aquella guerrilla que irrumpía en nuestras nupcias hiciese daño a los que no estaban acostumbrados a la lucha. Mi marido dio instrucciones para que se llevasen de allí a mis padres y los familiares que no podían ayudarnos por la puerta de la sacristía. Yo seguía con Josué en mi brazo izquierdo mientras con la mano derecha sujetaba la estaca hasta que Hidekel lo quitó de mis brazos y se lo entregó a uno de los guerreros a los que pidió que evacuasen a los civiles.


  Todo estaba sucediendo a cámara rápida, en menos de un minuto entre mi hermano y mi esposo habían organizado las tropas y habían evacuado a los civiles mientras nuestros enemigos habían comenzado a disparar a la par que se acercaban a nosotros. Hidekel y yo saltamos detrás de los bancos para poder resguardarnos de los proyectiles, mi hermano seguía parapetado tras el altar que conformaba una única pieza de piedra. Los nuestros ya estaban respondiendo al ataque y comenzaban a caer las primeras bajas en ambos bandos cuando Hidekel y yo comenzamos a luchar como siempre lo hacíamos, de forma independiente pero sin dejar de estar pendiente el uno del otro. Me deslicé por un lateral de la fila de bancos para avanzar con rapidez hacia el fondo de la iglesia a pesar de lo incómodo que resultaba aquel pomposo vestido de novia. Intentaba atacar al enemigo desde la retaguardia.


  Conseguí llegar al final con el vestido impoluto, el haber estado hasta el momento fuera de la línea de fuego había hecho que el polvo que estaba suspendido en el ambiente no se hubiese depositado en la tela, por lo menos hasta ese momento en el que clavé la estaca en la espalda del primer enemigo. No esperé a que el polvo tocase el suelo cuando ya había golpeado al siguiente en la nuca antes de atravesarle el corazón. El tercero fue más rápido que yo y golpeó mi brazo derecho haciendo que la estaca cayese al suelo para después apuntar hacia mi corazón con la pistola que portaba. En un rápido movimiento arqueé mi torso hacia atrás posando mis manos en el suelo y con la inercia de este movimiento, alzando mis pies propiné patada primero en su brazo con mi pierna izquierda y después en su cara con mi pie derecho. Tumbado sin sentido, en el suelo y fuera de juego el tiempo suficiente para que desde mi posición de ataque favorita, acuclillada en el suelo tras la pirueta, alcanzase mi estaca y la clavase en el pecho haciéndole desaparecer.


  Alcé mi vista para comprobar en un rápido vistazo que la pelea se estaba decantando de nuestro lado. Apenas quedaban ya enemigos en pie cuando comprobé lo que ya me temía, se trataban de mercenarios de Ersebeth con su distintivo negro y amarillo. Seguí luchando propinando golpes a diestro y siniestro y clavando mi estaca en corazones una y otra vez, avanzando hacia el altar por el pasillo central esta vez sin la compañía de mi padre. Estaba comenzando a sentirme agotada, no era normal, a pesar de la pesada carga de aquellas ropas y el esfuerzo de luchar con ellas puestas. Miré mi brazo, de él corría un pequeño reguero de sangre. Una bala de madera me había alcanzado, suficiente para hacer mis movimientos más lentos.


  Por la puerta de la sacristía entró uno de los nuestros para gritarnos aquellos malditos mercenarios se habían llevado a Josué y a Lot. Hidekel salió corriendo en la dirección en la que nuestro guerrillero había señalado. Yo fui tras él pero mi velocidad no era la de otras veces, la madera estaba comenzando a hacer su efecto y hasta que no fuese capaz de eliminarla de mi sangre no sería la temible luchadora de hacía unos minutos. Aún así conseguí mantenerme a una distancia prudencial sin perder a mi marido de vista.


  Seguí corriendo tras él hasta que mis piernas no pudieron más obligándome a parar a pesar de la inyección de adrenalina que suponía que aquellos malvados seres me hubiesen robado a Josué. Hidekel se perdió en la distancia tras una esquina, lo perdí de vista, lo perdí.


  Seguí caminando, avanzando hacia el lugar en el que había girado Hidekel. El mundo me parecía que se movía demasiado deprisa y yo demasiado lento. La desesperación se apoderó de mí, tenía que llegar allí tenía que salvar a Josué y a Lot. Mi marido los salvaría, pero ¿y si no era suficiente contra todos ellos? Tenía que llegar, tenía que ayudarle, tenía que salvarlos.


  Según me acercaba escuché ruidos de lucha, los gritos típicos de Hidekel al luchar, el llanto de dos bebés. Tenía que llegar, tenía que ayudar, y mis pies cada vez más pesados y mi hermano llamándome en la distancia a mi espalda. Más ruidos, más golpes, más llantos y la esquina casi ahí.


  Mis pies, mis pies no querían avanzar, pero la adrenalina los levantaba y yo avanzaba. Hasta que lo logré, llegué a la esquina y giré. Giré y lo vi, a mi marido, Hidekel en pie, rodeado de polvo y con los dos bebés en sus brazos, sonriéndome triunfal. Le sonreí, crucé mi mirada con la de él y comenzó a avanzar hacia mí. Doblé mi cuerpo con mis manos apoyadas en mis muslos. La adrenalina había desaparecido y la enorme angustia que había sentido se apoderaba de mí dejándome exhausta. Alcé mi vista, Hidekel estaba casi a mi lado ofreciéndome en la distancia a Josué y Lot para que los cogiese entre mis brazos. Avancé hacia él perdiéndome en su mirada, olvidándome del resto del mundo, perdida en sus ojos, perdida en nuestro amor y en la imagen de este fornido salvador con mi familia en sus brazos.


  —¡Noooooo!


  El grito de Natanael me despertó de mi ensoñación para ver lo que él estaba viendo y que ni él ni yo podríamos evitar. Un mercenario se acercaba por la espalda de Hidekel con una espada en su mano, alzada en el aire. Mientras Josué y Lot pasaban de los brazos de mi marido a los míos, mientras Natanael corría hacia nosotros gritando. Mientras el mundo se paraba y desaparecía bajo mis pies. Mientras mi corazón se rompía y la madera que rozó mi brazo atenazaba mis músculos. Mientras nada podía hacer para impedirlo, el mercenario blandió la espada en el aire y con un tajo perfecto cortó la cabeza de mi esposo delante de mí, haciendo que los brazos que sostenían a nuestro hijo y mi sobrino desapareciesen y estos cayesen a los míos.


  CAPÍTULO 35


  Los vampiros somos seres condenados por toda la eternidad a los ojos de Dios, algo así como los suicidas. Nunca podríamos tener una oración por nuestra alma ni ser enterrados en suelo sagrado. Una de las muchas mentiras que el Consejo nos había contado a los de nuestra especie, para mantenernos subyugados a su voluntad por medio del miedo.


  Me encontraba de pie, con la urna que contenía el polvo de Hidekel en mis manos. Aarón había oficiado un emotivo responso en homenaje al que había llegado a ser mi marido por apenas unos minutos. Natanael había vuelto a aquel maldito lugar para recoger lo que quedaba de él y poder enterrarlo como el guerrero que Hidekel había sido. Ahora me esperaba alejado para llevarme de nuevo a casa en cuanto acabase con lo que había ido a hacer.


  Apenas habían pasado un par de días desde entonces, mi existencia en ese período se había limitado a pulular de la cama al sofá en estado catatónico reviviendo mentalmente una y otra vez el momento en que giré la esquina y lo vi desvanecerse ante mí. Había vuelto a mí antiguo piso. No me importa lo expuesta que pudiese estar, si venían a por mí acabaría con ellos. La venganza era el único sentimiento que en esos momentos podría hacerme reaccionar. De hecho, lo único que había sacado en claro de las últimas 48 horas era que Josué y Lot tendrían que ser llevados lejos de allí y que, cuando diese sepultura a Hidekel, mataría con mis propias manos a la maldita Ersebeth.


  Así que allí estaba, de pie al borde del acantilado teñido de verde, miraba al mar, igual que hizo Hidekel el día que me enseñó el que era su lugar preferido. Me había dicho que le asombraba pensar en lo que el mar con su constancia y la paciencia de los años había logrado hacer a la dura roca, igual que él, un simple soldado, había logrado dañar el difícil entramado de los vampiros que querían destruir y dominar a la humanidad.


  No iba a esparcir sus restos al viento porque de esa forma, dándole libertad para recorrer el mundo a su voluntad, no tendría un lugar físico en el que visitarle y acompañarle cuando me faltasen las fuerzas. Él me había dado esperanza, apoyo, amor, él había confiado tanto en mí, que me había dado el valor para asumir mi destino y, sin Hidekel a mi lado, perdía la fe en mí que necesitaba para seguir con la lucha que aún nos quedaba por delante. Necesitaba tener un lugar donde llorarle, un punto en el que algo de él aún permaneciese a mi lado para no dejarme vencer por el hastío que pugnaba por instalarse de nuevo en mi alma.


  Estaba anocheciendo, el cielo comenzaba a tornarse anaranjado. La brisa que empezaba a tomar fuerza me traía un aroma salado. No quería abandonarle allí dejándolo solo, pero de tener que hacerlo ese era el mejor lugar. Me arrodillé en el suelo enterrando la urna en el agujero que Natanael había cavado. A su lado planté un pequeño castaño que comenzaba a brotar a la vida. Hidekel volvía a la soledad eterna a la que había sido condenado al convertirse en vampiro, a la que había engañado al unirse a la Orden del Dragón Invertido, a la que creía haber desterrado al conocerme a mí, la persona que ahora lo condenaba de nuevo a la soledad.


  Besé la palma de mi mano y luego la posé en la tierra. Una lágrima escapó de uno de mis ojos cayendo al lado de mi mano. Le pedí perdón en silencio, del mismo modo que le prometí que daría mi vida por vengar su muerte, y que cuando la mía aconteciese pediría ser enterrada a su vera plantando otro castaño para que nuestras ramas se entrelazasen por toda la eternidad.


  CAPÍTULO 36


  Caminaba de una pared a otra de la sala en la que Natanael y sus informáticos se encontraban intentando desencriptar la tarjeta de memoria. Había aparcado el duelo momentáneamente dejando que el sentimiento de ira y la necesidad de venganza fuesen la energía que me movía en esos días.


  Mi hermano había conseguido que no me lanzase a la caza de Ersebeth sin tener una estrategia clara. Su mente analítica quería no sólo acabar con ella, sino también con su reinado y con todos sus planes, así que me había propuesto poner su guerrilla a mi servicio si a la vez que acabábamos con la duquesa sangrienta acabábamos con todo su entramado de poder.


  Hacerlo de otra forma habría sido una locura, lanzarme directamente a los brazos de la muerte. En esos momentos esa idea me resultaba incluso atractiva, pero Natanael logró abrirme los ojos. Me pidió como favor personal que viviese, aunque el dolor que sentía por la muerte de Hidekel destrozase mi alma, porque él no iba a estar aquí eternamente y Josué y Lot, necesitarían a alguien que les protegiese. Sobre todo Lot, si alguien se enteraba de la rareza que suponía que él estuviese vivo, sabíamos que lo buscarían para ejercer algún ritual con él atendiendo a cualquier profecía que se inventasen.


  Así que ahí me encontraba, atrapada en aquella habitación, dando vueltas como un animal encerrado a la espera de que esos hackers de primera lograsen dar con la clave para saber qué es lo que la condesa sangrienta maquinaba tras el robo de bebés utilizados como alambiques y el encierro de mis amigos en las minas.


  —Menos mal que eran los mejores, hermanito.


  —Deja tu sarcasmo a un lado, hermanita. Están haciendo todo lo que pueden, sabías que esto llevaría tiempo. Ten paciencia, Naiara, pronto podrás vengarte. Pero antes debemos destrozar sus planes para que nuestros hijos puedan vivir tranquilos.


  —Cómo si alguna vez fueran a hacerlo. Natanael, cuando acabemos con ella vendrá otros, esto es una lucha sin fin.


  —No, si vuelves a ocupar el lugar que te pertenece.


  —¿Qué estás insinuando Natanael? —pregunté sumamente desconcertada.


  —No insinúo, quién mata al jefe de los vampiros se convierte en jefe de los vampiros, tú ya lo has hecho una vez y, en teoría, ese trono es tuyo porque nadie te mató para usurpártelo. Aún así, si matas a Ersebeth recuperas el trono y el dominio de tu raza. Tú los dirigirás y podrás decidir que rumbo toman, si exterminar a la humanidad o convivir con ella como hasta ahora.


  —No me atrae demasiado la idea de ser la reina de nuevo. Cuando todo esto acabe, cuando cumpla con mi venganza, sólo quiero una vida contemplativa, ayudar a crecer a Josué, y proteger a Lot cuando no estés, es lo único por lo que voy a mantenerme en pie, no tengo fuerzas más que para cumplir con la promesa que te he hecho.


  —Naiara, tienes que ser la reina, sino, contigo fuera de la lucha y los miles de úpiros deseosos de dominaros, el mundo peligraría, y con ellos Lot y Josué.


  —Ten por seguro que mataré a esa zorra, pero si tengo que ocupar el trono seré de nuevo un muñeco de trapo, no quiero ningún tipo de responsabilidad.


  —Yo te ayudaré Naiara, tranquila, hermana, yo te ayudaré.


  —Está bien, pero hasta que eso llegue falta mucho porque no veo que tus amigos hagan ningún progreso.


  —Dales tiempo, tenemos todo el del mundo, hermanita.


  —Yo por lo menos sí, pero quiero hacer sufrir a Ersebeth lo antes posible, y creo que conozco una forma mejor y más rápida de averiguar sus planes.


  —Me sorprendes, ¿qué ha pensado esa cabecita?


  —Voy a ir a por Paracelso, él está en medio de todo esto, nos explicará lo que queremos saber.


  —Claro que sí, Naiara, seguro que si se lo preguntas te responderá sin problema. ¿Se te olvida que es inmortal? No podrás amenazarle con matarle.


  —Es inmortal, pero seguro que no inmune al dolor. Creo que puedo convencerle para que nos cuente todos sus secretos.


  CAPÍTULO 37


  Dicen que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, es mentira, los vampiros también. Me encontraba de nuevo al asalto furtivo de aquel muro que delimitaba la mansión. Ya había perdido la cuenta de las veces que había saltado de un lado a otro de incógnito desde la primera vez cuando me escape del dominio del consejo siendo la reina de mi clan.


  Sabía que lo que pretendía hacer era muy arriesgado, que no debería estar allí sola, pero un grupo de personas a las que dar órdenes e indicar el camino entorpecerían demasiado mi misión, la cual requería agilidad. Tenía que entrar rápido, noquear a Paracelso y salir de allí con él al hombro. Para ello necesitaba adentrarme a través de pasadizos de reducidas dimensiones que sólo unos pocos conocíamos y que apenas tendrían vigilancia.


  Estaba agazapada tras unos setos por la parte trasera del muro sintiendo cómo las gotas de lluvia resbalaban de mi pelo a mi rostro. Con mis sentidos agudizados, intentaba descifrar cuál era el momento menos peligroso para saltar al otro lado y buscar al alquimista.


  Era el momento, no escuchaba ningún ruido cercano, mi olfato no reconocía la presencia de úpiros alrededor. Sin pensarlo un segundo me impulsé para realizar un salto imposible para los humanos, encontrándome al instante acuclillada al otro lado del muro fronterizo. Levanté mi cabeza instantáneamente para otear el horizonte confirmando lo que mis otros sentidos me habían adelantado, no había ningún guardián alrededor. Pero tenía que darme prisa, alguno vendría enseguida a realizar la ronda por el perímetro y podría descubrirme. Así que sin incorporarme del todo comencé a correr hacia la salida secreta que estaba cerca de allí, en este caso la entrada. Una entrada a una red de túneles que cruzaban todo el subsuelo de la finca a fin de poder moverse a través de ella a cualquier hora del día o escapar de cualquier ataque.


  Entré sin ser vista, el plan avanzaba según lo previsto, y sólo auguraba un fallo en él. No sabía en qué lugar se podría encontrar Paracelso ahora que su choza había sido incendiada por aquel terrible accidente. De todos modos, si conseguía entrar en la habitación de una vampiresa y disfrazarme con uno de esos suntuosos vestidos, una peluca blanca, y embadurnarme la cara con polvos de talco, seguramente podría caminar por todos los rincones de la mansión sin ser descubierta, siempre y cuando consiguiese andar con naturalidad con tremenda vestimenta puesta.


  Seguí caminando diez minutos por los pasillos subterráneos, hasta que tomé una desviación ascendente que sabía que iba a dar directamente a la que, no tantos años atrás, había sido mi habitación.


  Me mantuve a la escucha unos segundos, no quería abrir la puerta y encontrarme con alguien del servicio, o peor aún, con la maldita asesina cuya muerte deseaba en esos momentos más que ninguna otra cosa en la vida. No se oía nada al otro lado. Podía salir pero tenía que ser muy rápida disfrazándome.


  Por suerte la condesa sangrienta y yo parecíamos tener la misma talla. Cogí el primer vestido que encontré. De color rojo con encajes blancos en los tirantes, los bajos de la prenda y la zona que dejaba a la vista el canalillo y una porción bastante generosa de mis pechos que se elevaban como si acabase de realizarme una operación de aumento. Desde mis pechos hacia mi cintura en forma de triángulo se descubría una tela sedosa también de color blanco. Bajo la cintura se ampliaba el diámetro del vestido como si llevase un vaso boca abajo. Busqué una peluca y me embadurné la cara de blanco pintándome un lunar en mi mejilla derecha. Busqué unos zapatos planos pero aquella presumida sólo tenía zapatos con tacones altos. Escogí unos al azar y recé para no provocarme ningún esguince con ellos.


  Pertrechada de esta guisa salí de la habitación después de comprobar que no había nadie en los pasillos, lo cual me estaba empezando a parecer sospechoso. Desde allí aproveché para revisar en cualquier habitación que estuviese abierta en busca de mi objetivo, pero Paracelso no aparecía por ningún lugar. A decir verdad no aparecía ni él, ni nadie.


  Pasé más de 20 minutos revisando habitaciones antes de que alguien se percatase de mi presencia. Estaba a punto de abrir mi quinceava puerta cuando una mano se posó en mi hombro. Me quedé paralizada por un segundo, y cuando iba a reaccionar girándome, y dejando que dicho giro dotase de fuerza a mi brazo para pegar un buen gancho, la voz de aquel ser hizo que siguiese quieta.


  —Vamos, vamos, pensé que era el único que llegaba tarde. Nos estarán esperando en el gran salón. Vamos, apúrate —dijo cogiendo mi antebrazo y tirando de mí.


  Me dejé llevar, más bien arrastrar, hasta el gran salón, el que antaño fue el salón de recepciones en el que yo recibía a mis semejantes e impartía justicia. Allí estaban reunidos todos los úpiros de la mansión, Paracelso, y me pareció observar que también había delegaciones de clanes de otros puntos del globo terráqueo.


  Me quedé en el fondo de la sala esperando que algo sucediese. Al parecer, por los murmullos que se escuchaban, no era la única que lo esperaba. Poco después Ersebeth apareció por una de las puertas caminando con lentitud, la cabeza alta y mirando por encima del hombro a todo su séquito. En esta ocasión llevaba un vestido verde con encajes negros y una gran cola que dos de sus súbditos sujetaban tras ella mientras caminaba. Llegó a la silla tallada en madera y, sin sentarse, comenzó con su oratoria.


  —Hermanos, ha llegado nuestro momento. Nuestro plan está llegando a su fin y pronto volveremos a ocupar el lugar que nos corresponde. Basta de ocultarse, somos dioses y debemos tomar esta tierra que por derecho propio nos pertenece. Yo, vuestra única Reina os llevaré a una época de gloria como nunca antes se ha conocido. Ni La Fuerza, ni ningún otro ser profético podrán evitar nuestro alzamiento. Me debéis vuestra libertad, podréis hacer lo que queráis con esos malditos humanos y nadie os lo impedirá. Rendiros ante mí, ante la nueva era que nos espera o morid.


  Acabado el discurso, Ersebeth se dio la vuelta saliendo de la sala que había dejado en silencio sin mirar atrás, con la espalda estirada y la cabeza bien alta. Nunca he visto a nadie en su porte tan segura de sí misma y de sus posibilidades, lo cual me encantaba, porque sabía que esa sería su debilidad. Estaba tan convencida de que estaba por encima de todas las cosas y que nada la vencería, que haría que bajase la guardia y no me vería llegar cuando acabase con esa maldita expresión de su cara.


  Me hervía la sangre corriendo por todo mi cuerpo las ganas de enfrentarme a todos aquellos peleles que se habían quedado como tontos en la sala, petrificados quien sabe si por miedo o admiración. El caso es que no se movían, ni jalearon las palabras de la duquesa sangrienta. Aquella situación se había vuelto extraña, tanto, que antes de ceder a los deseos de venganza que me dominaban, decidí ir acercándome poco a poco a Paracelso, que se encontraba en las primeras filas, para llevármelo de allí.


  Fui ganando posiciones sin que ninguno de los presentes me lo impidiese. Ya estaba al lado del alquimista cuando Ersebeth apareció de nuevo en la sala, esta vez seguida de varios de sus sirvientes que portaban bandejas llenas de copas.


  —Hoy demostraréis quiénes de vosotros me sois fieles. No quiero a nadie a mi lado que no siga ciegamente mis órdenes. Yo seré vuestra líder, vuestra diosa. Algunas de estas copas contienen polvo de madera en la cantidad suficiente para acabar con vosotros de forma lenta y dolorosa. —Hizo una señal a los sirvientes para que ofreciesen las bebidas entre los asistentes—. Ahora coged una copa y brindemos por nuestro resurgir, es nuestro momento. Con las armas que tendremos nadie, ni tan siquiera La Fuerza podrá acabar con nosotros. Brindemos por mí, por el mundo que pongo a vuestros pies.


  La mayoría de los vampiros allí reunidos alargaban sus brazos hacia las copas con gran lentitud, sin tener la menor prisa en cogerla, alternando su mirada entre la copa y Ersebeth. Sabían que si bebían aquella sangre tenían posibilidades de morir y si no lo hacían la muerte era una certeza de la que no podrían escapar. Aun así, cuando las copas llegaron a la altura de los clanes que habían venido de lejos, los primeros úpiros se negaron a rendirse a la voluntad de la condesa sangrienta. Sabían que si cedían en esto serían marionetas de sus caprichos siempre que ella quisiese.


  Eserbeth no quería desertores entre sus filas, no quería que se cuestionasen sus decisiones, como ella había dicho en su patético discurso, quería ser el ser supremo para aquellos que allí estaban. Por eso, como preveía la rebelión entre los clanes invitados, había dado órdenes claras a sus mercenarios. No hizo falta ningún gesto de la condesa para que estos se dirigiesen directamente hacia los que rehusaron tomar las copas, y mientras dos de ellos sujetaban sus brazos, otro hábilmente arrancaba los colmillos de los desertores, que, retorciéndose de dolor, caían al suelo ante la mirada asustada del resto para después de unos segundos ser atravesados por una estaca apenas rozándoles el corazón. Ersebeth había dado órdenes estrictas de matarlos alargando su agonía el mayor tiempo posible.


  Tras la demostración de la tortura a la que serían sometidos todos los presentes, tomaron las copas con mayor presteza, y todos, incluida yo, las elevamos al aire para brindar por la condesa que dirigiría los pasos de los vampiros si yo no era capaz de impedir sus planes.


  Aproveché el momento en el que todos tenían la atención centrada en la malvada Ersebeth esperando realizar el brindis para actuar. Rápidamente tiré del brazo de Paracelso acercándolo a mí, haciendo que su copa de sangre se derramase sobre el úpiro que tenía delante, el cual ni se inmutó.


  Presionando su cuerpo contra el mío le tapé la boca con la mano y le susurré al oído que hiciese todo lo que yo le indicaba si no quería que le provocase un dolor insufrible incluso para un inmortal como él.


  No tenía mucho tiempo, un mercenario se había dado cuenta de que no teníamos la copa alzada, señal de rebelión, y se dirigía hacia a nosotros. Caminé de espaldas hasta la puerta lateral arrastrando a Paracelso. Poco a poco todos fueron tomando consciencia de lo que estaba sucediendo, pero no lo suficientemente rápido para cortar mi huida. Una vez traspasada la puerta lancé hacia atrás a Paracelso para cerrarla tras nosotros bloqueándola después con una cómoda que estaba justo al lado de ella, justo a tiempo, pues ya tenía a los ocupantes de la sala abalanzándose hacia nosotros. Mientras hacía todo esto, pude observar cómo de la cara de Ersebeth desaparecía su sonrisa y ese aire de superioridad, y en ella se instalaban las arrugas alrededor de sus ojos, una vena en su frente se hinchaba y soltaba un grito de rabia.


  Cuando me volví para coger a Paracelso y escapar de allí, vi cómo este había tomado una ligera ventaja en un vano intento de escapar de mí. Era mucho más rápida que él, y en ese momento con la adrenalina fluyendo sin control por mis venas, nada podía hacer para ser más rápido que yo en la huida.


  Mis piernas me impulsaron en un salto largo por encima de Paracelso cayendo acuclillada de espaldas a él. Me levanté y sin girarme estiré mi brazo hacia atrás para cogerle de la solapa y arrastrarle conmigo en la carrera que me llevaría lejos de aquel lugar que tiempo atrás había considerado mi casa.


  CAPÍTULO 38


  —No lo hagas.


  —Déjame en paz, Natanael.


  Mi hermano llevaba persiguiéndome con esa cantinela desde que había entrado en su refugio subterráneo arrastrando a Paracelso. De sobra sabía lo que yo pretendía, quería ejecutar mi venganza lo antes posible, y para ello necesitaba información, y la forma más rápida de obtenerla era abrir la boca del alquimista.


  —No puedes hacerlo, Naiara. Tú no eres así.


  —No te equivoques, Natanael, yo no era así, antes, cuando era humana. Luego me convirtieron en vampiresa, me putearon, tuve que volverme una guerrera, atentaron contra mi familia, mataron a mi abuela y ahora han matado a mi prometido. ¿A qué más tengo que esperar? Creo que es el momento de perder los escrúpulos y conseguir lo que quiero, sea como sea.


  Abrí la puerta del pequeño habitáculo y lancé contra la pared al ser del que llevaba tirando todo el camino para que anduviese. Me puse debajo del marco de la puerta y antes de cerrarla tras de mí me giré para ver a mi hermano con mirada suplicante para que no me convirtiese en un ser sin escrúpulos como nuestros enemigos.


  —No puedo permitir que ganen, hermano, hemos perdido a demasiada gente, y no quiero que Josué y Lot sean los siguientes.


  CAPÍTULO 39


  El habitáculo era pequeño, una especie de almacén. Paracelso estaba en el suelo mirándome sin saber que esperar de mí. Yo estaba de pie, mirándole con superioridad, inmóvil con mis brazos caídos al lado de mi cuerpo y mis manos en puños cerrados apretados con gran fuerza. Estaba conteniéndome a duras penas para no descargar toda mi ira contra él. Tenía que controlarme, de lo contrario podía acabar con su consciencia antes de que me dijese lo que necesitaba saber.


  Me puse en cuclillas mirándole directamente a los ojos, pero siempre desde una posición más elevada que la suya. Tenía que demostrar con cada detalle que él tenía que bailar a mi son. No le permitiría el más mínimo descaro, allí mandaba yo. Nunca había torturado a nadie, pero imaginaba que sería más efectivo si todo estaba milimétricamente ejecutado, sin que la rabia se apoderase de mí.


  —Bien, aquí estamos tú —dije posando mi dedo enérgicamente en su hombro, consiguiendo que cayese de espaldas en el suelo— y yo. Nadie más. Así que, todas mis ansias de hacer daño a alguien no van a ir contra Ersebeth, ni contra sus mercenarios, ni contra sus súbditos, irán contra ti.


  Alcé mi mano en el aire con la intención de descargar un puñetazo en su cara, él puso sus brazos en actitud defensiva frente al rostro en un acto instintivo. Paré mi movimiento justo antes de impactar con su cara.


  —¡Hum!, si te defiendes no será tan divertido, déjame que piense. —Me acariciaba la barbilla como si me mesase la barba mientras paseaba mi mirada por las estanterías—. Aja, aquí tenemos algo que podrá servirnos.


  Cogí una cuerda, la pasé por detrás de los barrotes de las estanterías y até con fuerza las manos de Paracelso, dejándolo de pie, ligeramente en suspensión apoyando su peso sobre las punteras de sus pies.


  —Así está mejor. Ahora empezaremos a divertirnos los dos. Dime, ¿vas a decirme lo que quiero saber? Hay dos proyectos que tengo ganas de conocer mejor.


  —Y qué me haréis sino lo hago, ¿mataréis a un inmortal? —Me miró desafiante mientras esas palabras se deslizaban por sus labios.


  —¿Matarte? Sería hacerte un favor. Tengo otras cosas en mente más divertidas, al menos más divertidas para mí.


  —Temo más las torturas de la condesa que las tuyas. Ella te lleva muchos años de adelanto con la práctica de actos deleznables.


  —Me habrías decepcionado si no hubieses respondido eso. —Me acerqué a la estantería, andando lentamente al lado de esta, acariciando con mi mano los productos que había en ella según pasaba—. ¿Qué justificación tendría para descargar adrenalina en caso contrario? Parecería un monstruo, ¿no crees? —Me paré frente a una garrafa amarilla—. Sí, creo que esto estará bien para empezar.


  Derramé un poco de líquido en el tapón que sujeté con mi mano derecha. Con la izquierda tiré de su pelo hasta que la cabeza se inclinó hacia atrás. Paracelso olió el líquido reconociendo en él el de la lejía, lo que hizo que cerrase sus párpados cuando adivinó mi intención.


  —Oh, que tierno, cierra los ojos todo lo que quieras, no podrás impedir que después de lanzar unos cuantos tapones de lejía sobre tu cara algo se meta dentro. ¿Ves? —Dejé caer el líquido sobre uno de sus ojos volviendo a repetir un par de veces la acción—. Me estoy aburriendo, creo que aceleraré un poco el primer intento.


  Cogí la garrafa con mi mano derecha y la vacié entera sobre su cara. No pudo evitar que parte del líquido entrase por sus fosas nasales ni ingerir algo del mismo.


  —Esperaba más de La Fuerza —acertó a decir mientras tosía.


  —Prueba, ensayo y error. Te estoy dando la oportunidad de hablar sin sufrir demasiado. De todos modos, aunque no me lo cuentes, tu duquesita pensará que si lo has hecho. Así que, como el tema de la inmortalidad es algo así como relativo, por eso de que siempre hay alguna fisurilla, alguna manera de morir, ¿qué crees que te espera cuándo acabemos contigo? —Saqué un mechero de mi bolsillo y lo encendí—. Creo que la lejía es inflamable. Yo me he quemado cuando era humana, y la verdad que el dolor, buff, es tremendo y persistente. Más si tienes ropa puesta, porque, aunque esté apagado, la ropa se te pega a la piel quemada, y al tirar de ella para quitarla... No, no, es pronto para tanto dolor.


  En la mirada de Paracelso comenzaba a adivinarse el miedo, comenzaba a darse cuenta de que no iba a desfallecer, y que cada tortura sería peor que la siguiente. Aun así, yo era conocedora de que vendería muy caras sus confesiones.


  —Bien, vamos a ver, oh sí, sí, siempre he querido probar esto. Lo he leído en libros de la inquisición y visto en películas, pero probarlo en vivo, tiene que ser fantástico. —Cogí el cubo de la fregona y lo llené de agua para posarlo al lado de Paracelso, que le dio una patada derramando el líquido—. Sabía qué harías eso. ¿Ves cómo a nadie nos gusta que nos hagan sufrir? Na, el cubo puedo llenarlo las veces que sea necesario, ¿tú puedes hacer lo mismo con tu límite del dolor?


  —Si pretendes ahogarme, recuerda que soy inmortal.


  —Oh, lo has adivinado, jajajaja. Que listo. La verdad es que este cuartito de la limpieza va a dar mucho juego. Un poco de agua, un trapo y no te ahogaré, pero vas a sentir cómo si lo hiciese y, agradable, agradable, no debe ser la sensación ¿no? Que no puedas morir está bien, porque puedo hacerte sufrir por toda la eternidad, como vosotros lo habéis hecho conmigo.


  Tapé su cabeza con un trapo sucio, volví a tirar de su pelo, tirando hacia atrás, y vacié lentamente el cubo de agua sobre la testa. Paracelso se retorcía, tosía y mostraba síntomas de ahogamiento.


  Me pasé el resto del día repitiendo la jugada sin volverle a hablar o pedirle que me contase los planes de Ersebeth, como si simplemente estuviese disfrutando del momento. El suelo estaba encharcado, sus ropas mojadas. Así que desaté las cuerdas para que su cuerpo exhausto descansase en el suelo empapado y en esa posición volví a atarle en la estantería de manos y pies sin dejarle ninguna holgura para sus movimientos. No era un acto de compasión, quería que pasase unas horas con sus ropas mojadas contra el suelo mojado y sin poder moverse. Cuando al volver a atarlo lo moviese, sus articulaciones le enviarían un dolor insoportable y el frío atenazaría su cuerpo. Sería un buen momento para empezar a infligirle golpes o jugar con barras candentes.


  CAPÍTULO 40


  —Espera, espera Naiara. —Mi hermano tiró de mi manga para frenarme—. Esto no puede seguir así, tú no puedes seguir así. Llevas una semana encerrada con ese hombre, volviendo tu alma más sombría con cada nueva tortura que le infliges. Esta no eres tú, estás cruzando una línea que te cambiará. Quiero a mi hermana, te quiero a ti, aquí Naiara.


  —Natanael no tienes ni idea, no tienes ni puñetera idea.


  —Creo que entiendo por lo que estás pasando. ¿Te acuerdas de Salomé? Habría dado lo que fuese por acabar con todos en aquel mismo instante, pero estaba Lot, igual que tú tienes a Josué. No podemos perdernos, no podemos dejar atrás nuestra humanidad. No, ellos dependen de nosotros. No sigas por este camino, hermana, por favor, no quiero volver a perderte.


  —Perdona Natanael, perdona. Claro que me acuerdo de Salomé. Claro. Pensé que yo era más fuerte que tú, hermano, pensé que era una gran guerrera. Pero no, soy débil, tanto que cedo a mis ansias de venganza. —Me solté de su sujeción para entrar en la habitación—. Ya no soy la misma con la que jugabas de pequeño, Natanael. Ahora lucho por lo que creo, y sinceramente creo que si no hacemos algo ellos acabarán no solo con Salomé y Hidekel, acabarán con todos nosotros. Necesitamos que nos diga lo que sabe.


  Cerré la puerta tras de mí sin darle derecho a réplica. Miré a Paracelso, acurrucado en el suelo rodeado de manchas de su propia sangre. Le había golpeado, quemado, cortado, no le había dejado dormir, había roto sus huesos y aún no había conseguido que hablase. Aunque yo era consciente de que todos teníamos un umbral del dolor el cual una vez superado haríamos cualquier cosa por dejar de sufrir y estaba convencida de que estábamos acercándonos al mismo.


  Él me observaba desde el suelo sin apenas moverse, imagino que intentando adivinar que nuevo tormento le esperaba. En mis manos llevaba unas agujas antiguas de tejer que había encontrado en aquel refugio. Las estanterías de aquel cuarto de limpieza eran metálicas, de estas en las que en el reborde de la balda tiene una tira llena de pequeños agujeros. En ellos fui depositando una a una las agujas, con movimientos lentos perfectamente medidos. Cuando acabé de colocar las 25 agujas en sus huecos paré un segundo para remangarme de mi blusa antes de apoyar mi espalda en la pared mirando a los ojos hinchados y amoratados de Paracelso.


  —Voy a darte una oportunidad de hablar antes de empezar a clavarte una a una esas agujas por todo tu cuerpo. Pero lo mejor es que… —saqué un mechero del bolsillo de mi pantalón— para que no pases frío estarán un poco calientes.


  Vi una especie de sonrisa aparecer en su maltrecho rostro. Eso hizo que me hirviese la sangre lanzándome hacia él, lo levanté con brusquedad del suelo, volví a atarlo a las estanterías como las veces anteriores, dejando que sus pies apenas rozasen el suelo. Lo empujé con fuerza contra ellas.


  —Así que esto te hace gracia ¿eh? ¿Qué te hace gracia exactamente, maldito patán? —Lancé mi puño contra su cara—. ¿El dolor te hace gracia? —Volví a golpearle.


  —Me hace gracia tus patéticos intentos de parecer cruel.


  —Aaaaaaaaaaaarg. ¿Sí? ¿Sí? ¿Eso es lo que crees, eh? —Mis golpes cayeron por todo su cuerpo hasta dejarlo casi inerte colgado de sus manos. Entonces escupí en su cara—. Pues recuerda que mis patéticos intentos están haciendo que te retuerzas de dolor.


  Dejé la conversación y comencé a calentar la primera aguja hasta que estuvo al rojo vivo.


  —Vas a hablar, aunque me pase el resto de la vida haciendo esto. —Clavé con fuerza la aguja a la altura de su estómago—. No podrás morir, pero creo que vas a desear poder hacerlo. —Cogí la segunda aguja realizando el mismo proceso esta vez atravesé su mano derecha—. Continuaré hasta que dejes de gritar y comiences a hablar.


  Una tras otra introduje las agujas en su maltratado cuerpo. De su boca nacía un reguero de sangre. Respiraba con mucha dificultad y se dejaba colgar de sus ataduras. Ya no tenía fuerzas. Empecé a retirar las agujas con ligeros movimientos que provocasen aún más dolor. Su cara se contrajo y con mucha dificultad dijo la palabra que yo llevaba días esperando.


  —Basta.


  —No te he escuchado —dije empujando con fuerza de nuevo la aguja que estaba retirando.


  —Noooo, por favor, basta. —De sus ojos escaparon un par de lágrimas—. Te diré lo que quieras, todo lo que sé.


  —¿Sabes que si me mientes tenemos toda la eternidad para repetir estos días?


  —Te diré todo del proyecto KT, te diré todo del proyecto Alambique, te diré todo lo que sé.


  —Está bien, empieza, no pienso interrumpirte.


  CAPÍTULO 41


  Estaba exhausta. Había hecho lo que mi mente me decía que tenía que hacer en esas semanas acallando los fantasmas que gritaban dándole la razón a mi hermano. Al fin había conseguido que Paracelso me contase todo lo que Ersebeth pretendía, pero no me sentía victoriosa, la tortura me había hecho más daño a mí que al alquimista. Tal y como Natanael había estado recordándome siempre que podía, no podría perdonarme la persona en la que me había convertido en esos días, él sabía que el fin no justificaba todos los medios, a pesar de que yo era consciente que haría lo que fuese por acabar con la condesa y poder retirarme a descansar añorando en cada momento de mi triste vida a Hidekel.


  No habría venganza que calmase mi dolor, nada podría devolverme las ganas de seguir adelante. Habían acabado conmigo, con mi ser. Yo les devolvería cada golpe recibido, acabaría con los sueños de la condesa, con sus delirios, con su vida. Nada de lo que hiciese me devolvería a Hidekel, ni nada lo que había perdido en esta guerra, lo sabía. Aun así tenía que hacerlo para calmar mi ira, mi tormento, para procurar un futuro al resto de mi familia y de la humanidad.


  Salí del cuarto de limpieza, con mis manos y mi alma manchadas de sangre. Dejé a Paracelso colgando en las estanterías. No sufriría más por mis manos, aunque no le dejaría en libertad, no podía correr el riesgo de que fuese corriendo a contarle a la duquesa dónde estábamos escondidos.


  Estaba agotada. Tenía que buscar a mi hermano para contarle todo lo que Paracelso me había dicho, pero mis ojos se cerraron, mis piernas no me permitieron dar un paso más allá de la puerta del cuarto. Sentí cómo mis fuerzas me abandonaban, como mi cuerpo se convertía en blandiblup, cómo la fuerza de la gravedad me atraía hacia el suelo, y de repente la calma me invadió, la nada, fundido en negro.


  CAPÍTULO 42


  Sentía que mi cabeza iba a estallar, me desperté con una terrible jaqueca tumbada en un camastro y con mi hermano sentado en un taburete a mi lado ojeando un libro. Tardé unos minutos en ubicarme y acordarme de lo sucedido. Me incorporé, sentada sobre la cama giré mi cuerpo hacia Natanael y con mis dedos anular e índice en el puente de mi nariz, intentando controlar con ese gesto el terrible dolor de cabeza, le hablé a mi hermano.


  —Natanael, tenemos que actuar rápido. Sé lo que esta gente tiene en mente.


  —Naiara —dijo sorprendido—. ¿Por fin despiertas y no puedes dejar de pensar en guerrear?


  —No lo entiendes hermano.


  —Entiendo que estas últimas semanas han acabado con tus fuerzas, tanto físicas como mentales. Has luchado contra ti y contra el mundo y mira el resultado. Tengo bastante con cuidar de Lot y Josué para tener que cuidar también de ti.


  —Basta de sermones, Natanel, basta de sermones. Tengo la cabeza demasiado cargada como para aguantarlos. —Retiré mis dedos del puente de mi nariz y le miré a los ojos—. Sé lo que está planeando Ersebeth, tenemos que detenerla.


  —¿Te lo contó Paracelso? ¿Podemos fiarnos de su palabra?


  —Quizás no de su palabra, pero sí de su sufrimiento. Pero por si acaso quiero seguir teniéndolo retenido sin ningún tipo de privilegio. Que sufra por toda la eternidad lo que le ha hecho a nuestras familias.


  —¿Y entonces Naiara? ¿Ahora qué?


  —Ahora iremos a salvar a los nuestros. ¿Recuerdas que cuando aparecí en tu vida me acusaste de convertir a nuestros familiares y amigos?


  —Sí, Salomé fue uno de ellos.


  —Pues todos los que no habíais podido rescatar, sé dónde los tienen. A ellos y a todos aquellos contrarios a Ersebeth.


  Sus ojos se abrieron mostrando gran interés. La guerrilla que estaba ahí abajo, estaba formada en gran medida por todos aquellos que habían conseguido rescatar de las garras del anterior gobierno de vampiros que yo regentaba sin saberlo. Pero aún había muchas personas convertidas por obligación que no comulgaban con sus creencias, y que no se habían ocultado tras el disfraz de vampiro para cometer atrocidades, gente que necesitaba ser rescatada.


  —Al parecer, Ersebeth está obsesionada con la extracción de iridio. Pero este mineral es escaso en la Tierra. Se acumula en grandes cantidades en lo que se ha dado en llamar el Límite KT.


  —Límite cretácico terciario. —Ahora fui yo quien le miró abriendo mis ojos, sorprendida por ese conocimiento—. ¿Y qué tiene que ver los planes de Ersebeth con el meteorito que mató a los dinosaurios?


  —No sé de qué me estás hablando, Natanael.


  —El límite KT, es una línea, un estrato, en el que se acumula iridio provocado por el meteorito que impactó en la Tierra, creando el cráter de Chicxulub. Este impacto además de ser supuestamente la causa directa de la extinción de los dinosaurios, provocó que miles de partículas de la Tierra y del propio meteorito fuesen expulsadas a la atmósfera, que más tarde fueron depositándose hasta formar el conocido límite KT. Pero no entiendo que tiene que ver este hecho de hace 66 millones de años con lo que ahora nos ocupa.


  —Pues resulta ser que a todos aquellos que están en contra de su gobierno, a todos aquellos que son nuestros simpatizantes los tiene recluidos en minas buscando iridio. Los vampiros no necesitan la luz del Sol ni morirán por inhalar el polvo de las minas, es fácil controlarlos si sólo dejas una salida abierta y no hay que reponerlos por mortandad.


  —¿Pero por qué el iridio?


  —Porque al parecer ha descubierto un libro ancestral que habla de La Fuerza y cómo matarla. Sabes que sólo puedo morir degollada o quemada. Pues resulta que el iridio al contacto con mi sangre genera una reacción química capaz de hacer que me queme desde dentro sin posibilidad alguna de sobrevivir. Pero para ello necesita una concentración del metal importante. ¿Recuerdas las balas que encontramos cuando nos atacaron a Salomé y a mí en la iglesia? ¿Recuerdas que nos extrañó que atacasen a unos vampiros con balas que no eran de madera? No iban por Salomé, también me querían a mí.


  —Pero no te mataron.


  —Ahí viene la segunda parte. El por qué robar a niños y convertirlos en bebés vampiros. Querían encontrar la forma de emular los efectos de mi sangre, de ahí que se hiciesen con el favor de Paracelso. Ersebeth pretendía dar con la fórmula para ser la única vampiresa inmortal sin tener que acudir a mi sangre, porque de este modo podría ser eliminada con el iridio. Para eso necesitaba a los bebés vampiros, para los experimentos de Paracelso, para depurar la sangre. Sólo que en el proceso descubrieron algo que los úpiros gourmets no podían dejar pasar, un sabor exquisito del cual aprovecharse y sacar ganancias en la comunidad. Mientras tanto Ersebeth, hasta no encontrar el elixir que la hiciese única no podía acabar conmigo, porque sería su última salida a su deseo de que nadie pudiese acabar con ella de ninguna de las maneras. Además en caso de tener que recurrir a mi sangre, al tener explotando todas las minas del planeta ella sería la única poseedora de todo el iridio del planeta y nadie podría utilizarlo en su contra.


  —Y entonces, ¿cuál es el plan Naiara?


  —Sencillo, primero localizar todas las minas que esté explotando y organizar un plan para liberar a todos los reos. Segundo, acabar con esa maldita bruja.


  CAPÍTULO 43


  —Aquí tienes lo que querías —dijo Natanael lanzándome unos mapas sobre la mesa visiblemente enfadado.


  —Veo que tus guerrilleros son más eficientes que yo con las torturas.


  —No vuelvas a pedirnos esto, no somos monstruos Naiara, te advertí que hacerlo te iba a cambiar.


  —¿Crees que no lo sé? Estoy harta de discutir esto contigo. Tenía que hacerlo. Lo he hecho por vosotros, no por mí ni por mi venganza. Cuanta más ventaja diésemos a Ersebeth más posibilidades tendría de salirse con la suya. No era mi deseo de venganza lo que me movía, sino el afán de protegeros, a ti, a papá y a mamá y a los niños. Tú y yo, hermano, tú y yo hemos perdido ya suficiente.


  —¿Y perderte a ti es mejor solución?


  —No me habéis perdido, hermano. Estoy aquí. Que esté dispuesta a hacer todo por vosotros no quiere decir que haya cambiado, eso es algo a lo que siempre he estado dispuesta y lo que me llevó a alejarme de vosotros cuando me convirtieron, protegeros de mí, de lo que creía que era. Sigo siendo la misma, Natanael, sigo luchando por mí familia.


  —Está bien, pues sigamos luchando juntos. ¿Cuál es el plan ahora que tenemos los puntos exactos de todas las minas?


  —He hablado con todos los capitanes de la orden del Dragón Invertido para que nos ayuden en el asalto a las minas. Deben estar coordinados y ser todos a la vez para liberar a quienes estén en ellas antes de inutilizarlas por completo con voladuras controladas.


  —Pero entre los prisioneros estarán también vampiros que estén retenidos por querer usurpar el poder a la condesa.


  —Así es, pero prefiero liberarlos a todos en una rápida incursión que no dejar alguno de los nuestros sepultados por escoger a quién salvar y a quién no. Es un riesgo que tendremos que correr y un problema que ya afrontaremos. Tengo a todos los equipos esperando nuestras órdenes.


  —Queremos ayudarte, Naiara; esta también es nuestra lucha, y también es mi venganza.


  —No os quiero en las minas, Natanael, sería muy peligroso, pero os necesito cercando la Mansión de Erseberth mientras realizamos el ataque a las mismas para dejar sin iridio a la condesa. Puedo manejarme bien en un ataque cuerpo a cuerpo, pero que un francotirador pueda atentar contra mi vida, no puedo vivir así, tengo que dejarla sin suministro del mineral.


  —Lo entiendo, tú dirás.


  —No, quiero que tú organices el asedio. Conoces mejor que yo a tus hombres y seguro que estás más que cualificado para ello. —Natanael seguía esperando órdenes—. Oh, vamos, no me mires así, llevas luchando contra esta gente durante estos tres años que yo he estado ausente y manteniéndolos más o menos a raya, creo que ya es hora de que me dé cuenta de que no eres un animal indefenso, ¿no era lo que esperabas?


  —Sí, sí, claro, pero es, es tan extraño, tanto viniendo de ti.


  —Eres mi hermano, confío en ti, siempre lo he hecho, pero fui demasiado proteccionista contigo. Ahora demuéstrame que no me equivoco con mi decisión. No dejes salir a nadie y no empieces la lucha hasta que yo llegue, salvo que sea estrictamente necesario.


  —¿Cómo harás para estar en dos sitios a la vez?


  —No estaré en dos sitios a la vez, lideraré el ataque a la mina más cercana y luego me desplazaré a la mansión a matar a la condesa. Por eso os quiero allí, no quiero que, si se entera de lo sucedido antes de que yo llegue, huya del lugar. Ella es mía, y quiero verla morir con mis propios ojos.


  CAPÍTULO 44


  No faltaban ni dos minutos para comenzar con la incursión. A pesar de las muchas batallas, el nerviosismo previo al inicio era inevitable para mí, como el actor en los minutos previos a salir a escena a pesar de haber realizado mil funciones.


  Era una mañana fría y lluviosa. Eso no nos ayudaría demasiado a ser lo suficientemente sigilosos, tendríamos que ir con mucho cuidado si no queríamos ser descubiertos antes de tiempo. Estaba acuclillada tras unos arbustos rodeada de soldados esperando mi orden para iniciar el ataque planeado.


  Un minuto, alcé mi mano para que los soldados tensasen sus ballestas y apuntasen a los enemigos que estaban diseminados alrededor de la entrada. Quería sembrar el caos fuera de la bocamina, crear confusión con una gran lucha, mientras unos pocos entrábamos en la mina y despejábamos las galerías poniendo cargas en la entibación, a la vez que desalojábamos a los mineros forzosos que las ocupaban. Nos llevaría un buen rato recorrer todas las galerías, aquella zona era como un queso gruyer, lleno de agujeros, de galerías, tanto principales como secundarias, chimeneas verticales, planos inclinados por los que bajar el material. Cada tipología de mina era diferente en función de la extracción principal, aquella era una antigua mina de carbón abandonada en la que la condesa, mal aconsejada, buscaba iridio también, por allí no pasaba la línea del Límite KT que lo contenía.


  Bajé mi brazo. Las flechas salieron lanzadas con fuerza de las ballestas dejando tras de sí un leve silbido en el aire a su paso. El sonido de las mismas clavándose en el cuerpo e instantes después cayendo al suelo, fue el pistoletazo de salida para aquellos que iban a luchar cuerpo a cuerpo con los úpiros que protegían la bocamina para que nadie se escapase de ella.


  Yo esperé junto con la división que había designado para desalojar las galerías mientras la infantería provocaba el revuelo suficiente para introducirnos en la mina. No podíamos arriesgarnos a bajar en la jaula, podríamos quedarnos atrapados entre niveles si alguno de nuestros enemigos conseguía cortar la energía. Además, teníamos fuerza y agilidad suficientes para bajar por los planos inclinados y las chimeneas entre niveles y subniveles hasta el más bajo a más de 700 metros bajo tierra.


  Sonidos de tierra removiéndose, gritos, bufidos, golpes, ramas rompiéndose, nubes de polvo deshaciéndose en el aire. Caían soldados de ambos bandos, todos éramos conscientes de que cada segundo podía ser el último, y esta batalla iba a ser la última para muchos de nosotros, aunque yo no permitiría que acabasen conmigo antes de que mis manos convirtiesen en polvo a la maldita condesa sangrienta.


  —¡Ahoraaaa!


  A mi grito, cincuenta vampiros cargados con pesadas mochilas corrimos hacia la bocamina armados con estacas para evaporar a aquel que intentase impedir nuestra entrada en las galerías.


  Bajamos con rapidez por las chimeneas distribuyéndonos por los distintos niveles y subniveles tal y como lo habíamos estudiado en los planos. Sabíamos que nuestros amigos estaban anclados a las paredes con largas cadenas revestidas de madera astillada para impedir cualquier intento de deshacerse de ellas, así que íbamos provistos de cizallas para liberarles.


  Cada uno debería liberar a más de cincuenta de los nuestros, guiarlos a la salida y distribuir las cargas en los postes para provocar los derrumbes que impidiesen volver a explotar aquellas minas.


  Después de más de quince minutos de carrera por túneles oscuros llenos de polvo de carbón, iluminada únicamente por una pequeña lámpara en mi cabeza tropecé dando con mi cuerpo en el suelo.


  Ajenos a lo que estaba sucediendo en la superficie, aquellos prisioneros estaban tumbados en el suelo disfrutando del único placer que les permitían: dormir. Giré sobre mí misma, y antes de ponerme en pie observé cómo en aquel mínimo espacio estaban hacinados decenas de los nuestros. Empecé a dudar de mis cálculos y de que mi plan saliese bien, no podríamos salvarlos a todos. El tiempo estaba milimétricamente medido, como mucho teníamos media hora para liberar a los presos antes de comenzar a colocar las cargas, y aquellos vampiros estaban extenuados, no podrían salir de la mina con nuestra agilidad. Me bloqueé pensando en la matanza de la que sería responsable, la matanza de amigos, conocidos, úpiros leales a la causa.


  Perdí unos valiosos momentos hasta que me levanté, saqué la cizalla de mi mochila y comencé a liberarlos, alguno era mejor que ninguno, y de todos modos ellos estaban condenados a una vida de torturas allí abajo. No lo pensé y comencé a liberarlos, despertarlos y jalearlos indicándoles la salida.


  Había quien no esperaba explicaciones y se marchaba, quien quedaba a ayudar a liberar al resto, quien agradecido abrazaba, quien reconocía quién le estaba salvando y aquellos en los que descubrías una futura traición en su mirada aún en aquella situación, con tan poca luz y en tan pocos segundos.


  Seguí actuando dejando poco espacio a los pensamientos. Abriendo las cadenas una a una e indicando con premura a los úpiros el camino que tenían que tomar para encontrar la salida. Estaba centrada en ello cuando una voz hizo que mi vista se alzase y se fijase en una de las caras que estaban allí abajo.


  —Yara, ¿eres tú?


  Me quedé petrificada, con mis ojos clavados en sus ancianos ojos. Escuchando cómo ella volvía a llamarme así después de tanto tiempo. Yara, sólo ella me llamaba así, sólo ella sabía mirarme así, con tanta ternura a pesar de los años.


  No pude hacer nada, sólo su abrazo fuerte fue capaz de sacarme de mi ensoñación. Apretaban sus brazos ancianos hasta que por fin respondí rodeándola con mis brazos, besando sus mejillas e inspirando su aroma ahora oculto tras el ambiente cerrado de aquellos túneles. No quería dejarla, no quería separarme de su afecto, no ahora que lo había recuperado contra todo pronóstico, pero el tiempo apremiaba, conseguiría sacarla de allí y habría todos los días de la eternidad para poder disfrutar de esa sensación de nuevo.


  —Vamos, güeli, vamos, sal de aquí, ve por los túneles y sube por las chimeneas, fui dejando una marca con rotulador luminiscente en los maderos de la entibación para que conocieseis el camino.


  —No creo que pueda Yara, no tengo fuerzas.


  —Venga güeli, no eres una anciana, eres una vampiresa, ¿sabes lo que eso significa?


  —Sí, que han acabado con mis fuerzas aquí abajo.


  —Ve, adelanta lo que puedas, en cuanto acabe aquí te cojo en el camino y te ayudo. Pero ve hacia delante. Güeli, ve, por favor, si no salimos de aquí nos quedaremos atrapadas para siempre.


  Mi abuela asintió. Se levantó cuando corté la argolla de su cadena y echó a andar apoyándose en las paredes. Dudaba que pudiese subir por sí misma las chimeneas. Sería un serio problema para salir a tiempo de allí, aún así cumpliría mi promesa, no la dejaría atrás.


  Cuando acabé de liberar a todos los vampiros iba con dos minutos de retraso respecto al horario establecido, y todavía tenía que poner las cargas y recoger a mi abuela en el camino para ayudarla a salir de allí conmigo. Sólo esperaba encontrarla lo más cerca posible de la salida.


  Iba recorriendo la galería hacia la salida mientras diseminaba con mucho cuidado las cargas en los puntos que los artificieros nos habían indicado en los planos. Me debatía entre la precisión y la rapidez, ya que cada vez me quedaba menos tiempo para escapar de allí con vida, se lo había prometido a mi hermano y a mí misma. No podía perder mi último aliento antes de haber acabado con Ersebeth.


  Intentaba ir lo más rápido posible, pero la ausencia de luz dificultaba la tarea incluso para mí. Las condiciones allí abajo eran infrahumanas, el polvo en suspensión, el calor, sin tener en cuenta el aire que sin una buena ventilación podría viciarse enseguida, y la presencia del grisú que a nosotros no nos afectaba. Ahora entendía el porqué de escoger vampiros defenestrados para realizar esas tareas.


  Ersebeth había elegido bien sus cartas asesorada por alguien que conocía de sobra el trabajo de la minería como Paracelso, no en vano él describió la enfermedad de los mineros. Pero había errado en la búsqueda de iridio, malgastaba recursos buscando en todas las minas y no en las que mayor probabilidad tenían de encontrar el escaso mineral extraterrestre. La condesa podía ser extremadamente cruel y muy metódica en su crueldad, pero se dejaba arrastrar demasiado por sus placeres como para ser una buena estratega en otras situaciones y eso había jugado a nuestro favor.


  Coloqué la última carga que me quedaba en la mochila. Dejé todo lo innecesario allí y eché a correr en busca de mi abuela. Esperaba encontrarla en el camino avanzando lentamente pero sin descanso, sin embargo estaba sentada bajo el primer obstáculo complicado, la primera chimenea, confirmando mis peores temores.


  No llegaríamos a tiempo pero tenía que intentarlo, no iba a dejarla allí, si conseguíamos llegar al nivel 1 antes de que comenzasen las explosiones tendríamos una oportunidad.


  La incorporé, apenas tenía fuerzas. Pude ver sus manos destrozadas por el trabajo. Su mirada suplicante, se había rendido, no quería ayudarme a salvarla si eso significaba que yo pereciese en el intento.


  —Vamos güeli, tienes que ayudarme.


  —Déjame Yara, ya estoy muerta, tú puedes salvarte.


  —No voy a discutir, no tenemos tiempo. Haremos así, subo un peldaño y tiro de ti. Y así hasta arriba. Podemos hacerlo. Pero no empezaré a subir si no me aseguras que extenderás tus brazos para que tire de ti.


  —Está bien, Yara, está bien, siempre ha sido inútil discutir contigo.


  Subí y, apoyándome en el saliente, me acuclillé cómo pude en aquella estrecha cuadrícula ascendente. Tiré de mi abuela hacia arriba a pulso, y la situé sentada en el saliente antes de subir al siguiente apoyándome en los maderos de la entibación.


  Subimos los niveles uno a uno, entre subnivel y subnivel caminábamos hacia las chimeneas. No veíamos a nadie en las galerías, miré mi reloj. Apenas nos quedaba tiempo y aún estábamos en el nivel 2.


  —Yara, no puedo más.


  No medié palabra con ella. La cogí y la subí a mi hombro como si fuese un saco y comencé a caminar. Íbamos a salir de allí las dos o ninguna. Estaba cerca de la penúltima subida. Apenas un minuto para que las cargas comenzasen a explotar. Dudé por un momento, pero mi sed de venganza nunca sería más fuerte que lo que me unía a mi abuela. O las dos o ninguna.


  —Agárrate fuerte güeli, vas a ser mi mochila. —La cambié de posición. — Vamos a subir a la vez.


  Miré hacia arriba, era muy muy estrecha, no sabía si en esa posición cabríamos. Y aún nos quedaba un plano inclinado que tendríamos que subir reptando y otra chimenea antes de llegar a la galería principal por la que lograríamos salir.


  Alcé mis brazos agarrándome a la entibación. Subí mi pierna para apoyarla en aquel madero. Las marcas fosforescentes indicaban el camino. Flexioné mi otra pierna para coger impulso, y de repente el rumor de un engranaje moviéndose detuvo mi movimiento. Era la jaula, alguien la había accionado y no sabía si serían amigos o enemigos.


  Con rapidez continué con el movimiento, llevaba un par de tramos subidos cuando alguien me llamó desde el inicio de la chimenea.


  —¿¿¿Naiara??? ¿Naiara? Baja de ahí, saldremos por la jaula. Baja, corre, no hay tiempo.


  Mi subconsciente respondió desandando el camino andado. Llegué a la base de la chimenea para encontrarme allí a Betlem. Sin mediar palabra bajó a mi abuela de mi espalda y se puso uno de sus brazos alrededor de sus hombros rodeándola por la cintura. Al otro lado de ella yo hice lo mismo y entre las dos la llevamos en volandas hasta la jaula. Saldríamos de allí gracias a la soldado de la orden de la que había dudado por creer que se había liado con mi hermano.


  Mi abuela alzó la vista y al verla empujó su maltrecho cuerpo contra mí dentro de la jaula mientras subíamos a una velocidad vertiginosa.


  —Ella, ella. Ella mordió a tu hermano cuando...


  —Güeli, tranquila, no era ella.


  —Algún día tendremos que hablar del extraño comportamiento de tu familia hacia mí —respondió Betlem mientras subía la reja de la jaula al llegar arriba.


  —Algún día, Betlem. Ahora no hay tiempo. —A la vez que terminaba la frase retumbó una explosión que golpeó la jaula.


  En cuanto intuí las vibraciones, mientras acababa la frase y antes de sentir el golpe en la jaula, agarré con una mano el brazo de Betlem y con el otro rodeé a mi abuela. Me impulsé con un salto arrastrándolas conmigo justo a tiempo antes de que la jaula cayese al vacío al recibir la onda expansiva de las explosiones.


  Nos levantamos cómo pudimos para alejarnos de allí rápidamente. No apostaría mi vida a la estabilidad de aquellos suelos. Nos subimos a un coche y pusimos tierra de por medio sin mirar atrás.


  Betlem conducía. Yo ocupaba los asientos de atrás con mi abuela recostada en mi regazo. Cuando era pequeña era yo la que posaba la cabeza en su regazo mientras ella me contaba historias de su juventud y acariciaba mi pelo.


  —Están todos a salvo, sólo faltabas tú. Sabía que tenías que estar cerca de la salida.


  —Gracias, Betlem. Pero no deberías haber arriesgado la vida por mí. La causa es más importante que el individuo. —Mi abuela me miro sorprendida. —Salvo por ti, güeli.


  —Le prometí a Hidekel que te protegería cuando él no pudiese. Y siempre cumplo mis promesas —dijo con una lágrima asomando por su ojo.


  —¿Hidekel? —preguntó sorprendida mi abuela.


  —Sí, güeli, mi marido. Te habría gustado —contesté mirándola a los ojos.


  —Lo sé. Él...


  No pudo continuar la frase, empezó a temblar. Sus ojos se volvieron vidriosos. Apenas tuvo tiempo de acercar su mano a la mía para posar una ficha en ella, antes de que el peso de su cuerpo desapareciese sobre mi regazo y el polvo cubriese el asiento trasero del coche.


  CAPÍTULO 45


  No podía dejar espacio para los sentimientos en ese momento a pesar de lo duro que resultaba haber recuperado a mi abuela para instantes después sufrir el dolor de su pérdida de nuevo. El destino caprichoso había lanzado una pequeña astilla hacia su cuerpo en la explosión, y está había entrado en su torrente sanguíneo.


  Había pedido a Betlem que me llevase a mi nuevo destino. Ese fue el tiempo que me permití volver a sentir la desolación por la pérdida de mis seres queridos mientras giraba en mi mano la ficha redonda, una ficha pintada de color negro con el número 260 grabado en ella y un agujero en medio. Entre el polvo, que eran los últimos vestigios de la existencia de mi abuela, encontré otra igual con el número 612.


  No tardé mucho en deducir que eran las fichas utilizadas por los antiguos mineros para ser identificados. Ahora habían pasado a ser la marca de los condenados, como lo habían sido los tatuajes en los campos de concentración nazis. Lo que me intrigaba era la importancia que tenía para ella esa ficha en concreto, importancia que había hecho que su última intención en la vida fuese dármela.


  Antes de bajar del coche e imbuirme de lleno en la siguiente batalla me guardé las dos fichas en el bolsillo. Betlem me esperaba fuera, también me acompañaría en esta lucha.


  —Vamos.


  Betlem no necesitó más palabras para que saliese del coche y me dirigiese al punto de encuentro. El modo combate se había instalado en mi mente volviendo la guerrera, la estratega, la frialdad se instaló en mi corazón sin tiempo para lamentos. Había llegado la hora de la venganza, o Ersebeth pagaba su afrenta o mis días finalizarían, un único objetivo en mi mente: arrancar la cabeza de Ersebeth de sus hombros.


  CAPÍTULO 46


  Los guerrilleros me guiaron hasta Natanael. Al verme me abrazó con fuerza. Él era el nexo de comunicaciones y había vivido con impaciencia mi llegada, ya que las últimas noticias que tenían de mí era que no me habían visto salir por la bocamina antes de que la explosión se generase. Se separó unos centímetros de mí mirándome para confirmar que estaba allí con él y volvió a abrazarme con fuerza.


  Devolví el abrazo sin desgastar demasiadas fuerzas en el mismo. Me había prometido apartar los sentimientos de mí para llevar a buen término mi venganza, los mismos que habían hecho peligrar la misión en la mina.


  —Estoy bien, Natanael. ¿Cómo ha ido en el resto de incursiones? —pregunté con aire displicente.


  —Misiones cumplidas satisfactoriamente —respondió él en el mismo tono entendiendo la situación.


  —¿Bajas?


  —En ambos bandos por igual.


  —¿Algún movimiento en la mansión?


  —Ninguno.


  —Muy bien. Comencemos con el baile.


  Mi hermano asintió. Comenzó a dar las órdenes por la radio. Me miró, volvimos a asentir. Nos abrazamos por última vez antes de dejar de ser dos hermanos para pasar a ser dos soldados.


  Cogí el arma que me tendía Natanael, una pistola y unos cuantos cargadores de balas de madera. Busqué entre la bolsa que le había dejado a su cargo el resto de armamento que solía acompañarme en todas mis misiones. Básicamente estacas, cuchillos bien afilados, granadas, y un bote de alcohol y lo que no podía faltar, la espada enfundada en una cruz de madera con la que maté al Barsnho. Lo acomodé lo mejor posible en mis bolsillos, colgados de las bandas de munición que colgaban cruzadas de mis hombros y comencé mi andadura hacia la mansión. Todos teníamos claras nuestras posiciones y lo que teníamos que hacer. Mi hermano había entrenado muy bien a sus guerrilleros, confiaba plenamente en él. Miré hacía atrás, allí estaba Natanael preparado para comenzar la batalla, sabía que un pensamiento rondaba por su mente, no podía permitir que ningún sentimiento nublase su juicio en esos momentos, cualquier despiste, por pequeño que pareciese, podría costarle la vida. Me giré y avancé hacia él.


  —Volverás, esta noche estarás con Lot y sus abuelos. Volverás.


  —¿Y si no es así Naiara?


  —Yo le protegeré, te lo prometo.


  CAPÍTULO 47


  No caí en la cuenta cuando dejé organizar el ataque a Natanael que él haría conmigo lo mismo que ya había hecho con él durante tantos años, protegerme. Organizó sus tropas para la incursión teniendo en cuenta mi objetivo de matar a la condesa, pero se guardó un lugar a mi lado en el avance a las habitaciones de Ersebeth.


  Ya había perdido la cuenta de las veces que había entrado por la fuerza en la mansión, una casa que por un tiempo consideré mi hogar. Ahora volvería a allanarla, aunque esta vez sin el compañero que siempre me cubría las espaldas. Hidekel no volvería a estar a mi lado, y aunque Betlem se empeñase en cumplir su promesa, y mi hermano en no dejarme sola en esos momentos, nunca volvería a sentirme tan protegida ni segura en una misión como lo estaba cuando él me acompañaba.


  Todo había cambiado desde aquel momento en que vi flotar sus partículas de polvo en el aire. Todo había cambiado. Nada, ni siquiera el pequeño que había tomado a mi cargo, conseguiría hacerme sentir tan viva como Hidekel lo había hecho. La frialdad se había instalado en mi corazón para cumplir mi venganza, aunque era plenamente consciente de que ya no me abandonaría.


  Natanael me zarandeó haciendo que me volviese a centrar. Sus hombres habían iniciado el ataque despejando el perímetro de los guardias que estaban en los alrededores de la casa. Era nuestro turno.


  Ambos preparados esperando la señal y mientras tanto una sensación extraña se instalaba en mi estómago. Me sentía intranquila, ansiosa. Sequé mis manos en mis pantalones antes de aferrar con fuerza de nuevo una estaca en mi mano. Mi primera lucha sin él no iba a ser sencilla, aunque la planificación de Natanael parecía ser la adecuada.


  Asentimos. Caminamos agachados con nuestro torso inclinado hacia la puerta principal. Betlem se acuclilló frente a la cerradura. La forzó hábilmente abriéndola con suavidad antes de apartarse en el quicio contrario al que estábamos mi hermano y yo. Esperamos apenas unos segundos para entrar, en la recepción no había nadie. Nuestros guerrilleros no podían haber llegado allí tan pronto, iban a entrar desde todos los flancos, aun así no podían haber llegado a este punto con tanta rapidez. Mi estómago se volvió a llenar de mariposas, comencé a pensar que mi inquietud nada tenía que ver con no tener a Hidekel cerca.


  Hice de avanzadilla, al fin y al cabo, era la persona que mejor conocía aquel lugar. Teníamos que llegar a las habitaciones de Ersebeth y cuanto más avanzábamos más se agudizaban mis sentidos. Allí estaba sucediendo algo, ni guerrilleros ni enemigos. Miré con extrañeza a mis acompañantes que me conminaron a continuar. Alzaron sus armas y avanzamos por las escaleras centrales para subir una planta hacía la habitación de la condesa. Y entonces los vi, agazapados tras la balaustrada de la escalera desde el primer piso. No entendí por qué no habían atacado antes y aún así seguí avanzando a sabiendas de que me estaba metiendo en la boca del lobo.


  Betlem, Natanael y yo seguimos subiendo formando un triángulo con nuestras posiciones armadas y en tensión esperando que en cualquier momento aquellos vampiros cargasen contra nosotros. Avanzamos peldaño a peldaño, cruzando miradas de forma alternativa con las decenas de ojos que nos observaban acercándonos a ellos.


  Cuando estábamos llegando al último peldaño de la escalera nos abrieron un pasillo por el que pasar sin oponer resistencia. Me giré para consultar a mis acompañantes qué debíamos hacer. Además de verlos encogerse de hombros dejándome a mí la decisión, también comprobé que estratégicamente posicionados por todo el salón de entrada estaban apostados nuestros guerreros cubriéndonos las espaldas.


  Bajé mi mirada al suelo, apreté con fuerza la estaca en mi mano. Recapacité por un segundo, intenté tener la sangre fría. La condesa era un ser despiadado, lo que nos ofrecía no era bajo ningún concepto un signo de rendición, era una demostración de fuerza, nos estaba mandando un mensaje, estábamos derrotados, había adivinado nuestras intenciones y nos esperaba para acabar con nosotros. Pero igual que yo quería acabar su vida con mis propias manos, Ersebeth allanaba mi camino hacía sí porque quería ser ella quien acabase conmigo.


  Alcé mi cabeza. Asentí y comencé a caminar. No me importaba perder mi vida en el intento si con ello tenía la más mínima posibilidad de arrancar la cabeza del cuerpo de Ersebeth. Alcé mi pie para continuar cuando un brazo me retuvo.


  —No lo hagas.


  —No tengo elección, hermano.


  —Entonces iré contigo. —Aferró su arma y se dispuso a seguirme—. Betlem, baja con ellos y guíalos.


  Betlem negó con la cabeza. Podía más la lealtad a la promesa que hizo a Hidekel que la realidad, aquellos guerreros necesitaban alguien que ordenase sus pasos y si Natanael venía conmigo no habría nadie para dirigirlos.


  —Vete Betlem. Estaré bien. Y cuidando la retaguardia también estás protegiendo mis pasos.


  —No puedes ir, esto es una trampa. Hidekel no te dejaría ir.


  —Hidekel no está aquí Betlem, y precisamente ese es el motivo que me impulsa a avanzar. No creo que tenga otra forma de acercarme a la condesa.


  Las mariposas seguían revoloteándome en el estómago. Una mezcla de excitación por la cercanía de la venganza y miedo hacía que mis sentidos estuviesen revolucionados. Inspiré intentando que ese vacuo movimiento, innecesario para mí, trajese calma a mi cuerpo. No fue así y a pesar de ello avancé aferrando de nuevo con fuerza la estaca, pegando mis brazos al cuerpo en señal de rendición, aunque era totalmente consciente en qué lugar tenía cada una de mis armas. Si tenía que morir sería luchando.


  CAPÍTULO 48


  Ante la puerta de los aposentos de Ersebeth estaban dos lacayos apostados que la abrieron y nos franquearon el paso hasta el interior. Me volví a mirar a mis acompañantes. A cada momento que pasaba estaba más convencida de que la condesa había preparado todo aquello, nos había estado esperando desde el mismo instante en que acabó con la vida de Hidekel, comenzaba a pensar que lo había matado para atraerme hasta ella.


  Sus vestimentas, sus gestos, todo era de otra época, incluso el juego en el que me había metido de lleno sin saberlo, de nuevo había dejado que manejasen mis hilos, esta vez en una intriga palaciega convertida en partida de ajedrez e intuía que estaba muy cerca del jaque mate. Ersebeth era más peligrosa e inteligente de lo que me había imaginado. Su mente enferma había creado un juego conmigo para divertirse, estaba segura que incluso había perdido a posta sus minas con la única intención de que llegase convencida de mi superioridad a aquella mansión.


  No tenía más opciones, me giré, miré a mi hermano descubriendo el temor en sus ojos. Era todo o nada, ya no había soldados de nuestro equipo tras nosotros, y por mucho que estuviesen allí para entablar una batalla, seríamos tres vampiros contra el ejército de Erseberth, avanzar era la única opción posible.


  —Pasa, pasa, querida, estaba esperándote. No pensé que ibas a tardar tanto. —Se paró a comer una fresa—. Pero acércate por favor, que no muerdo. —Comenzó a reír a carcajadas y su séquito la acompañó en la risa—. Bueno sólo un poquito—. Acompañó el comentario con un gesto de sus dedos índice y pulgar marcando una pequeña distancia antes de continuar con su risa.


  Me acerqué siguiéndole el juego, en ese momento creí que sería lo único que no se esperaba, pero ni eso pareció desconcertarla. Estaba realmente desequilibrada y anclada en una época que se había quedado obsoleta hacía ya más de un siglo.


  —Condesa. —Vi cómo al acercarme me ofrecía su mano para que besase su sello, lo cual hice sorprendida de tanta ceremonia—. Siento mucho haberla hecho esperar.


  —No te preocupes, yo me ocupé de que no les sucediese nada.


  Se levantó y retiró un biombo que tenía tras ella y la escena que vi me heló la sangre. Allí estaban mis padres sentados en sendas mecedoras, mi madre con Josué en sus brazos, mi padre con Lot, extremadamente tranquilos, como si Ersebeth fuese alguien con quién no corriesen el más mínimo peligro.


  Mi hermano dio un paso al frente intentando ir hacia ellos. Alargué mi brazo impidiéndole el paso. No sabíamos que estaba tramando la condesa y tras nuestra familia se encontraban tres mercenarios que podrían acabar con sus vidas al segundo si Ersebeth daba la orden. Empujé el cuerpo de Natanael hacía atrás con fuerza con mi brazo extendido. La fuerza no ganaría en este enfrentamiento, por lo menos mientras ella tuviese en su poder algo que nosotros no queríamos perder. Tenía que enredarla en las cuerdas de su ego.


  Avanzaba lentamente hacia donde se encontraba la condesa cuando un ruido hizo girar de nuevo mi cabeza hacía atrás por unos segundos, el tiempo justo para comprobar que las puertas se habían cerrado tras nosotros. No tardó mucho en seguirle a ese otro sonido, este más conocido, el de la batalla. Fuera de esa habitación había comenzado la confrontación entre nuestros guerreros y sus mercenarios.


  —Ersebeth, querida, ¿podría abrazar a mis progenitores?


  —Oh Naiara, querida, es de mala educación no saludarlos, por favor. — Acompañó sus palabras haciendo un movimiento de su brazo de mí hacía el lugar donde estaban mis padres.


  Me acerqué a ellos con cautela mientras seguían meciéndose y acunando a sus nietos, confiando en que si Ersebeth intentaba alguna jugada tenía a Betlem y Natanael a mi lado para protegerme.


  —Padre, madre. —Me miraron extrañados por el trato tan formal que les estaba dando.


  Mientras abrazaba a mi padre aproveche para preguntarles qué hacían ahí aún a sabiendas que el oído agudizado de la condesa haría que se enterase de todo. Así que no intenté ocultar mi conversación.


  —Padre, ¿qué hacéis aquí?


  —Hola, cielo, está señora que nos ha traído a vuestra mansión, nos dijo que estabais en una misión peligrosa y que le habíais dicho que nos protegiese mientras tanto por si venían a por nosotros.


  —Ha sido muy amable, Naiara, mira que habitación nos ha dejado —dijo mi madre que era incapaz de no participar en una conversación.


  —A ver, ¿me estáis diciendo que os viene alguien que no conocéis y os vais con ella a una mansión en la que la última vez que estuvisteis casi os matan? —preguntó mi hermano que había salido a mi madre.


  Tras esa pregunta mi padre se tensó, parecía haberse dado cuenta de la situación, al menos en parte, vi cómo apretaba con más fuerza a Lot contra su cuerpo. Me giré hacía mi madre alargando los brazos para coger a Josué en los míos con toda la calma de la que era capaz en esos momentos.


  Josué reía entre mis brazos, ajeno al peligro que nos acechaba. Extendía sus manitas intentando tocar mi cara. Había ido allí a vengar la muerte de Hidekel cegada por la ira y la consecuencia era que podía perder lo poco que me quedaba, lo poco que podría sacarme de mi apatía algún día. Ersebeth había cometido un error. Habría perdido mi vida en el intento de acabar con la suya, meter a mi familia en la ecuación había hecho que volviese mi mejor versión de guerrera.


  —Condesa, ¿podría Natanael coger a su hijo?


  —Por supuesto, cómo negar a unos padres tan generosos que se hacen cargo de unos bebes que no son suyos abrazarlos, al fin y al cabo, nunca se sabe cuándo será la última vez, ¿verdad?


  Natanael vino hacía nosotros con menos calma de la que yo me había acercado. La amenaza velada que encerraban las palabras de Ersebeth había encendido todas las alarmas y sus miedos.


  —Betlem, acércate a ver a tus sobrinos, a la condesa, con lo generosa y familiar que es, seguro que no le importará. —Arriesgué mi suerte.


  Betlem comenzó a caminar hacia nosotros sin esperar respuesta de Ersebeth, que cortó su paso a la altura que ella estaba. Alzó una mano en el aire y con su dedo índice moviéndolo a un lado y a otro señaló que no iba dejarla acercarse a nosotros. Era el momento: estábamos agrupados en torno a las personas que queríamos proteger, y Betlem al lado de la condesa. Hice un leve gesto de asentimiento con mi cabeza hacia Betlem que esperaba hubiese visto mientras dejaba de nuevo a Josué en brazos de mi padre. Esa señal fue suficiente para que mis dos acompañantes adivinasen mis intenciones.


  Betlem propinó un puñetazo en la cara de la condesa que la hizo tambalearse y a los guardianes ir hacia ella para protegerla olvidándose de nosotros. Ayudé a levantarse de la mecedora a mi padre mientras Natanael hacía lo propio con mi madre. Los dirigí hacia un lateral de la habitación donde sabía que había una puerta secreta, los empujé apresuradamente hacia ella y la cerré sin acompañarlos.


  Corrí al lado de Betlem que se defendía cómo podía de los tres mercenarios mientras Ersebeth seguía limpiándose la sangre de su nariz ofuscada por un dolor que parecía no haber sentido desde hacía décadas. Me puse al lado de la amiga de Hidekel justo a tiempo para poner mi brazo delante de su cuerpo parando el avance de la mano de un mercenario que portaba una estaca que iba directa a su corazón.


  Tras parar su movimiento empujé el brazo hacia atrás consiguiendo que se desestabilizase lo suficiente para que Betlem pudiese recomponerse. Tres para dos, podríamos con eso mientras Ersebeth no saliese del shock.


  Los tres mercenarios se interponían entre nosotras y Ersebeth como si se tratase de un muro. Llevé mi mano a la pantorrilla para sacar una estaca de su funda dándosela a Betlem. De otra funda a la altura de mis riñones saqué las estrellas ninja que me había tallado Natanael e inmediatamente las lancé contra nuestros enemigos que las esquivaron a lo Matrix. Eso me dio el tiempo suficiente para avanzar hacia ellos con rapidez dándole más fuerza a mis golpes gracias a la inercia con la que avanzaba.


  Al llegar a su altura me agaché barriéndolos con mi pierna derecha estirada mientras giraba sobre la izquierda flexionada. Cuando acabé el giro, sin incorporarme, me lancé contra el que estaba tendido en el suelo más cerca de mí. Llevé mi mano a mi otra pantorrilla sacando de allí otra estaca. Alcé mi brazo para dejarlo caer sobre su corazón, golpe que él paro poniendo sus brazos formando un aspa. Impulsó con ellos mi cuerpo hacia atrás dejándome sentada en el suelo apoyada sobre mis manos llevando aún sujeta mi estaca.


  Él se levantó raudo y vino hacía mí apuntándome con una pistola y una sonrisa fría grabada en su boca. Avanzaba sin disparar disfrutando del momento. Esperé lo justo para que mi pierna pudiese alcanzar con una patada su entrepierna con tal fuerza que antes de retorcerse de dolor dio un pequeño salto despegándose ligeramente del suelo. Me incorporé. Lo vi inclinado ofreciéndome su espalda. No lo dude. Clavé con fuerza la madera en su corazón desde la espalda, un segundo después el sonido de metal de un arma cayendo en el suelo fue el último vestigio de ese contrincante.


  Betlem se defendía cómo podía de los otros dos. Ersebeth seguía en el suelo sentada contra una pared, diría incluso que atemorizada. No era tiempo para pensar. Era tiempo para actuar. Me acerqué por la espalda hacia los contrincantes de Betlem cogí a uno de ellos por el cuello de la camisa con la mano que no sostenía la estaca y lo lancé hacía atrás separándolo de mi guerrera. Ahora estábamos uno contra uno.


  Frente a frente, sabiéndose inferior a mí en la batalla desenfundó la pistola. Antes de darle tiempo a apuntar me abalancé hacía él realizándole un placaje que lo empotró contra la pared. Aun así consiguió hacer un disparo que acabó en el techo. Con la fuerza del impacto el arma cayó de sus manos. Separándome ligeramente aproveché el desconcierto del golpe para iniciar la estocada que acabaría con la vida de aquel ser. Tal fue la rabia de mi golpe que la estaca se clavó en la pared mientras el polvo atraído por la fuerza de la gravedad se posaba en mi brazo.


  Giré la vista hacia Betlem, ella también acababa de matar a su contrincante. El polvo en que se había convertido aún estaba suspendido en el aire. También pude ver cómo la puerta de la habitación se abría y nos traía más mercenarios, suponía atraídos por el sonido del disparo. Entraron como una exhalación en la habitación. Tardaron apenas un segundo en analizar la situación, se lanzaron en tromba hacía Ersebeth, haciendo pantalla ante nosotras para impedir que la atacásemos. Uno de ellos la cogió de la mano y tiró de ella para que se pusiese en pie y posteriormente arrastrarla fuera de la habitación, en la que tan sólo quedaron dos mercenarios para interrumpir nuestro avance.


  —Puedo con ellos, ve tras Ersebeth, véngate por las dos.


  No hizo falta que Betlem me lo repitiese. Ahora mi único objetivo era vengar la muerte de Hidekel. Uno de los mercenarios intentó impedirme el paso interponiéndose en mi camino. Me paré delante de él un segundo, al siguiente estaba rodeándole y dándole un empujón según pasaba a su lado que lo lanzó hacía el lugar donde Ersebeth había estado sangrando hacía unos instantes. Mi movimiento fue tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Igual de rápida que mi carrera tras el grupo que se había llevado a Ersebeth.


  Los vi bajando las escaleras tirando de la condesa, que parecía no poder seguirles el ritmo mientras seguía con una mano en la nariz, algo que no lograba cortar la hemorragia. Se dirigían al centro de la batalla, no podrían salir por la puerta principal, había demasiada gente guerreando allí. Su única salida posible eran los túneles; tenían una entrada desde el salón de audiencias, justo donde se encontraba la salida del pasadizo por el que había enviado a Natanael, mis padres y los bebés.


  Ese pensamiento activó mis piernas. La carrera se volvió alocada apartando sin miramientos a todo aquel que se interponía en mi camino fuese amigo o enemigo. Ellos se hacían paso entre el tumulto de guerreros con más facilidad de la que yo parecía tener. Avanzaba, los tenía muy cerca pero no acababa de enganchar su estela. La batalla dificultaba mi avance y ya no había lucha sólo en el salón de entrada, la cantidad de guerreros que ambos bandos habíamos empleado llenaba cualquier rincón de aquella mansión, incluso la sala de audiencias a la que acabábamos de llegar. Ellos cerca de la puerta de entrada a los túneles, yo casi al fondo de la misma. Seguí avanzando mientras con dificultad los mercenarios buscaban el engranaje para abrir la entrada a los túneles. Aún estaba lejos cuando un panel de la pared cercana a los mercenarios se abrió, mi hermano acababa de llegar al salón de audiencias con el resto de mi familia.


  No había tiempo para pensar, de nuevo tenía que tomar una decisión rápida. Si los mercenarios los capturaban nos tendrían en sus manos, ellos eran mi debilidad y por su salvación aceptaría la condición que me impusiesen. Di un vistazo rápido a la sala, analizando la posición de cada uno y mis opciones. A mi espalda llevaba la cruz con la que había acabado con el Barsnho, apariencia de cruz de madera para la funda de una espada con empuñadura de roble. Tiré de la empuñadura para liberar la espada. Llevé hacía atrás mi brazo con fuerza soltándolo como un látigo impulsando el arma hacía Ersebeth.


  En medio de la confusión no tuvieron tiempo para reaccionar. Cuando la condesa se dio cuenta, la espada avanzaba hacia ella girando en el aire. Se quitó sus manos de la nariz llevándolas hacia delante a la altura de su cuello intentando parar el avance del arma, pero el filo estaba tan sumamente afilado que traspasó primero su cuello y luego separó su cabeza de su cuerpo. Ersebeth, la condesa sangrienta, se había convertido en la condesa de polvo.


  Me quedé de pie mirando la escena. Quieta en mi lugar en medio de la multitud. El silencio se hizo en la sala de audiencias y fue contagiando el resto de estancias de la mansión. Mis padres con los niños en brazos estaban petrificados ante la escena que acababan de presenciar y Natanael los intentaba empujar hacia el interior del pasadizo cubriéndolos con su cuerpo.


  Cuando las partículas de polvo llegaron al suelo, se escuchó el sonido de las armas chocando contra él. Poco a poco los guerreros, aliados y enemigos, se fueron girando hacía mí arrodillándose uno a uno e inclinando sus cabezas.


  Quién mata al rey de los vampiros se convierte en el rey del clan.


  FIN


  Gracias, amigo lector


  Quiero terminar dándote de nuevo las gracias, amigo lector, por adquirir mi libro.


  Confío en que hayas disfrutado de la lectura de mis relatos.


  Que menos que saber de tu existencia y recibir los halagos o las críticas que me merezca.


  Para ponerte en contacto conmigo, están las redes sociales:


  Facebook.


  Instagram.


  Y para calificar este libro, tienes el enlace a los comentarios en Amazon.
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